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LA AMERICA 

REVISTA EXTRANJERA. 

Por mucho que se presten los sucesos .políticos á la 
especulación filosófica, a la severidad del análisis y á la 
vaguedad de las conjeturas, se presentan á veces de un 
modo tan inesperado, revestidos con circunstancias tan 
anómalas y producidos por resortes tan ocultos y miste
riosos que desorientan los cálculos m is bien fundados, 
frustran las mas sensatas previsiones y suscitan dudas 
penosas y mortificantes en los ánimos mas imparciales y 
serenos. E l gran oráculo de la lilosufia estóica ha pinta
do al sabio ideal de su secta, constantemente apercibido 
á recibir impasible las mayores calamidades, con la orgu-
llosa explicación comprendida en la palabra sciebam, co
mo quien dice: ya lo aguardaba; ya sabia yo que habia 
de suceder. Si Séneca viviera en nuestros tiempos, apu
rado por demás se hallarla en la aplicación de su aforis
mo á las catástrofes que aílijen á nuestros vecinos penin
sulares. Tan lamentable repetición de acaecimientos, su 
rápida sucesión y la perfecta uniformidad de su carácter 
y circunstancias, traspasan los limites de la verosimili
tud, inutilizan los esfuerzos de la lógica y abren un cam
po ilimitado á las excursiones de la probabilidad. Nada 
tiene, pues, de extraño, que en la imposibilidad de ex
plicar semejantes peripecias por los medios comunes su
ministrados por la historia, y por el estudio de las causas 
morales á que se someten las acciones humanas, la razón 
abdique su poder en manos de la imaginación, ni que 
esta divague á sus anchas y tropiece en el casi inevitable 
escollo de las sospechas. 

Las desgracias de la real familia de Portugal han 
producido en aquella nación un sobrecogimiento que jus
tifican no solo las mas extrañas coincidencias, sino las 

relevantes prendas de las víctima*, su bien merecida y 
arraigada popularidad, la política que su dinastía simbo
liza y representa, y el encarnizamiento y práclicas tradi
cionales de la secta que profesa doctrinas contrarias. E l 
proverbio latino Ule fecit cui prodest, expresa una ten
dencia irresistible del espíritu humano, una propensión 
original del sentido común, por mas qué se exponga á 
cometer grandes injusticias cuando se deja extraviar por 
la pasión ó el entusiasmo. E n Portugal, como en todas 
las naciones modernas, está empeñada la lucha entre la 
libertad y el despotismo, y allí, como en todas partes, la 
intolerancia, el íanalismo, el abuso anti-evangélico del 
poder eclesiástico, el monopolio del privilegio y el ódio á 
las ideas populares resisten con tenacidad á la acción in-
vasora del espíritu del siglo, y se sublevan, en su reduci
do y tenebroso circulo, contra los efectos naturales de la 
cultura intelectual que tantos impulsos recibe y tantos 

•prodigios obra en la época en que vivimos. Pero en Por
tugal hay una peculiaridad que contribuye á exas
perar el conflicto, y dar un carácter mas acre y 
empedernido á las maniobras hostiles de la oposi
ción. Desde el famoso tratado de Methuen entre I n 
glaterra y Portugal , los intereses de las dos nacio
nes y de los dos gobiernos se hallan perfectamente con-
glutiinados, y , como sucede siempre que el fuerte se 
junta con el débi l , Portugal ha encontrado siempre en 
Inglaterra una protección , si bien útil é interesada por 
ambas partes, generalmente eficaz y fecunda en con
secuencias graves y transcendentales. Fortificáronse es
tas amistosas relaciones con la instalación en Portugal 
de una dinastía , ligada por vínculos de familia , con la 
que felizmente reina en la Gran Bretaña y en Bélgica; 
familia ilustre y respetada, cuyos miembros han tenido 
en todas partes el buen sentido de acomodarse al templo 
del espíritu público moderno, en el que los progresos 
de la civilización han estampado su sello inextinguible. 
Ahora bien, notoria es la profunda enemistad que ha de
clarado al influjo inglés la tribu fanática y perseguidora 
que sostiene en el dia la causa del poder arbitrario en 
todas sus aplicaciones religiosas y políticas. Estamos 
viéndola en la actualidad agotar sus últimos esfuerzos 
por restablecer su espirante predominio, á manera de 
la sierpe que se retuerce crispada y convulsa en las últ i 
mas palpitaciones de su vitalidad. Inglaterra, obstáculo 
formidable á sus aspiraciones, es, por consiguiente, el 
gran objeto de su saña y de sus invectivas. Débil y mez
quino reflejo de las doctrinas que consignan las prensas 
reaccionarias de Viena , Roma y París, los diarios neo
católicos de Madrid ofrecen continuos ejemplos de esta 
ridicula anglofobia. De todo esto resulta demostrado el 
doble crimen que, á los ojos del partido, gravitaba sobre 
los Coburgos de Portugal: su liberalismo por un ládo, y 

por otro, sus relaciones de familia con la que ocupa el 
trono de la nación mas libre de la tierra. 

L a ciencia es sóbria en sus hipótesis. Cuando no 
descubre un enlace íntimo entre las causas y los efectos 
se abstiene de aventurar la designación temeraria de las 
causas, por mas que los efectos exciten su curiosidad y 
la conviden á la investigación. Pero en la masa común de 
los que no pican tan alto en estudios y conocimientos, en 
ese conjunto que llamamos pueblo, lo que domina no es 
la razón severa, fría y calculadora : es el instinto del co
razón, es el sentimiento bien ó mal dirigido, pero siem
pre espontáneo, sincero, nunca movido por intereses 
sórdidos ni por fines solapados. Nuestros vecinos adora
ban á sus príncipes y los ven desaparecer de un modo 
inexplicable y fenomenal, en la primavera de su vida, y 
recien entrados en una carrera que prometía ser tan be
néfica como gloriosa. Conocían la existencia, en su pro
pio territorio, de una facción, con cuyos interllos, dog
mas y propensiones era absolutamente incompatible aque
lla magnífica perspectiva. Aun está allí reciente la me
moria de lo ocurrido en tiempo del ministerio Pombal, 
y es probabíe que bajo el nombre de lazaristas, hayan 
creído ver el restablecimiento de una compañía turbu
lenta, á quien aquel eminente repúblico impuso un es
carmiento merecido, que le valió los aplausos de toda 
Europa. Los lazaristas y sus discípulos y adictos, no han 
disimulado su odio á la dinastía reinante, y el desgraciado 
D. Pedro fué especialmente el blanco de su encono, so
bre todo desde que reconoció la legitimidad del reino de 
Italia, y desde que empezaron á circular rumores de su 
proyectado enlace matrimonial con una princesa de la 
casa deSaboya. E n todo este conjunto de incidentes hay 
sobrados impulsos para la formación de juicios mas ó 
menos temerarios, y es desgraciadamente notorio, como 
uno de los grandes obstáculos con que lucha la juris
prudencia criminal, cuán árdua empresa es la de trazar 
con exactitud una línea divisoria entre los indicios y la 
prueba directa. Un incidente en que no se ha fijado la 
atención del público español , ó , cuando menos, al que 
no se ha dado importancia, quizás por haber parecido 
increíble, añadió nuevos combustibles á la irritación de 
los liberales portugueses. A los pocos dias de la muerte 
del rey, se leía en uno de los diarios de París : «Monse
ñor el arzobispo ha revocado el permiso que había con
cedido de celebrar exequias solemnes por el alma del rey 
de Portugal.» Ni faltaban entretanto hombres reputados 
por eruditos que recordaban la noche de San Bartolomé 
en París , y , sobre todo, los atentados contra las vidas 
de Enrique III y Enrique IV en Francia , asociando es
tos crímenes con las doctrinas favorables al regicidio, 
contenidas en el famoso libro De rege el de regis ins t i tu -
tione, obra de un eminente jesuíta compatriota nuestro. 



LA AMERICA. 
No es grande la distancia que separa el puñal de Ravai-

l a c de la copa de Locusta, ni hay mucha disparidad en
tre la ojeriza con que el fanatismo miraba á los enemi
gos de Felipe I I , y laque ha debido excitar en los mis
mos ánimos el sobrino de la reina Victoria. Harto hemos 
dicho, no ya para justificar (que no ha sido tal nuestro 
intento), sino para explicar el origen de los excesos co-
metidos por la población de Lisboa en estos últimos dias. 
Tan perjudicial es al orden de las sociedades y á la mo
ralidad pública que el crimen quede impune, como que 
se propague y triunfe la calumnia. Quien debe resolver 
esta terrible cuestión es la ciencia. L a que inmortaliza 
el nombre de Orfila , es hoy una de las ramificaciones 
mas adelantadas de la Medicina Legal. No hay sustancia 
venenosa en los reinos de la naturaleza cuyos efectos, 
por muy sutiles que sean , se oculten á los ojos pene~ 
li antes de la Toxicologia. Lo que hasta ahora se ha he
cho en este ramo, con relación á los sucesos deque esta
mos hablando, está muy lejos de satisfacer la justa 
ansiedad que ellos han excitado en toda Europa. Decir, 
como han dicho los médicos de Lisboa, que la enfenne-
dad de que han muerto los principes era la fiebre tifoi
dea, es como decir que el que se envenena con opio 
muere de congestión cerebral, ó que la hemorragia ha 
causado la muerte del herido en una arteria. Los hom
bres sensatos y desapasionados, en justicia á la repu
tación y á la buena fama de aquellos profesores, estarán 
convencidos de que habrán procedido en esta ocasión, 
con entera rectitud, y según los dictados de su concien
cia. Pero no faltará quien pretenda descubrir en su in
forme una reticencia inspiiada por el benévolo deseo de 
calmar la efervescencia del público y evitar nuevos mo
tivos de aflicción á los sentimientos de un padre y de un 
hermano. L a conciencia de la humanidad, sin dejar de 
respetar estos motivos, no vacila en someterlos á un 
principio de carácter mas elevado y cuya jurisdicción 
es mas vasta y de mas augusto origen : fiat justil ia et 

ruat ccelnm. 

Ha sido preciso que coincidan tanta exlrañeza y tanta 
acerbidad en las peripecias que han servido de asunto á 
las precedentes observaciones, para que se haya distraí
do la expectación pública de la cuestión pendiente entre 
las dos grandes ramas de la familia normando-sajona. 
Según los cálculos de los periodistas de Londres, la res
puesta del gabinete de Washington á las intimaciones 
del de ja Gran Bretaña habrán podido llegar á Sou-
Ihamptoh el 6 del corriente, y, si se ha realizado esta an
ticipación, cuando este número de LA AMÉRICA llegue á 
manos de nuestros suscritores, algún telégrama, mas ó 
menos inteligible, habrá podido suministrarles alguna 
idea de aquel tan ansiosamente aguardado documento. 
Pocas y muy ligeras son las esperanzas que abriga el p ú 
blico de una contextacion grata á los amigos de la paz. 
E l silencio que, sobre el atentado del Sari Jacinto obser-
\ a el presidente Lincoln, queda, no ya neutralizado, sino 
despojado de toda significación, á efecto de una muche
dumbre de incidentes, que, en nuestra opinión, privan 
al gobierno federal de toda libertad de acción, y lo im
pulsan de un modo irresistible hácia un conflicto san
griento. La aprobación de la detención del vapor Trent, 
y de la captura de los dos comisarios del Sur, pasageros 
á su bordo, ha recibido la doble sanción de la autoridad, 
consignada en un documento oficial y solemne, y de la 
voluntad nacional, expresada casi unánimemente por la 
prensa y por los comicios. E n la sesión del Congreso de 
Washington del dia 2 de diciembre, el ministro de la 
Marina presentó su informe anual sobre el estado del 
ramó que preside. Después de referir con todos sus por
menores la proeza piratesca del capitán Wilkes, el mi
nistro se expresa en los términos siguientes; «La acción 

Eronta y decisiva del capitán Wilkes, merece y ha reci-
ido la enfática aprobación de mi ministerio. Si ha pro

cedido con generosa condescendencia en no apresar el 
buque conductor de los diputados rebeldes, su excusa 
está en las especiales circunstancias del suceso y en mo
tivos prtrióticos que no deben perderse de vista.» E l 
Congreso por su parte aconseja al presidente que en 
ningún caso ceda á las solicitaciones de Inglaterra sobre 
devolución de los presos, y recomienda al capitán W i l 
kes para que se premie su servicio con un ascenso en su 
carrera. Éstas manifestaciones de los altos poderes del 
Estado no son mas que la interpretación del sentimiento 
público, que no pierde ocasión de manifestar su admira
ción en favor del héroe del dia. A la vista tenemos un 
número del New York Herald, lleno de menudos porme
nores sobre las demostraciones de afecto y entusiasmo 
con que festejan al personaje los habitantes de aquella 
ciudad. «Ayer, dice, se supo que había llegado el capi
tán, y la casa se llenó inmediatamente de visitas, entre 
ellas, muchas de señoras. Por la tarde asistió á un ban
quete dado por uno de los mas opulentos comerciantes 
de la ciudad, y, al anunciarse que el valiente comandante 
del Sa?i Jacinto pensaba honrar aquella noche el jardin 
de invierno con su presencia, se llenó inmediatamente el 
establecimiento desde el patio hasta el domo... L a aten
ción d é l a concurrencia estuvo algún tiempo dividida en
tre la escena y dos palcos del proscenio que se hallaban 
vacíos. Al fin sonó el anhelado momento de la llegada. 
Acompañaban al capitán siete señoras, y los miembros 
de una comisión del ayuntamiento nombrada para reci
birlo con los debidos honores. L a concurrencia se puso 
en pié, la representación se suspendió, y la orquesta en
tonó el canto nacional. Cuando cesó la música estallaron 
los mas estrepitosos aplausos que duraron mas de quince 
minutos. E l capitán Wilkes saludó repetidas veces al pú
blico, y varias veces se repitió esta escena en el curso de 
la noche.» A vista de esta unanimidad del sentimiento 
público, expresado con tan marcado frenesí, ¿quién, que 
conozca las condiciones sociales de aquel país, y el triste 
papel que allí representa la autoridad, puede abrigar la 
mas remota esperanza de que el pobre Mr. Lincoln ceda 
á la voz de la razón, aun cuando lo mueva el patriótico 
.deseo de evitar á su patria la completa ruina que la ame

naza? Nosotros no daríamos la mitad de un dolar por su 
presidencial epidermis si tal cosa intentase. 

No hemos acabado con el informe del ministro de 
marina. Vemos que llama la atención de los legisladores 
hácia la necesidad de crear grandes fuerzas marítimas 
en los lagos, ron la mira, sin duda, de atacar el Canadá. 
E n su enumeración de las generales de la república, ase
gura que, una vez terminada la construcción de los bu
ques que están actualmente en astillero, la escuadra fe
deral se compondrá de 2G4 buques de todas clases, con 
2,557 cañones, 218,016 toneladas y 22 tripulantes. Su 
presupuesto de gastos para el año que empezará en 50 
del próximo junio, asciende á 44.625,605 duros. Co
mentando estos datos algunos periódicos de Boston, los 
declaran ridiculamente exagerados, y denuncian graves 
abusos en las contratas celebradas para ersuministro de 
la madera y otros materiales que tan gigantescas cons
trucciones necesitan. 

Curiosidades por el mismo estilo abundan en los in
formes que han presentado al Congreso los otros miem
bros del gabinete. E l ministro de la guerra, Mr. Came-
ron, eslima del modo siguiente la fuerza numérica del 
ejército: voluntarios por tres meses, 77,845: volúntanos 
para toda la duración de la gnerra, 640,657; tropa de 
linea, £0 ,554 , total do combatientes, sin contarlos ser
vicios civiles de la fuerza armada, 758,816, los cuales á 
razón de mil reales mensuales por hombre devengan del 
tesoro cada treinta dias la pequeñezde "i58.816,000 rea
les. Nótese que esta fuerza lleva ya muchos meses de 
estar armada, completamente equipada, y en servicio 
actual de campaña, y que todavía á la hora esta no solo 
no ha obtenido la menor ventaja sobre los conft dorados, 
que le son considerablemente inferiores en número y en 
materiales de guerra, sino que no ha podido impedirles 
que ericen de baterías las dos orillas del Potomac, de
jando bloqueada la capital de la confederación. 

Ann son mas asombrosas las revelaciones que con
tiene el informe del secretario del tesoro. En resúmen, 
sus exigencias consisten en un empréstito de 200.000,000 
de duros, con la facultad de ampliarlo hasta 500.000,000, 
en el caso de que la guerra durase un año mas. E l labe
rinto de guarismos que el ministro introduce en este sin
gular documento; la variedad de recursos que propone 
para satisfacer tan urgentes necesidades; los temores y 
y esperanzas que surgen de la posición en que los suce
sos lo han colocado, forman un conjunto de excentrici
dades capaces de dejar atónitos á todos los economistas 
del antiguo continente. 

Así , pues, no parece que carecen de fundamento los 
temores de los que consideran la guerra como inevitable, 
y , por otro lado , nadie puede poner en duda las conse
cuencias que ha de traer consigo, por mucha que sea la 
moderación con que la Gran Bretaña se proponga lle
varla á cabo. Bloqueo de los puertos , interrupción del 
tráfico interior y exterior, destrucción de la insignificante 
escuadra federal, tal será el minimum de los desastres á 
que está expuesta la federación. Los ingleses , por mas 

que se haya dicho lo contrario, están muy lejos de abri 
gar vivas simpatías en favor de los confederados , aun
que no sea mas que por la esclavitud, en cuya abolición 
han trabajado con tanto celo y han hecho tantos sacrifi
cios. Durante estos últimos años, el odio á la Inglaterra 
no se ha desplegado con menos energía en el Sur que en 
el Norte, y los periódicos de Nueva Orleans y Charles-
ton no han sido menos pródigos en injurias y diatrivas 
contra la nación británica , su reina y su gobierno, que 
los de Nueva-York, Boston y Filadelfia. No es, pues, 
creíble que los Estados confederados reciban socorros 
directos de Inglaterra; pero los beneficios que puede 
atraerles el inminente conflicto son. incalculables. Quizás 
no puede haber un medio mas seguro y pronto de con-
seguír'su independencia y consolidar su autonomía que 
la nulidad á que sus enemigos han de quedar reducidos, 
una vez empeñada la lucha que tan insensatamente han 
provocado. 

E n ella , no solo no pueden contar con los auxilios, 
pero ni aun con los buenos deseos de ninguna nación de 
Europa. L a reprobación del suceso del San Jacinto ha s i
do unánime, y los gobiernos y los escritores públicos se 
han esmerado en dilucidar lo que sobre este punto ha 
sancionado el Derecho Internacional , apoyando su cen
sura con la autoridad de los mas Acreditados expositores 
de la ciencia, desde Grocio hasta Wheaton y Kent. So
bresale entre todas las producciones á que el lance ha 
dado lugar, la nota del ministro de P»elac¡ones Exteriores 
Francia, Mr. Thouvenel, al representante diplomático del 
mismo gobierno cerca del de Washington. Este documen
to, que todos los periódicos de Madrid han copiado, pue
de considerarse como una obra maestra en su género , ya 
sea bajo el punto de vista de la solidez de principios qíie 
envuelve, ya se fije solamente la atención en su conci
sión elegante, y en la sobriedad de palabras que emplea, 
tan diferente de la inútil verbosidad con que general
mente disfrazan sus pensamientos los adeptos de la es
cuela de Talleyrand. Una vez á lo menos ha salido el go
bierno imperial de esa política indecisa, vacilante y ne
bulosa que ha oscurecido hasta ahora sus designios, y 
que ha sugerido la idea de planes encumbrados y recón
ditos, donde quizás no había mas que impotencia y em
barazos; una vez á lo menos se ha despojado el lenguage 
de los órganos de las Tullerias de ese tono enigmático y 
oracular que ha tenido suspensa la curiosidad de todos 
los gobiernos, y suministrado pábulo á las mas contra
dictorias interpretaciones. Nos complacemos en hacer 
esta justicia al jefe del-vecino imperio; pero no iremos 
tan lejos como algunos de nuestros contemporáneos, 
que admiran en la declaración de Mr. Thouvenel, un 
rasgo sublime de abnegación y de imparcialidad. Por 
notorios que sean los sentimientos poco amistosos que 
el actual gobierno de Francia abriga con respecto á la 
Gran Bretaña, su silencio en la ocasión presente no ha
bría tenido disculpa, y habría revelado un encono pue
ril y mezquino, impropio no solo de todo gobierno, sino 

de todo hombre privado que se respeta á sí mismo v que 
aspira á que los otros lo respeten. En la larga cuestión 
pendiente entre Inglaterra y los Estados-Unidos sobre el 
derecho de visita, los franceses se han puesto siempre 
al lado de la última de aquellas potencias, defendiendo la 
líbertid de los mares y la inviolabilidad de los pabello
nes neutros. Sostener estos mismos principios, en una 
ocasión tan solemne y opoi tuna como la que ha propor
cionado la calaverada del capitán Wilkes, era para la 
Francia un deber de que no podía prescindir, sin aumen
tar los recelos y justificar la desconfianza que inspira ge
neralmente; su conducta en las otras graves cuestiones 
sometidas en la actualidad, mas bien á la ciega combina
ción de los sucesos, que á la sabiduría y rectitud de los 
potentados. 

Italia, Polonia, Hungría, son nombres que sugiere 
naturalmente á la imaginación "el pensamiento que aca
bamos de trasladar al papel. E n aquellos tres grandes 
laboratoiios de ercontrados intereses y de encarnizado 
antagonismo, parece que se disponen* activamente los 
materiales con que ha de construirse el templo de la l i 
bertad ó la mazmorra cuyas tinieblas han de sepultarla. 
Pocos, aunque muy significativos, son los sucesos qué 
allí han ocurrido desde nuestra última revista : pero la 
extensión que lumos dado á la de hoy y la acumulación 
de materiales que debemos á la actividad de nuestros 
colaboradores, no nos peimilen dilatarnos en los comen
tarios á que se prestan aquellos episodios. Con ellos ter
mina un año fecundo en gravisiroas y portentosas com
plicaciones. Quiera el cielo que el periodo que le sucede 
jas resuelva en el sentido que los amigos de la humani
dad desean y que los adelantos de la razón y los votos 
de las lazas cultas facilitan. 

M. 

EXPOSICION HISPANO "AMERICANA. 

U N R E C U E R D O . 

Hace mas de dos años que el Director de LA AMERICA 
inició un proyecto de Exposición hispano-americana, 
que fué benévolamente acogido por el gobierno de S. M. 

Publicóse un decreto fijando la época (abril del cor
riente año) en que debería celebrarse la Exposición. 
N o m b r ó el gobierno, BAJO LA FBESIDEKCIA DE S. M. EL E E \ \ 
una Junta que propusiese los medios de llevar á cabo 
el gran concurso, excluyendo , por supuesto, de ella al 
iniciador del pensamiento, teniéndose seguramente en 
euenla lo avanzado de sus ideas políticas. 

E n nuestras columnas reprodujimos y encomiamos, 
porque era digno de encomio, el bello discurso que S.M. 
el rey, como presidente, pronunció al constituirse la 
Junta. 

Luego se nombró vice-presidente de ella al Excmo. 
señor capitán general D. Manuel de la Concha. 

Se publicó otro real decreto, señalando nuevo plazo: 
se determinó , atendiendo seguramente á que la Exposi
ción de Lóndres se iba á celebrar el año 62 , que la de 
Madrid se verificase el 65. 

Se abandonó la idea de edificar el palacio en el único 
sitio en que puede hacerse bien, en el Retiro. 

Se habló mucho de terrenos á propósito para el ob
jeto, especialmente por sus dueños. 

L a Junta, que se reunió algunas veces, acordó, ó de
bió acordar, varias cosas; pero sus acuerdos todavía no 
son del dominio del público. Después , suponiendo que 
antes se haya hecho algo , después no sabemos que se 
haya hecho absolutamente nada. 

Pero debemos ser justos ; no haciéndose nada se ha 
hecho muebo, pero malo; se ha puesto en ridiculo el 
pensamiento con tanto calor acogido en España y Ul
tramar por la prensa de todos los matices , y por los 
hombres de todas las opiniones, que se interesan en la 
gloria y prosperidad de la patria. 

Somos generosos , y a d e m á s , la prensa, que tantas 
pruebas nos ha dado de benevolencia, nos compensó en
tonces con creces, de la injusticia con nosotros cometida, 
que de otra suerte, motivos sobrados y ocasión propicia 
se nos presentan para vengar aquel, que la opinión pú
blica calificó de injusto y ofensivo olvido. 

Pero, aunque con rubor, á fuer de españoles, nos 
vemos impulsados, ya por la índole de nuestro periódi
co, ya por baber sido los iniciadores del proyecto, á dar 
cuenta á nuestros lectores del estado en que'se encuen
tra. Solo nos permitiremos hoy hacer algunas ligeras 
observaciones. 

Se ha publicado un decreto rubricado por S. M. la 
Reina. 

PRESIDE la junta S. M. el Rey. 
E s vice-presidente el Excmo. Sr. Capitán general 

D. Manuel d é l a Concha. 
Pertenecen á dicha junta algunas eminencias políti

cas y científicas. 
Domina en el país el mismo gobierno que propuso el 

proyecto á S. M. 
Y , en fin, S. M. la Reina le acogió con entusiasmo, y 

seguramente que uno de los momentos mas felices de su 
vida seria aquel en que se abriesen á su voz las puertas 
del palacio de la Exposición. 

Si todo esto es cierto, ¿necesitaremos extendernos en 
tantas y tantas consideraciones como de esos hechos se 
desprenden? 

¿Es airoso, es noble, es digno el papel que se hace 
desempeñar á España con semejante olvido, con tan rara 
negligencia, en proyecto de tal importancia? 

¿No damos asunto con esto para alguna graciosa y 
picante caricatura del Charivary de Paris? 

E n el extranjero, y en los países llamados al concur
so, ¿qué idea formarán de los consejeros de la Corona? 

Y es lo peor, que olvidándose quizás de ellos, tal vez 
dirán, y esta vez con razón: cosas de Españo l 

¿Así se dá al olvido un decreto rubricado por S. M.: 



¿Así se sacan á plaza los nómbresele altas personas? 
Y puesto que todos los partidos, por medio de la 

prensa que los representa, han aprobado con júbilo un 
proyecto tan beneficioso, ¿asi se juega con los intereses 
de la patria? ¿Con el nombre de la nación? ¡Ahora sí que 
nos felicitamos de no haber tenido la honra de pertene
cer á esa numerosa junta en que están representadas 
todas las clases de la sociedad... menos la prensa ! 

Se'nramente el palacio de la Exposición hispano
americana, y la proyectada catedral de cuya junta es 
también presidente S. M. el rey, se empezarán á levan
tar en un mismo dia, y se terminarán al mismo tiempo. 

Con razón habrá quien diga que en cambio se edifi
can cuarteles cuyo costo asciende á doble de lo presu
puestado para la Exposición. 

Antes que todo son los proyectos de interés general: 
ellos engrandecen á las naciones, y honran á los gobier
nos que los saben llevar á feliz término. 

Y puesto que el gobierno tiene medios sobrados para 
realizar el proyecto, ¿porqué no lo hace? 

Y si no se propone realizarlo, ¿porqué no lo dice? 
¿Espera tal vez, antes de resolverse, á presentar á la 

firma de S. M. un tercer decreto, marcando un nuevo 
plazo, atendiendo al tiempo trascurrido en la mas com^ 
pleta inacción? 

Recuerde el digno presidente de la mencionada ¡unta 
•que uno de los títulos que mas han engrandecido al 
príncipe Alberto, y que mas han honrado su memoria, 
después de muerto, lo debió á la circunstancia de haber 
promovido la Exposición de Londres: véase lo que, entre 
otros periódicos, decia el Times, encomiando sus nota
bles cualidades: 

«El fué también quien promovió la gran exposición de 
1851, y era el principal patrono de esos eslablecimienlos pú
blicos, que están dando nuevo impulso á las arles del diseño 
y que regenerarán probablemente el gusto del pais. Hoy mis
mo se fabrica bajo sus auspicios, en las afueras de Londres, un 
edificio, destinado á recibir los producios de la induslria de 
todas las naciones, y que dará, no lo dudamos, ocasión á in
venios útiles de varias clases. Si algo puede aliviar el inmenso 
dolor de la reina, es la certeza de qu í , á la par que ella, toda 
la nación llora al ilustre principe, que le ha sido arrebatado 
cuando estaba en el cénit de su gran capacidad intelectual, á 
la mitad de una carrera gloriosa por tantos títulos.» 

Concluiremos estas ligerísimas indicaciones, recordan
do á nuestro guerrero gobierno lo que Mil ton decia á 
Cromwell; que la paz tiene también sus combates, y que 
sus victorias son todavía mas grandiosas que las de la 
guerra. 

EDUARDO ASQUERINO. 

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN L A I S L A D E C U B A . 

L 

E s muy probable que al leer este epígrafe se pregun
ten muchos de nuestros lectores peninsulares ¿cómo es 
esto? ¿Bajo un régimen de severa dictadura militar cabe 
la existencia de partidos políticos en la grande Antilla? 
Y si existen, ¿cuáles son sus medios de acción? ¿en qué 
forma se manifiestan? ¿dónde están los datos para estu
diarlos? 

A todas estas preguntas nos proponemos contestar en 
el presente artículo. Existen partidos en Cuba, y no solo 
partidos, sino que además hay fracciones de partido. C a 
recen algunos de ellos de medios de acción legal , pero 
los emplean muy enérgicos cuando tienen ocasión. Se 
manifiestan del mismo modo que los de todo pueblo 
oprimido por un gobierno absoluto; unas veces en las 
composiciones literarias sobre muy variados asuntos, 
otras en las discusiones académicas de sociedades e c o n ó 
micas y agrícolas , otras en los escritos de apología de 
sus prohombres , y además en los folletos , artículos y 
periódicos que suelen publicar en países extranjeros, y 
particularmente en los Estados-Unidos. 

Para nosotros los españoles peninsulares, el estu
dio de estos partidos es mas interesante de lo que 
muchos creen. Aunque carezcamos de una numerosa ma
rina mercante, aunque nuestro comercio ultramarino 
sea hoy muy reducido , es indudable que no Constituire
mos un pueblo poderoso y rico mientras no alcancemos 
las condiciones de nación marítima de primer órden. C o 
locada la Peúfhsülá al extremo occidental de Europa, nos 
correspondió descubrir la América, ynos cumplo hoy ser 
el gran centro de enlace mercantil y político entre am
bos continentes. Las grandes Antillas, á su vez, parecen 

fmntos avanzados, estaciones adelantadas para facilitar 
as comunicaciones do América con España primero , y 

después con el resto de la civilizada Europa. Si estudia
mos bien las condiciones geográficas, agrícolas, dasonó-
micas, mineralógicas , zoológicas é industriales de nues
tras diversas provincias , las diferentes altitudes y tem
peratura de las cinco principales zonas en que están s i 
tuadas, la influencia de las numerosas cadenas de mon
tañas que comprenden , y las grandes cuencas que entre 
ellas forman desde el nacimiento de los rios principales 
hasta su desembocadura en los mares Océano y Mediter
ráneo , aparecerá luego á nuestros ojos la necesidad que 
España, más que ninguna otra nación europea, tiene de 
alimentar á la vez una gran induslria agrícola y ganade
ra, una gran industria minera ó extractiva, una gran in 
dustria manufacturera y fabril, sostenidas todas por la 
industria mercantil de movimiento terrestre ó fluvial i n 
terior, y una no menos grande industria mercantil ex -
terior y marítima. 

Para conseguir el progresivo y simultáneo desenvol
vimiento de estas industrias, nos falta aun que reformar 
numerosos vicios de nuestra organización económica pe
ninsular ; pero también debemos ocuparnos muy sér ia -
mente del fomento de los intereses ultramarinos. Más de 
la mitad de América habla el castellano , tiene nuestros 
antiguos códigos en vigor, conserva nuestras costumbres 
y participa de la misma historia. Por consiguiente , la 

política ultramarina es de un interés vitalísimo para la 
prosperidad nacional, y además para el progreso y en
grandecimiento de la raza española. 

De aquí que la cuestión de conservar ó no el dominio 
y monopolio de la isla de Cuba y aun de las tres grandes 
Antillas, sea muy secundaria con relación á los intereses 
del comercio directo entre dichas islas y la Península, y 
muy grande la de mantenernos unidos con vínculos de 
amistosa y justa confraternidad. 

Un sistema colonial absurdo nos hizo perder la uni
dad con las extensísimas provincias hispano-americanas 
del continente, sumiendo á muchas de estas por lo pre
maturo de su emancipación en la miseria y decadencia 
que traen consigo cuarenta ó cincuenta años de conti
nuos trastornos revolucionarios, y ocasionándonos la pér 
dida de sus relaciones y cariño , que es pérdida inmen
samente m iyor que la de los lazos de nacionalidad po
lítica. 

Debemos, pues, procurar que en las Antillas no ocur
ra lo mismo mas ó menos tarde , debemos procurar que 
desaparezcan los odios entre peninsulares y criollos, que 
tan funestos nos fueron en el continente; debemos evitar 
que se reproduzcan aquellas escenas de horrible vengan
za, en que unos y otros se arrancaban los ojos y las ore
jas, clavando estas como despojos sangrientos de castigo 
ó represalias en las puertas de las casas de sus parientes 
y amigos; y patea conjurar tamaños males , además de 
estu liar los vicios y realizar su reforma en el órden po
lítico y administrativo de las Antillas, procede hacer un 
exámen profundo y desapasionado de sus partidos po
lít icos. 

I I . 

E n Gub i , los dos grandes partidos se denominan, el 
uno, Partido penimular, y el otro. Partido cubano. A l 
primero también le dm el nombre de Partido c a t a l á n . 
Este, que pudiera así mismo llamarse de transeúntes, 
representa - la política de exagerada conservación del 
órden despótico-militar existente, la política de repre
s ión , la política de exclusivismo colonial á favor de 
la metrópoli, y de preponderancia de los europeos sobre 
los criollos. E l segundo aspira á participar de los dere
chos y ventajas de la ciudadanía, es partido esencialmen
te liberal, y pretende que la isla se gobierne como pueblo 
libre, que los hijos de Cuba participen de todos los dere
chos políticos que gozan los españoles peninsulares, y 
que tengan la debida participación en el gobierno cons
titucional y representativo. 

Hasta el año 1837 no se conocía esta división de par
tidos. En Cuba todos eran peninsulares: no sucedía como 
antes de la revolución en el continente, donde los penin
sulares eran en unas partes designados con el apodo de 
gachupines, y en otras con el de chaquetas. L a supresión 
"del derecho de enviar diputados á las Córtes, según has
ta entonces se habia practicado, negando asiento en 
ellas á los diputados electos por las provincias ultramari
nas, dió en aquel acto origen á esta división. 

E l encono con que se miran ambos partidos, aunque 
profundamente disimulado por el temor en los criollos y 
por la necesidad de cohonestar su conducta en los otros, 
es tan grande, que de él no podemos formarnos idea en 
la Península, sin recordar los aciagos días de la guerra 
civil de siete años entre liberales y carlistas. Por otra 
parte, la fuerza de atracción del partido cubano para to
do el que nace en ta isla es de tal naturaleza, que los hi
jos de los peninsulares mas fanáticos por la preponderan
cia exclusiva de los españoles europeos, son con muy r a 
ras excepciones los primeros enemigos políticos de sus 
padres. 

E l gobierno español, y mas particularmente las auto
ridades peninsulares que van á Cuba, conocen este ódio 
muy bien; y ya sea efecto de un interés exagerado y mal 
entendido de conservación personal, ya de otro mas pa* 
triótico de mantener el órden interior de la isla y su uni
dad con la metrópoli, en vez de procurar la aplicación de 
reformas que atenúen primero y concluyan después por 
extinguir ese ódio, redoblan los medios represivos a ñ a 
diendo combustibles al incendio que amenaza consumir 
á unos y otros. 

Para apreciar las fuerzas respectivas de cada partido, 
ya morales, ya materiales, es preciso analizar los elemen
tos que los componen. 

* E l partido peninsular denominado también Catalán, 
debe este nombre á que los hijos de la industriosa Catalu
ña han sido siempre los que mas se han distinguido 
por su número , actividad y energía entre los españoles 
europeos. 

No hay punto mercantil de América, como tampoco 
de la Península, y aun quizás de Europa, donde no se 
encuentren catalanes activos, laboriosos, y que mas ó me
nos pronto no se hagan ricos. 

Desgraciadamente la energía del carácter, la activi
dad del trabajo y la perseverancia para resistir las difi
cultades de la aclimatación y aun los entorpecimientos 
de la miseria durante los primeros tiempos de una emi
gración, no son cualidades que coinciden con grandes 
dotes de instrucción, de suavidad de costumbres y de 
dulzura en el trato. 

E l pobre hijo de un marino, ó de un mercader, ó qui
zás de un padre desconocido, que marcha á América 
sirviendo de page de escoba en un buque, que para no 
morir de hambre se acomoda en una casa de comercio, 
principiando por barrer la tienda ó el escritorio, ó bien 
apela á otro oficio todavía mas humilde, que al poco 
tiempo ha aprendido empíricamente ciertas prácticas 
mercantiles, que hace una pacotilla y la interesa en una 
expedición negrera para triplicarla en poco tiempo, que 
por fin consigue hacerse rico, es un hombre de gran mé^ 
rito como trabajador, como perseverante y atrevido en 
los negocios; pero no puede ser, aunque quiera, un esta
dista distinguido, un hombre político, ni aun siquiera 
un buen agente subalterno de la Administración p ú 
blica. 

Cataluña, lo mismo que Inglaterra, lo mismo que to
dos los pueblos de gran importancia económica, solo 
pierde por la emigración una población, cuya mayoría 
se compone de hombres tan escasos de recursos como de 
sólida instrucción; y por otra parte el que se ha formado 
en condiciones de dura obediencia, no concibe el mando 
sin emplear con sus dependientes la misma severidad de 
que antes fué víctima. Así se observa que mientias en 
Barcelona y en Londres se cuentan á millares los catala
nes é ingleses de gran c ipacidad científica y política, fue
ra de Cataluña y de Inglaterra, los naturales de ambos 
pueblos son tan activos, como rudos en su trato, tan i n 
teligentes y completos en el ejercicio de sus respectivas 
profesiones, como incompetentes é ignorantes en las que 
no se rozan con su trabijo habitual. Por esto tamben en 
Cuba los catalanes, lo mismo que los negros ricos, son 
los que tienen más fama de severos y duros con sus es
clavos. 

E n mecánica es un axioma que lo que se gana en 
fuerza se pierde en velocidad, y en la esfera de la inteli
gencia humana podremos también decir, que lo que se 
gana en profundidad se pierde en extensión. Nada mas 
ameno que la viva y rápida imaginación de un hombre 
meridional, nada tampoco mas superficial é incompleto 
que sus trabajos científicos. Así mismo nada mas frío, 
mas repulsivo que el trato de ciertos obreros ingleses y 
catalanes, nada mas sólido y seguro que los productos 
de su respectiva industria especial. 

Los catalanes pobres que van á América suelen vencer 
á los criollos en sobriedad, en resistencia para el trabajo, 
en espíritu de ahorro y economía; pero los criollos aunque 
sean hijos de. esos mismos catalanes, les superan en des
pejo, en gracia, en facilidad para adquirir conocimientos 
científicos generales. 

No solo resulta antagonismo de intereses, sino con
traposición de carácter, de costumbres é inclinaciones. 

No es esto suponer que todos los catalanes que van 
á las Antillas sean ignorantes, ásperos y buenos trabaja
dores, ni mucho menos que todos los criollos tengan ima
ginación viva, talento generalizador y hábitos .de sibari
tismo y señorío. E n todas las provincias y razas hay cier
to número de hombres superiores. Cuba ha producido 
muchos de gravedad y profundos conocimientos, y Cata
luña también los ha tenido en gran número excelentes 
poetas y hombres de viva imaginación. 

No hay que confundir tampoco al criollo de las 
Antillas ni al híspano-americano en general con el an
daluz vivo y ligero. Hay en el primero cierto espíritu de 
seria meditación á que le conduce la acción ardiente del 
clima en que vive. E l calor enerva la actividad física; 
pero el reposo físico promueve la actividad moral. Ade
más, si un padre peninsular ha gastado toda su vida en 
reunir una fortuna, su hijo criollo viene á disfrutarla 
desde la infancia, adquiriendo con ella la instrucción 
científica de que el padre carecía. 

De aquí que, por regla general, y salvo los que van 
con empleos de cierta categoría, los peninsulares son en 
Cuba mas aptos para ciertas especulaciones comerciales 
que los criollos, y éstos mas aptos que los peninsulares 
para las profesiones científicas, y especialmente las que 
se rozan con la Economía Política, el Derecho y las ele
vadas especulaciones. 

E l elemento de gobierno, es decir, la influencia po
lítica colocada, á pesar de estas predisposiciones, bajo 
la preponderante influencia de los peninsulares y con 
exclusión casi absoluta de los criollos, reparte tro
cados los papeles. Si á esto se agrega que los gober
nadores que envia el gobierno metropolitano son mi 
litares, tendremos que las generaciones indígenas, las 
mas aptas é inteligentes para el gobierno, se colocan bajo 
la dependencia de autoridades de fuerza, influidas por 
hombres incompetentes en materias políticas y adminis
trativas, por mas que sean muy apreciables como comer
ciantes ó trabajadores en diferentes industrias. 

E l antagonismo y la violencia de tan inconveniente 
dependencia engendra en los unos la resistencia, las as
piraciones á una participación en el gobierno, á que se 
consideran con mas derecho por ser naturales del pais y 
por tener en él intereses mas permanentes y á los otros 
las resistencias de los criollos y sus aspiraciones les ins
piran temores exagerados por la conservación de sus 
fortunas y aun de su propia existencia. 

Y como la tirantez de este antagonismo crece á medida 
que se retárdala concesión de los derechos políticos, lle
gan momentos en que los mas jóvenes y ardientes del 
partido cubano toman una iniciativa semi-revolucionaria, 
ya soñando con la independencia de la isla, ya dando 
abrigo á la idea suicida de anexionarse á los Estados-
Unidos, es decir, á los norte-americanos, raza absor
bente , y cuya coexistencia con la española ha sido hasta 
ahora imposible. 

A cada noticia de estas desesperadas manifestaciones 
del partido cubano acrecen los temores del partido pe
ninsular restrictivo: redobla entonces sus influencias; p i 
de fuerza que le proteja, fuerza que aniquile á los cons
piradores antes que sean revoltosos, y las autoridades 
militares, siguiendo las inspiraciones de su profesión, r e 
primen mas y mas, castigan, hacen política de descon
fianza y de miedo, esa política de terror que suple á la 
fuerza moral en los gobiernos débiles por ignorancia ó 
impopularidad. 

E l abismo entre unos y otros se agranda con los agra
vios; ambos partidos aumentan su odio y su temor, el 
antagonismo llega á un punto que parece imposible de 
transigir. Juegan ademas y complican estas luchas sor
das, cuestiones como la dé la trata y la de la esclavitud, 
que afectan igualmente á unos y á otros en las del mo
mento; pero mucho mas á los criollos en las del por
venir, porque sus intereses son mas permanentes, son 
perpétuos en la isla bajo pena de ostracismo voluntario. 

Llegadas las cosas á este punto, la menor cosa pro
duce en el partido catalán extremado profunda alarma. 
Uu folleto publicado en la Península, en que un mo -
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desto economista se atreve á decir lo que no hay hom
bre de Estado que ignore en Europa, es un aconteci
miento magno, inaudito, es á sus ojos el anuncio terro
rífico de un próximo cataclismo 

¡Pobres miopes de la polít ica, ante cuyos ojos las 
verdades sancionadas por la ciencia son consejas de hor
ribles fantasmas! Más que ira , deberían dar risa sus 
pueriles temores, si risa pudiera causar lo que tanto 
puede costamos. 

I I I . 

E l partido catalán exagerado, no es, sin embargo, el 
verdadero partido peninsular. E l partido catalán es úni
camente la fracción del partido peninsular que no cree 
posible la conservación del orden en Cuba sino por medio 
de un gobierno de represión y dictadura militar. E l parti
do catalán tampoco se compone exclusivamente de cata
lanes, existen en él peninsulares de todas las provincias, 
y entre ellos muchos empleados y militares. Hay otra frac
ción, menos numerosa, pero compuesta también de pe
ninsulares, que es liberal, que participa de las doctrinas 
políticas del partido cubano, que forma con la fracción 
mas conservadora de este un núcleo de personas rico-
ilustrado, que desea tan ardientemente la autonomía pro
vincial de la isla como su unión perpetua con la metró
poli. Y en esta fracción nótese bien que hay catalanes, 
como los han tenido otras fracciones mas impacientes, 
alguno de los cuales, catalán y peninsular, pagó con su 
vida en un cadalso sus conexiones con el partido cubano. 

A este partido peninsular-cubano lian pertenecido 
hombres tan ilustrados como el distinguido escritor Don 
Juan Antonio Saco, como algunos senadores que hoy re
presentan á las Antillas en la Cámara vitalicia, como el 
difunto teniente general D. Manuel Lorenzo, y otros mu
chos cuyos nombres no creo oportuno publicar. 

Por fortuna, á pesar de lodos los ridiculos temores 
y absurdas preocupaciones del partido exageradamente 
conservador de Cuba, nótanse en la Península los s ínto
mas de una saludable reacción á favor de un sistema co
lonial mas en armonía con el sistema representativo 
moderno. Según dejamos demostrado en nuestro núme
ro anterior, el misino aclual ministro de Estado ha ex
puesto en el Senado el principio fundamental de la doc
trina que el partido catalán califica de insurgente en 
aquellas islas. Las últimas disposiciones del gobierno so
bre organización Je Ayuntamientos y Consejos, demues
tran una tendencia hacia un cambio de política ultrama
rina que ya no puede hacerse esperar mucho tiempo. 

E l dia en que esta política liberal triunfe en Cuba, en 
que se llame á las Córtes españolas diputados ultrama
rinos, en que se reconozcan los derechos políticos de los 
españoles-americanos, el partido catalán dejará de ser 
objeto de odios y de humillantes sarcasmos, y todos los 
cubanos, puertó-riqueños y dominicanos, se llamarán 
españoles con orgullo, formando parte del gran partido 
nacional peninsular americano. 

FKLIX DB BOJIA. 

EXPEDICION A MEJICO. 

El Diario Español, periódico ministerial, dá cuenta de las 
fuerzas que componen la expedición. 

Dice así: 
Fuerza. 

* Jefes , inclusos los de administración y sanidad. 44 
Ofíciales, inclusos los de id. id 340 
Tropa : hombres 6,000 
Guardias civiles ; 30 
Enfermeros, praclicanles y obreros militares. ?00 
Caballos y mulos • • • • 300 

Entre estas fuerzas hay una compañía de artillería rodada, 
con cuatro piezas rayadas, tres compañías de á pié y una de 
ingenieros. 

Tren de sitio. 
Cañones rayados de á S c e n t í m e t r o s . . . . t 
Idem largos rayados de á 8 8 
Obuses de 21 centímetros 2 
Morteros de 27 id 2 

Con todo el material necesario y 500 tiros por pieza. 
Subsistencias.—Material. 

Todos los acopios de víveres se han hecho por administra
ción directa, siendo los géneros de superior calidad y econó
micos en sus precios. Las subsistencias acopiadas y embarca
das lo eran en bastante número para cien dias. 

Construyéronse en muy poco tiempo 500 tiendas marque
sinas para 12 hombres cada una, y tiendas-abrigos para dos 
batallones de cazadores, según el sistema Tamaril. 

Se improvisó lodo lo necesario para un hospital ambulante 
con capacidad para 500 enfermos, y se construyeron camillas, 
útiles, escalas, espianadas, ele, para no dejar al ejército de 
Cuba sin lo perlenecienle á su dotación. 

Además de lodo el material indicado, las fragatas Concep
ción y Patrocinio y el vapor Ulloa llevaron 5,000 tiendas de 
campaña de repuesto y un parque completo de sanidad para 
10,000 hombres. 

Escuadra. 
Ya saben nuestros lectores que la escuadra se compone de 

seis magníficas fragatas de hélice, dos vapores de á 500 caba
llos, cuatro de á 350, y algún otro buque menor, y todos los 
trasportes de guerra de que se podia disponet; en Cuba, con mas 
varios buques mercantes que se fletaron para la expedición. 

Añade luego el Diario, que el comandante del apostadero 
de la Habana ha heeho construir chalanas de desembarco, y de 
paso ha organizado una escuadrilla de boles armados con ca
ñones rayados. 

Después continúa el mismo diario: 
Operaciones probables de la expedición. 

Si en un breve plazo la república de Méjico no dá satisfac
ción cumplida de los agravios que nos ha inferido, se rompe
rán desde luego las hostilidades. Protegidas las tropas por la 
escuadra, nos parece que deberán desembarcar en la playa de 
iíoncambo, á cinco millas de Veracruz, emprendiendo segui
damente la marcha sobre aquella plaza. Establecido el silio, 
las fuerzas de mar y tierra atacarán y tomarán por asalto si-

mulU'meamenlo el castillo de san Juan de Ulúa y la plaza de 
Veracruz. 

Estado de defensa de Veracruz. 
Tiene baslanli! fuerza del ejército regular, y mucha de Mi

licia Naciodal. 
Las defensas de la plaza son las siguientes: 

Seis fortificaciones fuera de murallas con. 
Siete i'lcm dentro encima de la murallla. . 
E l fuei tn de la Concepción con 
E l de S-ii.tia^o id - . . 
Morlercs de á 14 

CAÑOK2S. MORTEROS. 

24 » 
28 » 
25 a 
25 » 

Total. 102 

Hay dentro de la plaza 2,000 bombas. 
Castillo de San Juan de Ulúa. 

CASOKES. OBtrsts. 

Tiene una batería cubierta con piezas de los 
calibms -le a 24, 68 y SO 

Tiene otras descubiertas, con piezas de los 
mismos calibres y obuses '. . . 38 

37 

Total. 

Es decir, que Veracruz y San Juan de Ulúa presentan en 
batería para su defensa 177 cañones, 6 morteros y 3 obuses. 

Los liberalistas de Méjico y Veracruz opinaban por la re
sistencia á Iodo trance, y hablan pedido al gobierno que, en 
caso de no poder rechazar el asalto de nuestras tropas, fuese la 
población entera entregada á las llamas, trasladando las adua
nas á otros puntos. 

Nuestros compatriotas establecidos en Méjico hacían inven
tarios de sus bienes para entregarlos al consulado, preparán
dose de paso para su defensa personal. También se alistaban 
bajo la enseña nacional para unirse á nuestras tropas en el 
'iiomento mismo que pisasen el territorio de la república. 

Causas poderosas, algunas de las cuales nos ha anunciado 
ya el telégrafo, ó tal vez el no haber recibido á tiempo el gene
ral Serrano órdenes del gobierno, habrán motivado la salida 
de la expedición antes de la llegada del general 'Prim y de las 
fuerzas aliadas. • 

De lodos modos, nuestras valientes tropas esperarán dentro 
de Veracruz y San Juan de Ulúa á las de las naciones ¡aliadas, 
y allí podrán concertar su común acción para que Méjico deje 
de ser presa de la anarquía. 

Hé aquí una noticia detallada de las fuerzas que ruan
c a Francia á la expedición de Méjico: 

(«Un batallón del segundo regimiento de zuavos; un pelo
tón montado del segundo regimiento de cazadores de Africa; 
un destacamento del tren de artillería; otro de ingenieros;otro 
de enfermeros y otro de obreros de adminislracion. 

Estas diversas fuerzas han sido sacadas de la Argelia, y 
embarcadas en Oran con lodos los pertrechos de campamento 
y utensilios necesarios. 

Un capitán de artillería y olro de ingenieros van en clase 
de agregados á la expedición. 

Además la artillería de tierra ha cedido á la de marina una 
balería de á cuatro, rayada, de campaña, y la administración 
de guerra ha puesto igualmente á su disposición tres hornos 
portátiles por medio de los cuales podrá distribuirse pan fres
co; 5,000 sacos destinados al trasporte de las subsistencias; 
tiendas de marcha para los oficiales; tiendas, sacos, abrigo 
para la tropa, mantas y utensilios de toda especie, cantinas 
regimentai ias para cada uno de los cuerpos puestos en movi
miento, y todo lo correspondiente á un hospital de sangre pa
ra 2,400 hombres. 

Este hospital, en cuyo servicio han de emplearse por lo 
menos unos 100 hombres de los cuerpos de equipajes militares 
y un centonar de acémilas, va acompañado de dos oliciales de 
administración del servicio de hospitales, y un destacamento 
de 24 enfermeros militares. Las acémilas se facilitarán en el 
mismo terreno. 

Las fuerzas navales ofrecen este cuadro á las órdenes del 
conlra-almiraiile Sr. Juñen de Lagraviere. 

Estado mayor general. 

Contra-almirante, Sr. Jurien de Lagraviere, comandante en 
jefe de las fuerzas d§ tierra y de mar, revestido además de 
plenos puderes diplomáticos. 

M. Chomassel, capitán de fragata, jefe de estado mayor; 
los Sres. Saltaudrosc de la Mornaix y Massias, alféreces de 
navio, ayudantes de campo; los Sres. Fitzjames y Courcelle, 
aspirantes de marina, agregados á la plana mayor; M. Duval, 
comisario agregado, centralizando el servicio administrativo; 
M. Gaclhclmo, primer cirujano, jefe del servicio médico de la 
escuadra; M. Le-Bescoud de Coatponl, capitán de ingenieros, 
agregado al almiranle. 

.Escuadro. 

BUQUES. CAPITAHES. 

Masena, buque almirante. . . . Rose 900 90 915 
L a Ardiente Girolmo 800 56 530 
E l Rayo Hugteau de Chalié 800 56 530 
L a Guerrera Selva 600 34 400 
Astrea , . • • Duval 600 28 3S0 
Motezuma Rossel 450 16 270 
E l Bertholel Jonguieres 400 10 165 
E l Lavoisier Ailbourt 220 6 125 

• E l Prony Fontanges 220 5 136 
E l Chaptal Lagé 220 6 125 
E l Marcean Bruat 120 2 75 
L a Granada Hocquart 110 4 80 
E l Alba Gemiet 250 4 200 
E l Meuse. . . . , » 160 4 150 
E l Sevre Mario Olivier 202 1 115 

Además tres avisos ó cañoneras de vapor de la estación lo
cal, que unidos á los anteriores, componen un total de 6,000 
caballos de vapor, 330 cañones y 5,000 marineros. 

Toda la escuadra está armada de artillería rayada, y las 
tropas están provistas de armas.de precisión, notables por sus 
buenas condiciones y alcances.» 

Operac iones probables p a r a l a t o m a de V e r a c r u z y S a n Juan de 
U l ú a , publ icadas por E l D iar io E s p a ñ o l antes de saberse la 
e v a c u a c i ó n del fuerte y de l a c iudad por los m e j i c a n o s . 

Veracruz. 
Está situada á los 19o—11' latitud N. y encerrada dentro 

de una tapia aspillerada y flanqueada por baluartes de masó 
menos importancia, colocados en los ángulos salientes que 
consliluyen la defensa de la plaza, con mas de cien piezas de 
artillería. 

Su población es de unas 12,000 almas, y cuenta dentro de 
su recinlo con mil casas además de los templos y dé edificios 
del Eslado. 

Terrenos incultos y alturas de arena movediza, forman los 
alrededores de Veracruz. La reverberación que proyectan en 
estas alturas los rayos de un sol tórrido, produce en los meses 
de verano un calor insoportable. 

Verificado el desembarco de las tropas en la playa del Mon-
cambo, que está á cuatro millas de Veracruz, y emprendiendo 
seguidamente la marcha sobre esta plaza, se conseguirá asegu
rar la comunicación con la escuadra, proveerse de toda el agua 
necesaria, posesionarse sin gran dificultad de los puntos acci
dentados; cortar la cañería que conduce el agua, el telégrafo 
y el ferro-cai Fil, y establecer las balerías de sitio en las alturas 
del Perro, desde donde bombardearon los americanos la plaza 
en 1847, ó en el punto comprendido entre el baluarte de Santa 
Bárbara y el de Santiago. 

Suponemos hoy la plaza mejor defendida que lo estaba en 
el año 1847; pero para que nuestros lectores formen idea de la 
resistencia que opuso en dicho año, Ies diremos que el gene
ral Scott, que habia desembarcado en Mocambo con 12 000 
hombres, situó las tropas por la parle S. 0. de la plaza, la 
bombardeó tres días, y dueño de ella seguidamente, se rindió 
el castillo de San Juan de Ulúa. Por el contrario, los franceses 
después de una infructuosa tentativa de sorpresa á la ciudad' 
atacaron y lomaron con su escuadra el castillo de San Juan dé 
Ulúa, rindiéndose inmediatamente después la plaza. 

La renta de la aduana de Veracruz produce, por término 
medio, sobre 100 millones de reales anuales. La pérdida de Ve
racruz será, por consiguiente, un golpe terrible para la Re
pública. 

Castillo de San Juan de Ulúa. 

Esta fortaleza está siluada sobre un islote que forma parle 
del bajo llamado la Gallega, á una distancia de 1,200 varas, ó 
sea mas de medio cuarto de legua del muelle de Veracruz. 

En 1843 se construyó una batería baja al pié del glásis há-
cia el mar, reformándose las demás según el sistema moderno. 
Las piezas nuevas para montar estas baterías se llevaron de 
Inglaterra. 

Consiste la parle principal del castillo en un paralelógramo 
algo irregular, con un pequeño baluarte en cada uno de sus 
cuatro ángulos. Las murallas tienen 32 piés de elevación, 24 
los lienzos de los baluartes, y 14de espesor los merloncs de las 
balerías. 

Además de las cuatro cortinas que cierran el cuadrilátero 
coronado de merlones para el uso de la artillería, hay detrás 
de la corlina que mira á la ciudad de Veracruz una segunda 
balería denominada de San Fernando. 

Fuera del cuerpo principal de la fortificación, separadas 
por un ancho foso y provistas de sus correspondientes fuertes, 
se encuentran las obras exteriores, que consisten en dos bate
rías al nivel del mar, baterías que tienen por objelo dirigir sus 
fuegos al N. O. y S. E. sobre los dos canales que sirve de en
trada al puerto. A l pié del glásis, al N. 0., hay una balería 
rasante construida en 1843. 

Las piezas de todos calibres con que cuenta para su defensa 
pasan de setenta. 

Tiene esle castillo capacidad para 2,500 hombres, que es la 
fuerza que se considera necesaria para defenderlo. 

Aislado en medio del mar, sufre consianlemente la parte 
baja de sus muros los embales constantes de las olas. 

El ataque contra San Juan de Ulúa es posible que se dirija 
por la parte donde se hallan situados los baluartes de San Pe
dro y San Crispin, por ser estos los puntos mas débiles del 
castillo, si bien la escuadra, acoderada para el ataque, tiene 
que apagar al mismo tiempo los fuegos de los baluartes San
tiago y Concepción de la plaza. 

Hay que tener en cuenta que además del fuego de las ba
terías de San Pedro y San Crispin, pueden colocarse piezas en 
el Caballero alto, que es una atalaya donde reside un vigía, 
pero haciendo los disparos bajo un ángulo de inclinación ex
traordinaria serán poco certeros. 

La defensa mas notable que recuerda la historia del castillo 
de San Juan de Ulúa, fué la que hicieron los españoles el año 
de 1825, pues lo conservaron dos años, hasta que se rindieron 
por hambre. 

No se sabe á punto fijo las reformas que se habrán hecho 
en esta fortaleza ; pero en una Memoria que en 1850 se pre
sentó á las Cámaras mejicanas, se calculaba que para solo po
ner en eslado regular dicha fortaleza, se necesitaban treinta 
millones de reales. 

Ataque simultáneo 
El ataque simultáneo á Veracruz y San Juan de Ulúa, tie

ne, en concepto de muchos, la ventaja de que las fuerzas de 
tierra pueden distraer los fuegos del baluarle de Santiago de 
la plaza, para evitar que molesten á los buques ocupados en 
el ataque de San Juan de Ulúa. Oíros dicen que seria mas con
veniente y menos expuesto tomar solo la plaza, para que, per
diendo su fuerza moral los defensores del castillo, opongan 
menos resistencia. Nosotros creemos que siendo, como es, nu
merosa nuestra escuadra, y bástanles las fuerzas de desem
barco, el ataque será simultáneo. 

Fondeaderos. 
Para que nueslros lectores tengan una ligera idea de todo,, 

les diremos que el puerto de Veracruz, sobre ser incómodo, 
es inseguro. Los canales que por el Norte y Esle le dan entra
da, apenas tienen de cuatro á cinco brazas de fondo sobre 400 
varas de ancho. Descubiertos los buques por el Nordeste y 
Noroeste, pierden con frecuencia sus anclas, y ni las fuertes 
amarras de la parle del castillo que da frente á la plaza, bas
tan para salvarlos cuando aquellos vientos soplan con vio
lencia. 

Al Sudeste de la ciudad y á dos y media millas de dis
tancia, se encuentra la isla Verde con un fondeadero mediano, 
y la de Sacrificios que lo tiene bueno. En tiempo borrascoso 
pueden guarecerse aqui de 140 á 150 buques, desde goletas 
hasta navios de linca. 

Entre la isla de Sacrificios y el arrecife de Pájaros pueden 
también los buques fondear al abrigo de los vientos del Norte. 

Hemos procurado dar una idea general de Veracruz y San 
Juan do Ulúa, y de las probables operaciones que para toiuat 
esos dos puntos habrán emprendido nuestras tropas , toda vo^ 
que de un momento á otro esperamos recibir noticias impor
tantes de nuestra expedición á Méjico. 

E l secretario de ¡a redacción, EICENIO BE OLAVARRIA. 

http://armas.de


CROMCA II1SPANO-AMEPJCANA. 

ESTUDIOS SOBRE ITALIA. 

F L O R E N C I A . 

L O S M E D I C I S Y L O S C A P P O N I . 

I . 

Hácia el tiempo que empezó á prevalecer en Floren
cia, según hemos indicado, la influencia y valimiento de 
la clase enriquecida por el comercio y la banca { i popu-
lani grassi), se distinguió por su actividad y por su in
dustria la familia de les Mediéis. 

L a importancia que habian adquirido en Florencia 
€ra tanta y venia de tan atrás , que cuando todavía se 
conservaba robusta y fuerte la autoridad de los nobles, 
ya vemos á los Mediéis ligurar á par de ellos y tomar 

Í
)arte en los principales acontecimientos públicos. E n 
as conspiraciones fraguadas contra la tiranía del duque 

de Atenas, un Médicis alternó entre los grandes que di
rigieron á la plebe. Desde entonces fueron siempre 
en aumento la influencia y las riquezas de esta familia, 
riqueza acrecentada por la constante y ventajosa aplica
ción de todos sus individuos á las operaciones mer

cantiles. 
Cuando ocurrió la sublevación de los Ciompi , un 

Médicis (Silvestre), el abuelo del gran Cosme, ciudadano 
colmado de honores, pues habia desempeñado varias 
veces los primeros cargos de la República , acrecentó el 
nombre de su casa y su propia consideración , atrevién
dose á hacer frente, primero, á la tiranía de los capita
nes de partido, y en seguida álas pretensiones de la ple
be. Supo Silvestre de Médicis refrenar su ambición , y 
habiendo dimitido la dignidad de magistrado supremo 
que por turno desempeñaba, dió un ejemplo de indepen
dencia y de moderación muy raro entre los florentinos. 

Su hijo Juan, heredero de la prudencia de Silvestre, co
noció todo el partido que podía sacar manteniéndose neu
tral en medio de la sañuda animosidad que dividía á las 
principales familias , y fiel á este principio de conducta, 
supo conservar lodo su prestigio y popularidad en medio 
de los conflictos, persecuciones y destierros provocados 
por las rivalidades de los Albizzi, délos Albertis y Accian_ 
jol¡ ,que vanamente intentaron atraerá Juan de Médicis ¿ 
secundar sus ambiciosos proyectos. L a aristocracia floren< 
tina se destrozaba con sus interminables querellas, y aca_ 
baba de enagenar de sí al pueblo, formando tramas y (Je-
signiospara volver á dominarlo, ínterin el sagaz Juan f]e 
Médicis , sin comprometerse y mostrándose siempre me
diador , vigilaba como magistrado por los intereses de la 
República y la servia como banquero, acudiendo á las 
necesidades del erario, apurado por las vicisitudes de la 

fuerra con el duque de Milán. Una medida puesta por 
uan de Médicis , acabó de ganarle la voluntad del pú

blico. Habíanse repartido siempre en Florencia las im
posiciones directas ó personales sin otra regla que la es
timación arbitraria hecha por los magistrados de los re 
cursos y hacienda de cada ciudadano. Juan hizo adoptar 
una ley para que en lo sucesivo cada uno pagase con 
igualdad un tanto por ciento sobre su capital. E l pueblo 
recibió con gratitud una medida inspirada por la justi
cia y el interés público, al paso que la aristocracia la mi 
ró como un agravio personal. L a fortuna mercantil de 
los Médicis habia guardado compás con su acrecenta
miento político, y á la muerte de Juan , Cosme , su hijo 
mayor, heredó el caudal mas grande que se conocía en 
Italia. 

L a suerte que acumulaba sus favores sobre esta fa
milia, dotó á Cosme de un genio igual, sí no superior, á 
los medios que debió á la industria de sus antepasados. 
No solo fué Cosme el comerciante mas rico de su época, 
y el ciudadano mas poderoso y considerado de Florencia, 
fué también el hombre quizás mas ilustrado de su siglo, 
pues aunque no ha dejado escritos sábíos, ni obras que ten
gan un valor científico, la protección que supo dispensar 
á las artes y á las ciencias, las sumas que gastó en fundar 
la biblioteca laurenciana, las misiones ciéntíficas que á 
su costa envió á todas partes del mundo , el ardor con 
que promovió los estudios clásicos , y la fundación en su 
propia casa de una academia griega, son títulos que jus
tifican para con la historia el ascendiente que supo fijar 
en su familia, y la revolución que su influencia preparó, 
echando los cimientos de la oligarquía que sustituyó en 
Florencia á la democracia de los Ciompi. Si el genio y la 
capacidad de Cosme de Médicis explican cómo supo 
consolidar la influencia de su casa, sus virtudes privadas 
legitiman la superioridad que ejerció, la confianza que le 
dispensaron sus conciudadanos. Cosme era de una gene
rosidad sin limites, y supo reunir en su persona dos ca
lidades que rara vez marchan juntas , la capacidad y la 
economía del comerciante, con la liberalidad del prínci
pe. Tanta fué su largueza, tan pródiga la mano con que 
uerramó beneficios, que cuentan que á su muerte se ha
llaron inscritos en sus libi os, como deudores de su casa, 
todos los ciudadanos de Florencia de algún valer. Los 
conciudadanos de Cosme recompensaron sus servicios y 
sus virtudes confiriéndole el título de Padre de la patr ia , 
que se lee sobre la losa que cubre sus huesos al pié del 
altar mayor de la Basílica de San Lorenzo. 

L a experiencia de la sabiduría, de la prudencia, del pa
triotismo de Silvestre, de Juan y de Cosme de Médicis, in
fundió á los florentinos (cansados de la opresión de los 
grandes y de los excesos de la plebe, y ansiosos de aquella 
seguridad que buscan como primera condición de su exis
tencia los pueblos cultos y ricos), la idea de que el so
siego y la prosperidad de la República se aseguran me
jor bajo una magistratura hereditaria , que continuando 
el poder siendo presa de la ambición y del espíritu de 
«acción. Así es que á la muerte de Cosme, su hijo Pedro 
se encontró heredero del valimiento é influencia de su 
Padre. Los partidarios de su familia mandaban en Flo

rencia, dominaban en sus asambleas populares y mono
polizaban los cargos públicos. Tanto era mirado Pedro, 
no obstante sus escasos talentos, como soberano de he
cho, que una conspiración tramada contra su vida, puso 
la ciudad en revolución abierta y produjo el destierro de 
los principales enemigos de su familia. 

Pedro murió jóven, dejando por herederos de su po
sición y de su fortuna dos hijos en tierna edad; Lorenzo 
y Julián. Los parciales de los Médicis los hicieron adop
tar por la Señoría como hijos de la República; y la con
juración tramada algunos años después contra los dos 
príncipes, pues así podemos ya llamar á los Médicis, 
conjuración en la que pereció asesinado Julián, y de la 
que Lorenzo salió herido, fué vengada por el pueblo y 
los magistrados, con todo el calor y entusiasmo que en 
un estado monárquico pudiera serlo el atentado contra 
la vida del rey mas querido. Simple particular, sin mas 
título que el de ciudadano de Florencia, Lorenzo de Mé
dicis gobernó la República durante toda su vida, si no 
siempre con buen éxito, al menos con brillo y una ex-
plendidez que le valió el nombre del Magnifico, nombre 
con el que la posteridad lo reconoce y saluda como pa
trono esclarecido de las ciencias y de las artes, como g é -
nio cuyo impulso se hizo gloriosamente sentir en el des
arrollo de la civilización general. 

Lorenzo el Magnífico murió jóven como su padre, 
atribuyéndose su corta vida á los excesos del deleite que 
no supo dominar un hombre de dotes intelectuales tan 
esclarecidos. Habiendo caido enfermo en su casa de cam
po de Carreggi, su médico, hombre dado á la astrología, 
se obstinó en no administrarle remedios, por creer que 
habia leído en las estrellas, que su paciente sanaría sin 
necesidad de los auxilios del arte. 

Pedro de Médicis, hijo y heredero de Lorenzo, se en
fureció en tales términos contra el empírico, que al ver 
espirar á su padre, mandó que arrojasen de cabeza en un 
pozo al menguado doctor, víctima de su propia ignoran
cia y de la venganza de Pedro. 

Este sucedió á su padre en influencia y en poder, 
pero no supo emplearlos con el acierto y buena estrella 
que lo habian hecho sus predecesores. Contrajo alianza 
con el rey de Ñápeles para oponerse á Carlos VIH de 
Francia que á la sazón penetraba en Italia con designio 
de conquistar aquel reino. Mas al aproximarse Cárlos, á 
la cabeza de un numeroso y brillante ejército, al territo
rio de Toscana, Pedro, pusilánime en el peligro como 
habia sido imprevisor en el consejo, corrió al encuentro 
del francés, y solicito por desarmar su cólera, se apre
suró á entregarle en prenda de sumisión y de alianza, 
cineo plazas fuertes pertenecientes á la República, y en 
cuyo número se encontraba la importante ciudad de Pi
sa.' Mas apenas se recibió en Florencia la noticia del co
barde trato celebrado por Pedro, sin consultar á los ma
gistrados y sin cuidarse del parecer de sus conciudada
nos, Florencia se sublevó, y un furor comparable al que 
persiguió á los enemigos de los Médicis cuando el asesi
nato de Julián, se manifestó ahora contra el degenerado 
vástago de la ilustre familia. E l pueblo, ciego de cólera, 
se levantó y arrojó de la ciudad á Pedro y á sus herma
nos Julián y Juan. Todos ellos fueron declarados rebel
des y traidores, confiscados sus bienes y demolidos sus 
palacios. 

L a Cíiida momentánea de los Médicis precipitó nue
vamente á la trabajada República en las convulsiones de 
una democracia sin porvenir. Después de haber vuelto 
á fiar el gobierno á numerosas asambleas populares, el 
descrédito de estas y el cansancio público sugirieron la 
idea á que ya se hallaban preparados los ánimos, de dar 
estabilidad y fijeza al poder, y nombraron á Pedro So-
derini gonfalonero de por vida. Este hombre débil, pero 
recto y justo, gobernó la República en su agonía durante 
nueve años, y tuvo por secretario y consejero al célebre 
Maquiavelo, uno de los primeros escritores de su siglo. 
La imposibilidad en que se encontró un hombre tan há
bil y tan superior como el secretario florentino, de me
jorar los negocios de la República, demuestran cuán de
sesperada era su condición, y los incurables estragos que 
en las costumbres públicas habian causado tantos años 
de estériles y encarnizadas discordias civiles. Maquiavelo 
descendía de noble alcurnia, y sus antepasados pertene
cieron siempre al partido popular. Sus obras políticas 
dejan traslucir que conservaba apego á las antiguas ins
tituciones de su patria, y, sin embargo, no supo ni re
formarlas ni darlas vigor. 

Florencia habia hecho alianza con el rey de Francia 
para oponerse á la liga formada en favor de los Médicis 
por el Papa, Venecia y el emperador de Alemania. L a 
batalla ganada por los franceses, y en la que fué hecho 
prisionero el cardenal Juan de Médicis, hijo de Lorenzo 
el Magnífico y hermano de Pedro II el expulsado de Fio* 
rencia, dió aliento á la República. Pero los españoles 
aliados del Papa y del imperio se adelantaron hácia Flo
rencia, tomaron por asalto y saquearon á Prato, y este 
revés de los florentinos dió aliento á los partidarios de 
los Médicis, los que acudiendo en armas al palacio de la 
Señoría, arrojaron al cuitado Soderiní y abrieron las 
puertas á los aliados. Con ellos volvieron á la ciudad Ju
lián II de Médicis y su hermano el cardenal Juan, el mis
mo que corriendo el tiempo ilustró la tiara bajo el nom
bre de León X . 

Así se vió restablecida en Florencia la autoridad de 
la familia que la dominaba hacía un siglo; y el pueblo, 
dócil á la voz de sus antiguos señores, dió su sanción á 
todas las leyes, reglamentos y medidas propuestas por 
los Médicis para asegurar la prepotencia de su casa. 

L a elevación de Juan de Médicis al trono pontifi
cal, y los enlaces que los individuos de su familia con
trajeron con diferentes casas reinantes de Europa, aca
baron por hacer considerar á los Médicis como príncipes 
soberanos. Muy robustos consideraban ellos ya sin duda 
sus derechos hereditarios, cuando apoyados en su fortu

na se atrevieron á imponer á los florentinos, no solo el 
yugo de sus descendientes legítimos, sino hasta el de 
sus bastardos. 

Julio de Médicis, hermano de León X , fué elegido 
Papa á la muerte de Adriano V I , el̂  preceptor de nuestro 
Cárlos V, y envió á Florencia para gobernarla, como pu
diera hacerlo á un Estado patrimonial, á los cardenales 
Civo y Salviati, encargados de dirigir á Hipólito y á Ale
jandró de Médicis, sobrinos bastardos de Clemente VII , 
en cuyo nombre debía la agonizante República ser go
bernada. 

Mas empeñado el Papa en imprudente guerra contra 
España y el imperio, se vió atacado en Roma, y tomada 
esta ciudad por los españoles, mandados por el Condes
table de Borbon, aprovecharon los florentinos, enemigos 
de los Médicis, el contratiempo de Clemente, y promo
vieron una insurrección, de cuyas resultas los bastardos 
de Médicis y los cardenales, sus tutores, fueron expulsa
dos, proclamándose en Florencia con gran algazara y 
juvenil entusiasmo el restablecimiento de la libertad. 

I I . 

Efímero fué este destello de la espírrnte República. 
Cárlos V , embarazado de su misma victoria sobre el 
Pontífice, y deseoso de reconciliarse con él , lo atrajo muy 
pronto á sus intereses, ofreciéndole someter á Florencia 
al dominio de su familia, que era lo que mas ambiciona
ba Clemente VII . 

E l poder de España habia echado á los Médicis de 
Florencia; el poder de España volvió á traerlos. 

E n vano un magistrado prudente, el gonfalonero 
Capponi, descendiente de la familia ilustre, cuya historia 
se encuentra enlazada con todas las glorias de Florencia, 
familia, cuyo tradicional patriotismo ha inmortalizado la 
lealtad de todos sus individuos á la causa del pueblo y de 
la libertad, en vano procuró Capponi desarmar la cólera 
del Papa y traer á los demócratas de Florencia al senti
miento de su debilidad, recurriendo á un ardid que en 
nuestros dias parecería ridículo, pero que las ideas de 
aquella época permiten calificar de sagaz. Imaginando 
que el Papa respetaría la independencia de la República, 
si lograba colocarla bajo una investidura santa, propuso 
á sus conciudadanos elegir por rey de Florencia á JESU
CRISTO, creyendo que esta singular resolución desconcer
taría los planes de Clemente VII . En efecto, puesta á vo
tación la propuesta de Capponi, el pueblo la sancionó, 
menos veintisiete sufragios que la rehusaron, teniéndola 
sin duda por sacrilega ó ineficaz. 

Mas no bastó esto á alejar el término que el destino 
tenia señalado á la República florentina. Sitiada la capital 
por el ejército español á las órdenes del príncipe de Oran-
ge, capituló después de una denodada resistencia de 
nueve meses, á la que ayudó, con su patriotismo y sus 
talentos como ingeniero, el célebre Miguel Angel Buo-
narroti, á cuyo pecho noble y probada virtud repugnaba 
consentir en la pérdida de la libertad de su patria. 

Rendida Florencia, Cárlos V, para complacer al P a 
pa, confirió la soberanía á la familia de los Médicis, de
clarando hereditaria en Alejandro de Médicis y sus suce
sores la suprema autoridad. 

Así acabó, en 1529, por la voluntad y poder de un 
monarca español, la República florentina, fundada el 
año 1200, y cuya turbulenta historia hemos informemente 
bosquejado en menos espacio del que se necesita para 
narrar sumariamente cualquiera de los interesantes epi
sodios de que se compone. 

Si ante las minas, las antigüedades y los monumen.-
tos del arte que el tiempo ha respetado, nos sentimos 
conmovidos contemplando mudos é inanimados seme
jantes testigos de una sociedad que la tierra ha re 
cibido ya en sus entrañas, las que no tardarán en 
dar cabida á las generaciones de que componemos par
te, el sentimiento de respeto, de interés y de admiración 
provocado en nosotros por la contemplación de objetos 
materiales, crece mas vivo y mas palpitante cuando aque
lla admiración la despierta el contacto con los descen
dientes de los hombres ilustres, que perpetuando la glo
ria y las virtudes de una familia, conservan y aun enca
recen las elotes, los talentos, las hazañas que en remotos 
tiempos dieron brillo é ilustración á la historia del pue
blo, cuyos monumentos nos cautivan y embelesan. 

Entre las familias que actualmente descuellan en 
Florencia y forman su aristocracia nobiliaria, todavía 
encont. amos muchos de los nombres que fueron c é l e 
bres en los mejores dias de la República. Los Strozzi, los 
Albizzi, los Corsini, los Guadagni, cuentan representan
tes d e s ú s ilustres casas, pero entre todas las familias 
antiguas de Florencia que mas brillaron, una principal
mente se distingue por la consecuencia, la perseverancia, 
la religiosidad con que en ella se han trasmitido sin i n 
terrupción desde el siglo XIII los sentimientos mas acen
drados de patriotismo, juntamente con la mas inviolable 
adhesión á la causa popular. 

Las virtudes de esta familia, el civismo de que sus 
antepasados dieron pruebas tan esclarecidas, guardan en 
cierto modo compás con la elevación de los Médicis. 
Florencia republicana produjo las encarnizadas facciones 
de gibelinos y de güelfos, de blancos y negros, y una 
aristocracia, primero de pergaminos y luego de escrito
rio y mostrador, que se despedazó á sí misma y perdió á 
su patria en luchas de ambición y en rivalidades sin tér
mino. De en medio de estas discordias vimos salir á los 
Médicis, industriosos y prudentes primero, luego br i 
llantes y pródigos, mas tarde opresores y tiranos. Pero 
del seno de aquellas mismas revueltas civiles que engen
draron la destrucción de la República, salió también 
una familia que no llamaremos de héroes, que no lo fué 
de sábíos ni de ambiciosos, pero á la que llamaremos 
esencialmente de ciudadanos, por haber debido su fama 
histórica á la notoriedad de aquellas virtudes que cons
tituyen el ciudadano en la bella y plena acepción que este 
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dictado tenia y llenaba en las repúblicas de la antigüedad 
y de la Edad inedia. 

Ya desde mediados del siglo XIV descollaba entre las 
familias mas influyentes y consideradas del estado llano 
la de los Capponis, y los servicios que hizo á la Repúbli
ca en la época de la conjuración de Andrés Strozzi, la 
colocó en primera línea. 

L a rectitud, el patriotismo, la probidad de los Cappo
nis, cuyos individuos ocupaban ya las magistraturas y Ips 
primeros puestos de la Señoría antes que los Pittis y los 
Pazzi empezaran á figurar, los libertó de verse nunca en
vueltos en las proscripciones que alternativamente alcan
zaban á las familias rivales. Antes que güelfos ni negros, 
los Capponis eran republicanos y demócratas, y su salu
dable influencia, y la de los ciudadanos de su parciali
dad, era como el númen tutelar que libró á Florencia de 
los escesos de las frecuentes reacciones que la destruían 
sin cesar. 1 

E n 1412, la antigua y gloriosa República de Pisa su
cumbió á los esfuerzos de los florentinos. Pisa, la gibeli-
na, la marítima, la industrial, era un obstáculo insupe
rable para la prosperidad de Florencia comercial y güelfa, 
y la caída de su rival al consideraba esta como condición 
de su propia existencia. L a adquisición de Pisa fué, pues, 
el delenda Cartago de Florencia , y un Capponi le hizo 
el servicio que Roma debió á Escipion. 

Pero mas humano, mas político que aquel patricio, 
Gino Capponi, enviado por la Señoría al campo sitiador 
para activar las operaciones y poner término á la guer
ra, logró apoderarse de Pisa, tratando con el general que 
la mandaba , y entrando por las puertas de la ciudad 
conquistada distribuyendo víveres por mano de los sol
dados florentinos á los písanos que morían de hambre, 
pues ya no quedaban mantenimientos en la ciudad, y so
lo se hallaron en sus almacenes algunos depósitos de 
azúcar y especerías, y por todo bastimento animal tres 
vacas escuálidas. 

Capponi dulcificó la humillación de la conquista con
servando á los písanos sus fueros y franquicias; y nom
brado por Florencia gobernador del territorio conquis
tado, supo hacerse querer y gobernar con justicia y con 
suavidad. Gino Capponi ha dejado escrita una historia de 
Florencia muy estimada, en la que se hallan consignados 
dia por día todos los sucesos de la República. 

Por el tiempo en que los Médicís echaban los cimien
tos de su poder por medio de las riquezas y de la saga
cidad de Juan y de Cosme , Neri Capponi, hijo de Gino, 
viendo amenazada la libertad y la independencia de la 
República por el poder y las artes de Felipe María Vis-
conti, duque de Milán, gran enemigo de los florentinos, 
y que puso la República á dos dedos de su ruina , logró 
la alianza de la poderosa Venecia, y por medio de sus 
negociaciones con las cortes extranjeras, y con su pre
sencia en los ejércitos florentinos como comisario de la 
República , conjuró los peligros que la amenazaban y 
aun concibió un plan para establecer el equilibrio de los 
Estados italianos, plan que si hubiera llegado á reali
zarse , habría quizás arraigado en aquella hermosa por
ción Je Europa la forma de gobierno republicano. Basta 
para dar á conocer los talentos de Neri saber que , con
temporáneo de Cosme de Médicís , éste buscó su alianza 
y solo logró que no se le declarara enemigo , pues aun
que conociendo Neri que la paz de Florencia no podía 
conservarse contra los Médicís, no por eso quiso hacerse 
el instrumento de la ambición de esta familia. 

Otro Capponi (Pedro), hijo de Neri, era gonfalonero 
cuando Carlos VIII de Francia entró en Florencia , cuyas 
puertas le abrió la imprevisión y la cobardía de Pedro II 
de Médicís. Viéndose el francés en aquella ciudad , cuya 
fama de opulenta y rica era proverbial en Europa, y en 
la que residían los banqueros y prestamistas de todos los 
soberanos de aquella época , despertósele la codicia , y 
excitado además por la orgullosa nobleza que le seguía, 
exigió que la República pagase una exorbitante suma de 
dinero por precio de su libertad. 

Introducido Capponi, acompañado de los principales 
magistrados de la República, á presencia del rey, el que 
lo recibió sentado bajo un dosel y rodeado de sus guar
dias y de sus capitanes, expúsole reverentemente que 
Florencia había admitido al rey de Francia como amigo, 
y que no podía esperar de su magnanimidad que empa
ñase su honor declarándosele enemigo. Que en cuanto 
al dinero que pedia, la Señoría estaba en ánimo de con
cederle una ayuda de costas para la guerra contra Ñapó
les, pero nunca podría consentir en la exorbitancia que 
se quería exigir, por esceder la suma á los medios de 
que podía disponer la República. Cárlos VIII , irritado en 
vista de la noble firmeza del florentino, mandó á su se
cretario que enseñara á Capponi el papel en que había 
consignado su u l t imátum, reducido á pedir el pago inme
diato de la cantidad que había exigido. Añadiendo el 
monarca de viva voz : si prontamente no se cumple lo que 
mando, h a r é tocar las trompetas y montaré á caballo; 
amenaza que no solo confirmaron, sino que arreciaron 
los nobles que rodeaban á Cárlos VIII , intimando con 
ademanes groseros que ansiaban por la pelea. 

Entonces Capnoni, sin consultar á sus compañeros, 
arrancó el papel (le manos del secretario del rey de F r a n 
cia, y á su presencia, haciéndolo pedazos con indignación, 
gritó en voz alta y amenazadora: Haced, señor, tocar 
vuestros clarines, que yo voy á mandar repicar las cam
panas y á llamar á los florentinos á las armas; y volvien
do la espalda al rey y á su córte, con la dignidad que 
hubiera podido hacerlo un senador romano, salió preci
pitadamente de la estancia. 

Los franceses, que aunque dueños de Florencia te
mían á la ira del pueblo y al aspecto formidable de sus 
encastillados edificios, llamaron á Capponi antes que sa
liera de Palacio, y concluyeron con él el tratado, en vir
tud del cual Cárlos VIII y su ejército salieron de la ciu
dad á los tres dias. 

Florencia libre encontraba siempre á los Capponis 
prontos á servirla y á aumentar su gloria; pero cuando 
volvía á caer bajo él dominio de la ambiciosa familia que 
durante un siglo entero la hizo el juguete de sus privados 
cálculos, aquellos nobles patricios, ó se oscurecían ó l le
vaban al cadalso sus cabezas en prenda de su amor á la 
libertad. Después de la toma y saqueo de Prato por los 
españoles, cuando los Médicís volvieron triunfantes á 
Florencia, otro Gino Capponi tramó con Boccoli una 
conspiración contra Julián de Médicis, hermano de 
León X , y pagó con su sangre su ódío hácia la tiranía. 

Ya hemos visto los inútiles esfuerzos que hizo Nicolás 
Capponi, gonfalonero en la época aciaga en que iba á pe
recer la libertad florentina, para alejar los efectos de la 
poderosa liga que le amenazaba. Acusado de traición por 
los exagerados que siempre prevalecen en las últimas 
boqueadas de las repúblicas espirantes, fácil le fué á Cap-
poní justificarse; pero el noble anciano no pudo sobrevi
vir á la caída de Florencia, y después de haber peleado 
esforzadamente durante el sitio, murió de pesadumbre á 
los pocos dias de la capitulación, en un pueblecito de 
Toscana, por donde por acaso acertó á pasar en aquel 
momento Miguel Angel Buonarroti, que también aban
donaba á su patria para no volver mas á ella : notable 
coincidencia que vino á reunir fugitivos y tristes, vícti
mas y compañeros de la misma catástrofe, los dos últ i 
mos hombres que en Florencia han representado el gé -
nio del arte y el génio de la libertad. 

ANDRÉS BÚRKEGO. 

T R A N S I L V A N I A . 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

Después de los sucesos que hemos referido al fin de 
nuestro último artículo, parecía que estaba afianzada la 
suerte de Transilvania, y que nada se opondría en lo 
futuro al libre desarrollo de sus instituciones, ni turba
ría sus buenas relaciones con el príncipe hereditario. 
Leopoldo obraba de buena fé al jurar la constitución; los 
transilvanos se prestaban con igual sinceridad á obede
cerlo en el círculo que esta constitución les trazaba. Sin 
embargo, á la realización de esta lisonjera perspectiva 
se oponían dos formidables obstáculos, que no han podi
do desarraigar el tiempo ni los progresos de la razón hu
mana, á saber: la heterogeneidad genealógica y religiosa 
de la población, y la conducta vacilante y tiránica del 
gabinete de Viena. Sobre el primero de estos puntos, el 
autor que tantas veces hemos citado, nos suministra los 
siguientes curiosos pormenores. 

Transilvania, bajo el punto de vista político, se com
pone de tres naciones diferentes: húngaros, sajones y 
szeklers. Pero no se crea que estas tres razas ocupan to
do el territorio del principado. Ellas son en realidad sus 
primitivas dueñas, el núcleo indígena; la base de la n a 
cionalidad. P¿ro en torno de ellas han ido agrupándose 
otras razas que forman el tercio de la población total, y 
son los válacos, búlgaros, polacos, moravos, rusniacos, 
bohemios, griegos, armenios y judíos. Esta segunda 
sección se compone de 4.430,000 almas; la prime
r a , de 900,000. La clasificación religiosa consta de 
300,000 calvinistas, 260,000 luteranos, 270,000 católicos 
del rito latino, 300,000 del griego, 40,000 del armenio, 
50,000 socinianos ó unitarios, 1.140,000 griegos c i s m á 
ticos, 50,000 bohemios ó gitanos, 10,000 turcos, y 10,000 
judíos. Estas diversas naciones no poseen los'mismos 
derechos á la residencia en el país, unas son soberanas, 
otras son súbditas ó toleradas, y son las que exceden á 
las primeras en fuerza númeríca, como lo demuestra la 
precedente enumeración. 

Sin duda no tardó en hacerse sentir la necesidad de 
fundir tan diversos elementos en un todo compacto y 
uniforme que pudiese merecer el nombre de nación. A 
este efecto , se eligieron en las dietas respectivas los di 
putados encargados de llevar á cabo el pensamiento , y, 
sin grandes debates ni disidencias, quedó decretada la 
unión de húngaros, szeklers y sajones. La asamblea se 
reunió en Torda, ciudad insignificante, situada á orillas 
del río Aranyos , escogida á proposito por su posición 
retirada, para evitar el influjo de las grandes potencias. 
E l pacto que resultó de este solemne acto no fué una ab
soluta nivelación de existencia civil y política , como la 
que algunos repúblícos y escritores de nuestros dias fa
vorecen, sin tener en cuenta las peculiaridades propias 
de la tradición y de las costumbres. A guisa de lo que ha 
practicado con tanto acierto Inglaterra , respetando las 
peculiaridades características de las diversas fracciones 
que componen su imperio , la Dieta de Torda conservó á 
cada una de las tres naciones sus instituciones domést i 
cas y su independencia municipal, limitándose á distri
buir entre ellas las obligaciones que respectivamente de
bían desempeñar , á fin de mantener ilesa, no ya la un i 
dad quimérica , repugnante á la individualidad histórica 
y etnográfica , que opone siempre una alta barrera á las 
demasías de la ambición y del poder absoluto, sino aque
lla unión de miras y de fuerzas que basta para identi
ficar los intereses y realizar las aspiraciones de una gran 
familia humana , movida por un mismo impulso y ex
puesta á los mismos peligros. Las tres naciones se divi
dieron entre sí las obligaciones que estas graves necesi
dades les imponían. A los húngaros y szeklers tocó la de
fensa del territorio, y . en su consecuencia, debían tomar 
las armas en caso de invasión por parte de los tártaros 
ó de los húngaros. Los sajones se comprometieron á dar 
asilo á sus aliados en las fortalezas de su país. Este tra
tado, celebrado á mitad del siglo XV, fué confirmado al
gunos años después bajo el principado de Bethlen Gabor, 
y renovado en las dietas sucesivas. E r a en realidad una 
consecuencia lógica y natural del diploma de Leopoldo, 
y virtualmente subsiste en la actualidad, aunque violado 
en muchas de sus partes por los dos últimos empera
dores. 

L a división territorial se hizo del modo siguiente-
los húngaros tomaron cerca de las dos terceras partes del 
territorio, aunque no componían sino la cuarta de la po
blación. Su dominio abrazaba todo el Norte y el Oeste de 
la región limítrofe de Hungría. En esta demarcación en
traba la capital, Carlsburgo, y la ciudad de Clasembur-
go, donde se reúne actualmente la Dieta. De modo que 
en esta mal llamada unión, los húngaros conservaron eí 
primer lugar, como representantes de la fuerza y depo
sitarios del espíritu aristocrático. Los sceklers eran los 
soldados, como raza menos inteligente y culta, y los sa
jones eran los verdaderos ciudadanos, como mas indus
triosos y civilizados que sus compañeros. 

De estas tres ramificaciones, diversas todas entre sí 
en cuanto á su origen y fisonomía social, la que compo
nen los sceklers es la mas desconocida por las naciones 
latinas, y, por consiguiente, la mas digna de ser estu
diada, por los que adoptan la máxima del poeta inglés 
que el estudio mas propio del hombre es el hombre. Ha
bitan las montañas que se prolongan entre la Bukovína 
y la Valaquia, en línea paralela á la frontera de la Mol
davia. Su nombre viene de una palabra húngara que 
significa custodio de la frontera, y, según una tradición 
que mantienen con orgullo, proceden de algunos solda
dos de Atila que. se refugiaron en aquellas remólas y des
conocidas escabrosidades en tiempo de la gran invasión. 
Parece indudable, sin embargo, que su origen es el mis
mo que el de los húngaros; tienen el mismo idioma, las 
mismas costumbres, el mismo orgullo, el mismo valor, 
y tuvieron, en tiempos antiguos, la misma ferocidad. 
Pueden considerarse como húngaros primitivos, y se ha
llan á la hora esta en la condición patriarcal de los pue
blos pastores y guerreros. Esta raza fuerte y robusta vi
ve esparcida en aldeas, que guarecen de los temporales, 
en valles hondos y hervosos, las montañas circunveci
nas. La única ciudad de todo el territorio, á la que dan el 
título de capital, es Marosvasarhely, cuya población no 
pasa de tres mil habitantes, y es la residencia de los ma
gistrados, de un tribunal de apelación, de algunas casas 
de educación y de una buena biblioteca fundada por el 
conde Tekely. Fuera de sus muros, pocos son los síntomas 
de civilización que en aquel pais se descubren. E l pasto
reo, que es la única ocupación de los habitantes, los aleja 
de toda relación con los pueblos cultos, al mismo tiempo 
que influye enérgicamente en la conservación de sus cos
tumbres sencillas. Son eminentemente hospitalarios, en 
términos que, cuando penetra en sus valles algún viajero, 
movido por la curiosidad, todos los vecinos de la aldea se 
disputan la honra de alojarlo y festejarlo con los productos 
de sus rebaños. Pero en este apartamiento del resto del 
mundo, los szeklers no olvidan las glorias ni el poder de 
sus antepasados; no olvidan su independencia y, á estos 
sentimientos se junta, un ódio encarnizado al gobierno 
austríaco, que habrán sin duda fortalecido los sucesos de 
la época en que vivimos, cTodos los szeklers son nobles, 
dice una de sus antiguas crónicas, y no derivan su no
bleza de sus reyes, como los húngaros, porque son mas 
antiguos que los reyes y que la Hungría. E l sable les dió 
la tierra que poseen y la nobleza que los ilustra. Toda la 
nación y cada uno de sus individuos tienen los mismos 
privilegios^ E n el diploma del emperado»1 Leopoldo, á. 
que nos hemos referido, se leen estas palabras : í la va
liente y noble nación de los szeklers será exenta de lodo 
tributo, como lo ha sido otras veces, en recompensa de 
sus hazañas militares.» E n cambio de esta concesión, el 
artículo catorce de aquel documento dispone que los 
szeklers estén siempre dispuestos á tomar las armas en 
defensa de su patria. 

Merecen citarse algunas de las instituciones de este 
pueblo singular, porque hay en ellas una mezcla del ele
mento patriarcal y del espíritu de feudalismo, cual no 
se encuentra en ninguna otra nación moderna. E l terri
torio está dividido en distritos, á los que dan un nombre 
que corresponde en castellano al de sitios. Cuatro veces 
al año se reúnen en cada uno de ellos los ancianos de las 
respectivas jurisdicciones , para juzgar causas y pleitos, 
resolver los negocios comunes, elegir diputados á la Die
ta general, y reemplazar las magistraturas vacantes. En 
algunos distritos no hay edificios destinados á estas asam
bleas, y sus reuniones se celebran á la sombra de los ár
boles, ó en la plaza de la aldea. E n las vistas de los pro
cesos civiles y criminales, cada parte se defiende verbal-
mente, sin intervención de abogados, profesión que es 
allí enteramente desconocida , como se desconoce la del 
m é d i c o , á cuyas dos circunstancias atribuyen los mali
ciosos la buena salud y la paz doméstica (jue allí gene
ralmente se disfruta. En las ocupaciones diarias alternan 
el manejo de las armas y los ejercicios militares , con el 
cuidado de sus rebaños. Todos los hombres se conside
ran allí como soldados, y todos están siempre dispues
tos á rechazar toda invasión extranjera. E s tal el prestigio 
que estas ideas ejercen en la opinión pública, que la mu
jer soltera pierde su parte á la herencia paterna , si no 
se casa con un hombre acreditado de valiente. A pe
sar de los privilegios concedidos por Leopoldo, los sze
klers han querido alguna vez contribuir á los gastos co
munes del Estado, y en 1693 enviaron voluntariamen
te un fuerte tributo á las arcas públicas. Después de la 
sublevación de Rakocsy pagaron una fuerte contribu
ción de guerra , y se confiscaron los bienes á los que 
no la pagaron. En tiempo de María Teresa, la quinta 
parte de la población tomó las armas en defensa de la 
emperatriz-reina. Esta ha sido la única ocasión en 
que aquellos habitantes han mostrado algunos síntomas 
de adhesión al gobierno austríaco. E l odio que desde en
tonces le han profesado, no se ha desmentido en nin
guna de las vicisitudes por las que ha pasado aquel des
coyuntado imperio. Cada una de las grandes divisiones 
etnográficas que constituyen la totalidad de la pobla
ción transilvana, abriga en su seno un diverso germen 
de antipatía al dominio que por espacio de tres siglos las 
subyuga, y de esta misma dificultad nacen los continuos 
embarazos con que ha luchado y siempre luchara el go-
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tierno central, para ejercer su acción coercitiva en tan 
variado conjunto. 

Ya hemos bosquejado dos de sus partes integrantes. 
Réstanos examinar el elemento sajón, que será el objeto 
del último de estos artículos. 

JOSÉ JOACCIN BE MORA. 

SUCESOS D E P O R T U G A L . 

Los acontecimienlos ocurridos en Lisboa durante la quince
na anterior, ofrecen gran interés. 

Dos hechos diversos, pero que sin duda alguna influyen el 
uno sobre el otro, nos ofrecen esas noticias. Por una parte la 
terrible enfermedad de que han sido víctimas el infante don 
Fernando, el rey D. Pedro V y ahora el infante D. Juan, y de 
la cual otro individuo de aquella real familia, el infante don 
Augusto, ha quedado gravemente afectado; esa enfermedad, 
calificada por la ciencia constantemente de tifus, y por la opi
nión vulgar de veneno, infundo alarma aun en las personas 
menos inclinadas á atribuir á causas extraordinarias los suce
sos que pueden influir en el porvenir de las naciones. Por otra 
parte, vemos que aquellos tristes sucesos son explotados por 
un partido con fines políticos; y de aquí se puede deducir que 
hay cierto interés en abultar los hechos y en aumentar la ex
citación temible que en el pueblo de Lisboa ha producido. 

Que la triste suerte de la familia real portuguesa tiene mu
cho de extraordinario, no puede negarse. El infante D. Juan 
acababa de llegar del extranjero, no habia habitado el palacio 
á cuyas malas condiciones higiénicas se atribuye la enferme
dad de sus hermanos, y , sin embargo, se ve acometido de ella, 
presenta los mismos síntomas y tiene el mismo fin. Esto no pa
rece natural; pero ¿quien es el llamado á decidir del género 
de las causas que han producido esas pérdidas dolorosas para 
el pueblo portugués, para el español, su hermano, y para todo 
el mundo? Parece que debe ser la ciencia. La ciencia, pues, ha 
declarado que la muerte del rey D. Pedro V y de su hermano 
no puede atribuirse á otra causa mas que al tifus. Esta decla
ración ha sido hecha después de un examen facultativo de los 
cadáveres, y no por uno ó dos médicos, sino por ocho, por 
diez, por quince. 

Nosotros no creemos infalible á la ciencia; creemos que el 
instinto popular penetra algunas veces á donde no llegan ni la 
razón; pero cuando aquella persiste en afirmar una cosa, cuan
do no lia y la mas leve divergencia de pareceres entre los que 
la representan y aplican; cuando vemos, por el contrario, que 
hay un partido ó algunos hombres que se apresuran á explotar 
la sorpresa y el dolor del público en favor de determinados fi
nes políticos, nos parece que la equidad y la prudencia acon
sejan suspender el juicio y conliariar, mas bien que favorecer, 
la opinión vulgar, que si hoy es esplotada por unos con deter
minado fin, mañana puede volverse contra los mismos que la 
explotan, y ser de todos modos y en todas ocasiones causa de 
grandes males y trastornos. La historia nos presenta un ejem
plo todavía mas terrible de la desaparición casi total de una 
real familia, de la de Luis XIV. En pocos años, el Delfín, el 
duque de Borgoña, la duquesa, su esposa; todos los miembros 
menos uno que se interponían entre la corona de Francia y el 
duque de Orleans, murieron con síntomas alarmantes; la ca
lumnia se cebó en el regente; hasla en documentos públicos se 
le llamó envenenador, y, sin embargo, Saint Simón ha sido 
creído, y en el dia no hay ningún historiador que no defienda 
á Felipe de Orleans de aquellas imputaciones. En esta ocasión 
la opinión vulgar se engañó, y es probable que se engañe 
siempre que esté en r.posicion con las declaraciones de facul
tativos; pero de todos modos, seria imprudente desatenderla 
por completo, por lo cual encontramos plausibles y acertadas 
las precauciones que para darla satisfacción ha adoptado el go
bierno de Lisboa. 

Los desórdenes de que ha sido teatro osla capital , si bien 
no fueron tan graves como las primeras noticias hacían supo
ner, comenzaron cuando la agravación de la enlcrmcdad del 
infante D. Juan hizo temer por su vida. La política intervino 
en estos sucesos, y ambas causas produjeron un movimiento, 
que tenia por objeto derribar al ministerio. El marqués de 
Loulé, su presidente , había visto asaltada su casa, y según 
una correspondencia, habia tenido que refugiarse á bordo de 
un buque extranjero ; el conde d'Aponte .empleado superior 
de palacio, habia sido herido. El ministerio, sin embargo, con
tinuaba á la fecha de las últimas noticias, y las autoridades 
hablan logrado dominar el desorden ; á lo cual ha debido con
tribuir mucho, sin duda, la declaración de los facultativos que 
han hecho la autopsia al cadáver del infante D. Juan. 

Para que nuestros lectores puedan formar por sí juicio 
acerca de los sucesos de Lisboa, insertamos á continuación to
das las noticias que publica la prensa de Madrid. 

Sobre la agitación popular del 25, en el último período de la 
enfermedad del infante D. Juan, da detalles la siguiente carta, 
publicada por un periódico. 

«Hoy nos ha traído el correo detalles de los desórdenes que 
tuvieron lugar el dia 25 en Lisboa. 

El desórden ó la agitación empezó por una reunión de la 
Academia patriótica, en que se acordó pedir á la Cámara mu
nicipal que al frente del pueblo fuese al palacio de Belén, á 
requerir del rey la dimisión del ministerio y de todos los em
pleados de la casa real, y al mismo tiempo que el rey trasfi-
riese su residencia al palacio de Bemposla, á donde el pueblo 
guardaría su real persona. 

Una diputación de la asociación patriótica se presentó, con 
efecto, en el ayuntamiento, y presentó allí tumultuariamente 
toda clase de exigencias. 

Durante la sesión del ayuntamiento, se supo que el minis
tro del reino habia entrado en la secretaría, y una parte de los 
alborotadores se dirigió á su encuentro. 

El ayuntamiento resolvió al fin que los tres síndicos, se
guidos del pueblo, se presentasen al rey para que mudase su 
residencia á otro palacio. 

Los síndicos, á quienes acompañaban hasta unas mil per
sonas, se presentaron al rey, y este les manifestó que habia 
resuelto ya trasladar su residencia al palacio de Caxoas. 

Después, el rey D. Luis, acompañado del rey D. Fernando, 
apareció en el balcón del palacio, y el pueblo los acogió con 
un clamor inmenso de cariño. 

El rey D. Luis, afectado, se retiró del balcón; pero el rey 
D. Fernando declaró al pueblo que tanto él como D. Luis go
zaban perfecta salud , y que agradecían con el mayor recono
cimiento tantas y tan exuberantes pruebas de la profunda ad
hesión de los habitantes de Lisboa á favor de la real familia. 

Luego que el rey acabó de hablar y se despidió del pueblo 
corlesmenle, nuevas y prolongadas aclamaciones le saluda
ron. Casi al mismo tiempo se oyeron los gritos de ¡mueran los 
traidores] \ahajo los cobardes] y muerte á los envenenadoresl 

Dando estos gritos la multitud , se esparció por la ciudad 
y asaltó el ministerio de Hacienda, de donde para rechazarla 
fué preciso emplear la fuerza. 

En medio del desórden, algunos alborotadores encontraron 
al señor conde do la Ponte y le maltrataron cansándole mu
chas heridas, otros apedrearon las casas del marqués de Va
llada, del conde de Thomar y del marqués de Loulé. 

El ministerio, que se reunió en el cuartel de la Marina 
militar , dictó desde allí sus disposiciones y puso fin al de-
srden-» 

Otra correspondencia, fechada en Lisboa el 23, contiene las 
siguientes interesantes noticias: 

«Aquí nos hallamos hoy lodos bajo la dolorosa impresión 
de una crisis terrible, y tal vez muy trascendental , sin poder 
vislumbrar siquiera cuál será el resultado. Esta nueva dolen
cia de un infante que... no estuvo en el Alentejo, hace descon
fiar á las masas, en las cuales vuelve á reinar la idea, muy 
difícil de desarraigar, de que tan repetidas enfermedades en 
la familia real deben ser causadas por algún traidor veneno. 
¡Rara casualidad es por cierto la de ser acometidos cuatro 
hermanos de la misma enfermedad y en tan corto tiempo! 
D. Pedro V y D. Fernando, ya difuntos ; y los otros dos, Don 
Augusto está muy delicado aun, y D. Juan gravemente enfer
mo temiéndose desde un principio por su vida, hasta el extre
mo de creerse casi segura su prematura muerte. Tal es el es
tado de gravedad en que se encuentra. 

La última desgracia ha venido á dessiller les yeux de cuan
tos como yo tenemos repugnancia á participar de las preocu-
ciones del vulgo. Pero ¿á quién acusar de estos crímenes? Yo 
no admito acusaciones sin prueba , y por eso nada aseguro á 
Vds. Sin embargo, dejaría de corresponder á la confianza con 
que me favorecen , si no me apresurara á darles cuenta de 
cuanto se piensa aquí en estos momentos difíciles y de prueba, 
sin duda para la noble nación lusitana. Hé aquí los rumores 
que ahora corren de boca en boca entre los vecinos de la ca
pital. 

El primer sugeto sobre quien recayó la mas infame ca
lumnia, fué el conde de Ponte, que sigue siendo en la ac
tualidad gentil-hombre de la cámara del rey (camarista). En 
tiempos del rey D. Pedro V, era el que gobernaba la casa, 
y tenia mucho que agradecer al difunto monarca. Dicho señor 
pertenece al partido jesuítico de la aristocrácia. No ha fal
tado quien se cebe con el mismo marqués de Loulé, pre
sidente del gabinete y ministro de la Gobernación , aunque 
si he de ser á Vds. franco, no cabe injusticia mayor; pero sí 
bien es cierto que muchos de sus íntimos amigos le acusan de 
ser algún lanío exagerado en la cuestión religiosa, no lo es 
menos que en público hace alarde de sus ideas anti-lazarislas. 

La inquietud y el desasosiego de que nos hallamos todos 
poseídos, es inexplicable ; el pueblo comienza á ensoberbecer
se, y se me figura que no es el gobierno el que ha de resolver 
la crisis que atravesamos. 

De la apertura de las Cámaras el 24 del corriente, ya ha
bréis tenido noticias antes qae recibáis esta carta: y aunque 
no tengo por evangélicos los artículos que publica A Revolu-
zao de Septcmbro, os aconsejo, sin embargo, leáis los que apa
recieron en sus números del 24 y 25 de este mes. 

Voy á daros cuenta de la reunión que tuvo lugar ayer en 
el Terreiro do Pazo, conocido oficialmente por Plaza del Co
mercio. 

Las masas se dirigieron, pues, á la casa del Ayuntamiento, 
allí situada, para representar al rey, pidiéndole, no solo que 
mudase de residencia, sino que variara de criados, cambiando 
por otros cuantos hoy le sirven. 

Esta manifeslacion se ha querido hacer pasar como promo
vida por la Sociedad patriótica de los Pozos de Borratem, que 
como sabéis, fué la que tiempos atrás, en 10 de marzo, prepa
ró el meeting del Rocío, ó sea Plaza de D. Pedro, inspirada, se
gún supimos después, por Loulé, y luego por Saldaría. 

He oído decir que algunos individuos del ayuntamiento 
estaban en combinación con los promovedores de dicha mani
festación, asegurando en prueba de dicho aserto, que abrieron 
al público sus salones, llevando la petición al rey tres indivi
duos de la Cámara municipal. 

Ayer apareció un suplemento del periódico oficial, con un 
parte en que versa sobre el estado del infante D. Juan,á quien 
les facultativos declaran gravemente enfermo. También da 
cuenta del nombramiento de una comisión científica, compues
ta de ocho médicos y Iros químicos, para investigar de nuevo 
(¡cómo si algo se hubiera hecho antes!...) acerca de las causas 
que han podido producir las graves enfermedades áe que ha 
sido acometida la familia real, y que dió origen á la pérdida 
del rey y del infante D. Fernando, como también para exami
nar el estado de salubridad de los palacios de Belem, el de las 
Necesidades y sus inmediaciones. 

Entre los ocho médicos hay un par del reino y cuatro di
putados. Uno de ellos es el legilimisla Cayetano Bedrao, que 
aun no ha logrado tomar asiento en la Cámara popular. Los 
tres químicos, sondes de gran nombradía: Julio Pimenler y 
Betamio d'Almeida; el otro lo es uno que se ha dado ya á co
nocer ventajosamenle en la escuela de París, donde hizo sus 
estudios, y se llama Agustín Vicente Lorenzo, siendo natural 
de la India Portuguesa. Estos tres deberán hacer los análisis 
químicos indispensables para el completo desempeño de su co
metido. Julio Pimenlel y Belamío d'Almeida han sido rivales 
en la ciencia, combatiéndose múluamonle en diferentes cues
tiones de su carrerra, así teóricas como prácticas. El Sr. Julio 
Pimenlel tiene el título de vizconde de Villamayor. 

Anoche recorrieron las calles de esta ciudad muchos gru
pos, y pasaron por la Plaza de D. Pedro ó del Rocío, dando 
mueras al conde da Ponte, al marqués de Loulé y otros. 

Se habla como muy cierto aquí de una escena ocurrida en 
la casa de un noble de la mas alta aristocracia, quien llegando 
á su palacio en ocasión de la muerte del rey D. Pedro V, en
contró llorando amargamente á su esposa, á la cual increpó en 
estos términos, que escandalizarán sin duda á Vds.: También 
yo tengo grande pena por la muerte del rey, que era bueno y 
joven; pero prefiero verle muerto, mas bien que casado con la 
hija de un excomulgado como Víctor Manuel. 

Anoche mismo salió el rey para Caxoas, una lega de Lis
boa, en la misma orilla del Tajo, y mas abajo de Belén, donde 
tiene su casa de campo. Fué acompañado por Antonio Sergio 
de Sousa, capitán de fragata, su mas antigo ayudante de ór
denes, y por Antonio de Sampaio, primer teniente de marina, 
que era oficial del Bartolomé Dias cuando el rey, infante aún, 
mandaba dicho buque.—Ambos oficiales lo acompañaron á su 
último viaje, con motivo de la coronación del rey de Prusia, y 
de consiguienle, por este y otros conceptos, están fuera de to
da sospecha. 

El rey-regente D. Fernando, se encuentra tan sobreescita-
do por el sentimiento de tan entrañables pérdidas, que parece 
que eslá medio loco, y no me estraña. Se necesita tener cora
zón de piedra para no descomponerse por el dolor, que él, mas 
que nadie, siente con tales golpes, que le arrebatan tres desús 
queridos hijos. 

El rey se encuentra muy quebrantado y afligidísimo: el 
pueblo en masa se halla sumido en la mayor consternación. Los 
lanceros y casi toda la guarnición, sobre las armas. Todo esto 
nada tiene de particular, en vista de las muertes que lloramos 
y las que tal vez nos aguardan aún... ¿Quién con tan tristes 

ejemplos podrá permanecer tranquilo y no temer por la vida 
de D. Luis I , cuya coronación ha tenido lugar bajo tan tristes 
augurios?... 

¿Quién será capaz de predecir el alcance y la trascenden
cia de los acontecimienlos que tienen lugar ahora en este des
venturado reino?...» 

El finado infante de Portugal, D. Juan, era duque de Sajo-
nia-Coburgo-Golha, oficial superior de caballería, en cuya ar
ma servia como coronel de lanceros; era gran cruz y alférez 
de las tres órdenes militares, gran cruz de la Concepción, y 
acababa de ser nombrado condestable del reino, alta aignidad 
portuguesa de que debió haber lomado posesión el día 24 pa
ra funcionar como tal en la jura y aclamación de su hermano 
D. Luis L—Nació en el palacio de las Necesidades el 16 de 
marzo de 1S42, y contaba, á su temprano fallecimiento, la 
edad de diez y nueve años cumplidos. 

La víspera del fallecimiento de D. Juan, el rey creó una 
comisión encargada de examinar el estado de salubridad de los 
palacios reales de las Necesidades y Belén y de sus inmedia
ciones para comprobar si existen algunas condiciones de insa
lubridad á que poder atribuir tan dolorosas pérdidas. Fué 
nombrado presidente de la comisión el par del reino, director 
de la escuela médico-quirúrgica de Lisboa, José Lorenzo do la 
Luz, y vocales los diputados de la UBCÍOII, doctores Cesáreo 
Augusto do Acebedo Pcreíra, Antonio Egipcio Cuaresma Ló
pez de Vasconcellos, y Manuel Pereira Díaz, los presidentes 
del Consejo de Salud naval, los facultativos José Antonio Már
quez y Cayetano María Ferreir de Silva Beiráo; los químicos 
vizconde de Villa-Mayor, Sebastian Belamío de Almeida y 
Agustín Vicente Lorenzo; de los cuales los tros últimos debie
ron proceder á lodos los análisis químicos indispensables para 
el completo desempeño de la comisión. 

A su vez el gobernador civil de Lisboa publicó el 26 el si
guiente bando á fin de reprimir toda tentativa que tuviera por 
objeto alterar nuevamente el órden : hélo aquí. 

«Conviniendo impedir por todos los medios la repetición de 
las criminales ocurrencias que ha habido hoy en esta capital, 
con reprobación manifiesta do todas las personas sensatas é in 
teresadas en el sostenimiento del órden público; ocurrencias in
dignas de la civilización de un pueblo que en las crisis de ma
yor prueba ha sabido siempre dar leslimoníos inequívocos de 
su patriotismo, cordura é ilustración: hago saber que se han 
tomado lodas las providencias necesarias para mantener el ór
den y la tranquilidad pública, quedando prohibidas las reu
niones populosas en las calles y toda especie de manifesta
ciones. 

Cuando requeridos por la autoridad los individuos no se 
dispersasen, obedeciendo á la intimación que para ello so les 
haga, serán dispersados por la fuerza armada, presos, encau
sados y entregados al poder judicial, para ser castigados como 
perturbadores del sosiego público, con arreglo á lo que las le
yes determinan. 

Y para que llegue á noticia de todos, se ¡publica el presen
te bando, qne se fijará en los lugares públicos de costumbre. 
Lisboa 26 de diciembre de 1861.—El gobernador civi l , Geró
nimo Maldonado d'Eza.» 

Ademas de estas disposiciones, el periódico oficial publica 
reales órdenes suspendiendo las reuniones de la sociedad pa
triótica, y dictando severas medidas para el restablecimiento 
del órden. Ambas medidas llevan la firma de Loulé, y están 
fechadas el 25 en el palacio de Caxoas. 

El gobierno ha presentado á las Cortes dos importantes 
proyectos de ley. El primero resuelve todas las dificultades 
relativas á la regencia del reino, confiriéndola en caso nece
sario al rey D. Fernando, cuya prudencia inspira la mayor 
confianza, y el segundo admite á la sucesión do la corona á las 
infantas doña Mariana y doña Antonia, prévia la renuncia de 
sus respectivos esposos á los derechos que tengan en su país 
y con la condición de que so han de naturalizar en Portugal, 
en el término de sois meses, dado el caso de que alguna de las 
princesas sea llamada al trono. Felizmente, osla precaución, si 
bien prudente, no tiene el carácter de urgencia que hace al
gunos días se le atribuía al correrse la voz que el rey D. Luis 
estaba acometido del mal que ha llevado al sepulcro á sus her
manos. 

Asegúrase y el Jornal do Commercio lo dice también, que 
el infante D. Juan adquirió el tifus por un esceso de cariño 
fraternal. Con frecuencia estaba al lado de su hermano D. A u 
gusto para distraer á este cuando se hallaba aun en estado fe
bril. Y hasta se añade que so recostaba á su lado y lo leía al
gunas novelas para distraerle. Han sido trasladados á la iglesia 
de Santa María de Belem los restos de S. A. 

Correspondencias posteriores dan esperanzas de que la 
nueva y sensible pérdida que acaba de sufrir la familia de Bra-
ganza no será causa do mayores trastornos. 

E l secretario de la redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA . 

E L ROMANTICISMO EN ESPAÑA. 

(Conclusión.) 

IV . 
Donde hay que estudiar la general tendencia del moderno 

romanticismo español y sus lastimosos descarríos, es en el tea
tro. Sea por las tradiciones de éste, eminentemente favorables 
á la espansion y al espíritu nacional, sea porque la índole del 
moderno romanticismo tendía á encarnarse en las representa
ciones escénicas, sea porque en el teatro hubiesen probado el 
recio temple de sus armas los que se señalaban como decha
dos de la escuela romántica en otros países , ello es que el tea
tro nacional acogió en su seno á los reformadores , y se hizo 
órgano de sus miras. Cayeron las tres unidades á despecho de 
la escuela clásica y de su secular prestigio; cayeron las reglas 
arbitrarias y las convenciones ; se proclamó como estudio su
premo el de los móviles y resortes del corazón humano, y se 
redujo el nuevo código lilerario á buscar cada uno por sí mis
mo la senda do la naturaleza. En breve, sin embargo, un gro
sero realismo se apoderó de los espíritus y torció la primitiva 
tendencia de los fundadores de la escuela romántica. Difícil 
era, por extremo, señalar el límite hasta el cual debía exten
derse la reforma; pero de todas maneras bien podemos aseverar 
que no habia entrado en la mente de los maestros reformado
res la mira de subvertir todos los elementos fnudamentales de 
la sociedad española (1). 

Influyó en ello señaladamente la autoridad que ganaron los 
dramaturgos franceses desde la revolución de ju l io , y la no
vedad del género melodramático, abrillantado y fastuoso , que 
bajo los auspicios de la nueva escuela se introdujo. 

Contra tal importación tronaron indignados en la cátedra 
y en el periodismo los concienzudos y fervorosos cultivadores 
de las letras españolas, y puede decirse que entonces se formó 

(1) Harlzenbusch, discurso sobre las unidades dramáticas. 
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para honra de nuestro pais un plantel de aventajados críticos 
a cuya bizarrísima actitud y acendrado celo, debemos el triun
fo de los buenos principios y la salvación del artc.xTodos , sin 
embargo, eran hijos [del siglo, y empapados en su espíritu se 
hallaban los que defendían las tradiciones del arte contra los 
avances y atropellos del nuevo vandalismo; pero ¿quién con
funde, si no es que le cieguen las cataratas del espíritu de par
tido, la causa de las genuinas aspiraciones románticas con la 
de aquella literatura lastimera, patibularia y absurda, en ma 
hora importada'/ Porque nuestra época reclamára un orden de 
ideas especial y adecuado, y el lujo de los preceptos embaraza
ba al ingenio , ¿debía desdeñarse el estudio de la teórica del 
arte? ¿La senda de la verdad y de la naturaleza no es siempre 
la misma? ¿No hay en el alma del hombre un elemento perma
nente é innoble al través de los accidentes y fenómenos de la 
vida? ¿No ha consagrado la estética cierto número de verda
des acendradas en el crisol del examen, que en todos los tiem
pos se confirman, y de que es custodio la sana crítica? Y dan
do una ojeada retrospectiva á las grandes crisis históricas de 
la literatura y del arte ¿necesitaron nunca ultrajar la verdad 
lejos de sublimarla, preconizar lo excepcional y repugnante 
en vez de lo honesto y deleitoso, torcer hácia fines egoístas y 
de propaganda filosófica las obras de bella literatura , aquella 
raza vir i l y privilegiada de ingenios , orgullo del género hu
mano, que en todos tiempos derrama sobre él la lluvia de oro 
de la bondad, del tálenlo, de la nobleza de alma y del patrio
tismo? 

Vanamente, pues, se pretendería legitimar aquel desenca
denamiento poético de hace seis lustros y el gárrulo clamoreo 
con que por parle de escritores tan desautorizados como vana
gloriosos, se quería destronar á la crítica y se entregaba al cri
terio de las muchedumbres la resolución de ios mas difíciles 
problemas literarios y morales. 

D. Alberto Lista , otro de los críticos de la escuela sevilla
na, ornamento de la literatura patria y respetable maestro de 
muchos de nuestros escritores contemporáneos, escribía : «El 
«actual drama francés, llamado vulgarmente romántico, pinta 
»al hombre fisiológico como el de Atenas, sin someterle á re
glas ; falsea la moral universal, civil y política del género hu-
nmanOi supone que el hombre no puede lidiar contra sus pa-
wsiones, y no le deja mas opción que satisfacer sus deseos á 
«cualquier costa ó suicidarse. Es, pues, contrario á la civiliza-
»cion actual y no cumple con sus exigencias.» 

D. Agustín Duran , ó pesar de ser tenido por romántico y 
de afirmar reiteradamente que para conquistar renombre de 
crítico no basta ya el mediano conocimiento de Horacio ni de 
Boileau, decía: «A fuerza de buscar la verdad por medios ina-
«decuados, el hombre se desespera, niega su existencia, y ani-
«quilando en si todo principio de entusiasmo , acaba con el 
«instinto de la fé y el brío de la imaginación sin extinguir la 
«necesidad que tiene de ellas. Cuando la yerta mano del fata-
«lismo ateo comprime los corazones, adiós para siempre las 
«virtudes, la moral y el entusiasmo; adiós para siempre los 
«brillantes productos de la imaginación ; adiós las magníficas 
«creaciones del ingenio ; adiós los lazos que unen al hombre 
«con el hombre.»— ¿Cabe fotografiar mejor el espíritu de ín-
creencía y de heladora realidad que se introdujo á la sombra 
del romanticismo? 

También el ilustre D. Mariano José de Larra anatematiza
ba juiciosamente el desencadenamiento de los dramaturgos 
franceses, y el género que se convino en llamar melodramáti
co, tachándole de falso y subversivo , como también de poco 
favorable á las exigencias del arte. Dejando á un lado ciertas 
críticas teatrales, por demás significativas, nos consta que en 
1836, al dar cuenta en El Español de las lecciones pronuncia
das por D. Alberto Lista en el Ateneo científico y literario de 
la corte, aceptaba el malogrado Fígaro los juicios del profesor 
sevillano sobre la moderna escuela literaria , y convenia con 
él en las apreciaciones vertidas sobre el teatro francés y en su 
tendencia fisiológica y desmoralizadora. 

Finalmente, nuestro inolvidable maestro D. Pablo Piferrer, 
tan conocedor por otra parte de las letras germánicas , con un 
celo y perseverancia dignas de loa , censuraba ágríamente 
esta nueva escuela de abortos literarios que los vientos trans-
pirenáicos nos traían á [Miro falsa inmoral é inconveniente; 
cosa que no deben extrañar nuestros leyentes en el crítico 
ilustrado, que con tanta elevación y perspicuidad determinaba 
la misión del arte y de la literatura. «El objeto dol arte , lee-
«mos en su profundísimo prólogo á la revista periódica, La 
«Discusión, es manifiestar la belleza invisible por medio de las 
«formas materiales ; una simpatía deliciosa , un toque interior 
«que estremece agradablemente todo nuestro sér , un amor 
«exento de toda mira y de todo interés , nos avisa de la pre-
«sencia de esta belleza, nos hace afirmar de súbito que hay en 
«aquellas formas conveniencia con el tipo ideal que llevamos 
«estampado en el fondo del alma , y nos impele á gozar las 
«obras en que brilla, simbolizado por la materia, lo que consli-
«t'iye la esencia , la perfección de nuestra naturaleza. ¿Qué 
«mas alto destino cabe señalar á las concepciones del artilla 
«que el de despertar este sentimiento purísimo , y por medio 
«do él corresponder al anhelo de nuestra naturaleza, que á 
«través de todos sus accidentes y de toda la variedad de las 
«formas, tienda á la unidad y á lo infinito? Este sentimiento 
«se basta á si propio , no tiene otro objeto que su misma exis-
«l-ncia; así también el arte no reconoce ni otro fin que á si 
«mismo, y otra ley que la que de su esencia emana.» 

Ahora bien ; quien asi sabia ahondar en los misterios de 
la belleza absoluta y real, quien así desentrañaba la esencia 
del arte y la alteza de sus fines , quien se manifestaba tan ma
ravillosamente dispuesto á sentir la armonía é íntima adheren
cia que existe entre las nobles artes, salvo sus medios particu
lares de expresión, ¿cómo podia darse á partido con un género 
literario bastardo, convencional, de brillantez fosfórica y poco 
espontánea? ¿Cómo había de transigir con un realismo descar
nado, grosero y hasta repugnante? 

V. 
Hemos indicado varias veces que en el fondo de la revo

lución romántica habia algo de legítimo y aceptable , algo que 
no d-'be entroncarse con las tendencias peligrosísimas de algu
nos literatos franceses, y hora es ya de que nos dediquemos á 
justificar cumplidamente nuestra proposición. Desde luego, y 
examinando la cuestión á posteriori, deponen ya en favor de 
nuestro aserio las muchas obras que, perteneciendo de lleno á 
la nueva escuela , ostentan condiciones artísticas de subido 
quilate, y sobrenadan al través de las accidentales modifica
ciones del gusto, mientras lo inmoral y anti-eslélico , há tiem
po se hundió por su propio peso, y reposa en el lecho del ol
vido, bien así como el limo en el fondo de las aguas. 

El aparecimiento del género romántico tenia en España 
causas y razones especiales aun dentro del terreno literario. 

La poesía española del siglo X V I , como todas las del Re
hacimiento, era imitadora generalmente y gustaba de vestir 
atavíos greco-romanos, razón por la cual, á pesar de las rele
vantes dotes de los Herreras, Leones y Riojas, parecía una flor 
trasplantada desde las orillas del Alfeo y del Lacio. Vino después 
la invasión del culteranismo, y cuando, de vencida ya el mal 

gusto, inició la reacción poética D. Ignacio de Luzan, tampo
co triunfó el estudio de la naturaleza, porque dominaba el es
píritu francés y en Francia se advertía tamoien una especie de 
frialdad y estiramiento propios de aquellas literaturas desme
dradas ó raquíticas, y que de ser imitadoras hacen gala. 

Convenia, pues, sin desatender la voz de los humanislas y 
las enseñanzas de la esperiencia, quebrantar los grillos de una 
imitación servil y avasalladora; restituir á las musas españolas 
la espontaneidad del romancero y del teatro; cambiar el estudio 
nimio y escrupuloso de los perifollos retóricos por el conoci
miento de las vicisitudes de la historia literaria y la sana teo
ría de lo bello; quílatar continuamente los primeros clásicos á 
la mezcla de los aciertos y perfecciones de la obra del Dante y 
de sus sucesores; difundir el estudio de las letras sajonas y 
germánicas; vindicar los fueros de la critica, y emancipar al 
pensamiento artístico de miras innobles é interesadas. En este 
sentido, á lo menos, aceptaban la revolución literaria los Mau-
ry . Duran, Martínez de la Rosa y Larra durante el primer ter
cio de este siglo, y el Sr. Duque de Rivas, al consumar en el 
¿loro Expósito la escisión, aseveraba que no le movían á ha
cerlo inspiraciones de escuela, sino que sin ser clásico ni ro
mántico iba á desdoblar por sí mismo el libro de la naturaleza 
revistiendo un asunto nacional de formas espontáneas y na
cionales. 

El gran problema de los tiempos consistía en incrustar el 
espíritu moderno en la turquesa de las buenas tradiciones pá-
trias,y la meta del escritor no podía sor otra que unir en dulce 
hermanamiento el bien decir de los antiguos con la alteza de 
concepción y el espíritu de vida que caracteriza á las litera
turas modernas. Ahora bien; prescindiendo de los Gallegos, 
Quintanas, Saavedras, Hartzenbusch y otros que en la poesía 
realizaron el íntimo maridaje de tales elementos sin ultrajar ni 
mucho menos, los legítimos fueros de esa lengua castellana, 
tan flexible como grandilocuente, ¿han faltado en la moderna 
España prosadores ilustres que consumasen igual revolución 
en la historia, las ciencias morales, la política, las humanida
des y la oratoria parlamentaria? No, ciertamente ; y bien po
demos decir á boca llena que hoy estamos bajo el imperio de 
un nuevo elemento, aunque no sea ya fácil dejarse ir al hilo 
de las exageraciones y que una mayor ilustración estética re
prime los extravíos del gusto literario. 

Todos son hijos de la época estos poetas ilustres que hacen 
vibrar las fibras populares y cuyos cantos guardan íntima 
consonancia con los latidos del pueblo español; que no por 
respetar los fueros de la moral y las exigencias del arte tie
nen que retroceder estos ingenios á los orígenes de nuestra l i 
teratura, ni se engalanan con atavíos mitológicos ó convencio
nales adornos que el siglo rechaza; es decir, que sin cor
rer desalados tras de lo nuevo y maravilloso, tampoco des
deñan el estudio de los grandes modelos ; sin renunciar á po
ner en movimiento los resortes del corazón humano tampo
co se preocupan de un grosero y fotográfico realismo, antes, 
educados en el mismo estudio de la naturaleza, saben que las 
obras del arte no son heladas copias, sino vivas concepciones, 
con aquel soplo de esperanza regalado y purísimo que les rin
de su mejor encanto, con aquella sobriedad y conveniencia en 
los toques teatrales que pone el sello á las pasiones y contor
nea los caractéres, con aquella vivacidad y suavísimo colorido 
que atrae irresistiblemente y embelesa en los inmortales lien
zos de Vandyck y de Velazquez. Esto por lo que respeta á las 
obras de imaginación; que en cuanto a la crítica ha dilatado 
notablemente sus fronteras, ganando la estética autoridad y 
consistencia de cada día, tanto que hasta en la pública opinión 
se advierten indeclinables síntomas del desarrollo por ella ad 
quirido. ¿Dónde están, sino, los que hallen todavía verdadera 
incompatibilidad entre el ideal helénicoyclarteogival ó de los 
siglos medios? ¿Quién, por encariñado que se manifieste con el 
espíritu y tendencias del goticismo, desdeña hoy el estudio 
del arte antiguo y de sus formas exteriores? ¿Hay aun quien 
sustente que la educación estética, ó sea, nuestra mayor apti
tud para la pasiva contemplación de la belleza embarace al 
hombre de génio en la producción de la misma? Y finalmen
te, no es común en nuestros tiempos que para la apreciación 
de las obras literarias se atienda, mas que al contorno y á la 
turquesa de las formas, al espíritu que las vivifica? 

No sin razón, pues, hemos dicho que la influencia de la 
revolución literaria ha trascendido hasta los mismos que con 
mas desconfianza la acogieron, y los pocos que hoy le dispu
tan su legitimidad recogen la herencia de los fundadores del 
romanticismo y le rinden tributos de amor en la práctica, se
mejándose a aquellos réprobos que describía el Dante, conde
nados á progresar incesantemente vueltos los ojos atrás y fija 
su atención en lo pasado. 

Creemos dejar cumplidamente justificado lo que tenia de 
racional y legítimo la revolución romántica, que hubiera t r iun
fado por completo si el mismo espíritu imitador de que quería 
desasirse no la aprisionara á su vez, al punto de hacerla tran
sigir también con un género bastardo y exótico, que por lo 
anti-Higioso, anti-monárquico y anti-moral, no podia germi
nar y florecer en tierra española. 

Con todo, el impulso se habia dado ya, y los gérmenes de 
la reforma—lo saben nuestros leyentes—en tierra abonada y 
fértil cayeron. 

V I . 
Descendiendo ahora al estudio de la cuestión en su estado 

actual, diremos que hoy por hoy la lucha clásico-romántica se
ria oh anacronismo. El tiempo ha allanado las distancias entre 
dos escuelas sistemáticamente rivales, refundiéndolas en una 
sola, y ya todos comprenden, por fortuna, que nada sino lo 
natural y verdadero se abre paso al través del corazón hu
mano para dejaren él imborrables huellas; que la estricta ob
servancia de las reglas es tan solo una cualidad negativa, como 
que iabe observarlas todas puntualmente sin dar con labelleza, 
que es el objeto de las producciones literarias; que la estética 
no es la ciencia de las vaguedades y de las abstracciones, an
tes tiene un campo bien definido, y las enseñanzas que ella 
preconiza adquieren de cada día autoridad y prestigio; que los 
primores de estilo y de elocución no son nunca indiferentes en 
los escritos literarios, sino que, por reverso, abrillantan y pu
limentan la obra de mas subido quilate ; que el estudio de los 
grandes modelos sirve para conocer y penetrar en la naturaleza 
del arte; que lo inmoral no puede tener condiciones de belleza, 
ya que esta mantiene perfecta solidaridad con todo lo que es bue
no y verdadero, tanto que los escritos de forma mas afiligra
nada y perfecta cuando ocultan una mira innoble y vergonzo
sa, recuerdan la votuptuaria de los pueblos degenerados, y 
seméjanse al menguado reptil que encubre ponzoñosa sustancia 
bajo la brillantez de sus escamas. 

No hay, pues, quien sostenga actualmente en su prístina 
pureza las tradiciones de cada una de las dos escuelas; pero, 
así y todo, obsérvanse desdichadamente en la práctica ciertas 
reminiscencias románticas de mal género, sobre todo en los 
que, haciendo profesión de filósofos, despojan de su esponta
neidad á la literatura imaginativa para ponerla al servicio de 
intereses prácticos y de planes preconcebidos. 

Existe una lileralura, que se apellida humanitaria, por 

temperamento filosófico y propagandista; que desdeña las ins
piraciones desinteresadas y se muestra incansable defensora de 
las libertades públicas; que lee en el horizonte de los pueblos 
la aurora de un renacimiento feliz y pinta á las futuras socie
dades nadando en golfos de luz y realizando el ideal político 
dé las generaciones. A su sombra se cobija una brillantísima 
pléyada de escritores que, como criada á los pechos de la doc
trina hegeliana, busca también en literatura lo trascendental 
y eterno; que aspira á convertirse en eco de dolor de la huma
nidad oprimida; que se llama aliada de Cristo mientras el es
píritu d^l panleismo alemán palpita en las mas de sus crea
ciones: que estalla en volcánicos acentos de desesperación y 
exceplícismo, y se honra con hombres de tanto mérito literario 
como Hugo, Duinet, Lanfrey y varios emigrados italianos. 

Ahora bien; ¿está reservado al porvenir el triunfo de esta 
escuela? A i posteri l'ardua sentenza, diremos con Manzoní-
pero sin desconocer lo que ella tiene de arrebatador y electri
zante no nos es dado ocultar aquí que, creyéndola nosotros en 
alto grado convencional y ficticia, no estimamos probable que 
el tiempo dilate su raíz y robustezca sus fibras, ya que recorre 
siempre un estrecho círculo de hielo y con fines de propagan
da social enerva en sus afiliados la expontaneidad de las ins
piraciones. 

Asimismo, tampoco nos tienen de su parle los que, en sen
tido inverso, se valen de la literatura como instrumento de 
propaganda neo-católica, sindicando inexorablemente el actual 
Orden de cosas, encariñados por extremo con las instituciones 
que han sido y sistemáticos despreciadores de lo que es. Esta 
escuela vino al mundo con la segunda revolución francesa, y 
á pesar de sus aspiraciones cristianas, compromete diariamen
te á la religión con imprudencias, excesos y preocupaciones* 
exagerada y terrorífica, describe con pavorosas tintas lo que 
nos espera, y necesitada de contrastes, fantasea cuadros idea
les de perfección que se atreve á llamar históricos; por huir 
de la demagogia condena al liberalismo y como correctivo á 
las tendencias cosmopolitas do la época, quisiera hasta la in 
comunicación de los pueblos; finalmente, aunque esta secta 
se llama espiritualista y en un extremo de quisquillosa sus
ceptibilidad proscribe de las universidades la misma enseñan
za clásica, rinde esclava su razón al capricho de los déspotas 
y vé con mas complacencia á las clases menesterosas embrute
cidas y bien halladas con la degeneración y el escándalo que 
en cierto grado de huelga y de aspiraciones políticas, indi
cio seguro de un desenvolvimiento armónico entre sus facul
tades. 

Como quiera, tampoco esta escuela coloca al escritor en la 
región serena de luz en que debe respirar el artista, pues si 
bien en ocasiones revela levantadas miras y bondad de cora
zón, aprisiona inconsideradamente el espíritu de sus partida-
ríos subordinándolo á fines extraños y sacrificando la franca 
expontaneidad artística á los compromisos y antecedentes de 
secta. 

Ahora bien; ¿hay necesidad de legitimar ámplíamente esta 
aspiración nuestra á que el arte tenga siempre vida propia, y 
se nutra de sí mismo, á que florezca y campee lozanamente, 
sin pedir prestados á la filosofía, extraños recursos, á que 
tenga conciencia de sí mismo y no abdique su propia natura
leza? No lo estimarnos justo ni siquiera oportuno después que 
ha debido verificarse una gran revolución en el orbe literario 
para reintegrar al pensamiento en sus legítimas condiciones 
de independencia, y cuando las especulaciones extéticas han 
puesto de relieve el principio de que sin extraños recursos de 
antemano concebidos, logra ya el artista remontarse á encum
bradas regiones y llenar una verdadera misión filosófica si res
pira dichosamente en una atmósfera purísima de levantados 
sentimientos y traduce en castas inspiraciones las consonancias 
y armonías terrenas. Esta, y no otra, es para nosotros la sig
nificación genuina del moderno romanticismo en lo que tiene 
de legítimo, racional y aceptable: así que, educados en su es
píritu y tendencias, no podemos menos de preconizar y enca
recer constantemente el estudio de la naturaleza, tan benéfica 
y dadivosa siempre para el que ahonda en sus entrañas con 
acendrado celo y ruda constancia. 

JOSÉ LEOPOLDO FEÜ. 

A continuación insertamos el siguiente índice de los mas 
notables sucesos de 1861: 

E N E R O . 

Prisión del conde Teletski. 
—Inundaciones en Valladolid, 
—Publicación del tratado de paz entre F r a n c i a , Inglaterra y China. 
—Incendio de la frag-ati de guerra Berenjuela. 
— Muerte de .Federico Gui!i',rmo, rey de P r a s i a . 
—Clausura de las Cortes italianas y nuevas elecciones. 
—Discusión y publicación <le la ley hipotecaria. 
—Desórdenes en Roma. 
—Motin contra el arzobispo de Nápo le s . 
— E l Bey de Túnez promulga una Constitución liberal. 
—Garibaldi renuncia la diputación. 
—Muerte del obispo de Torlosa. 
—Muerte del general Azlor. 
—Se publica en Viena la amnis t ía general para los h ú n g a r o s ys lavos . 
—Convocación de la Dieta húngara . 
— F a r i n i deja la lugartenencia de Nápoles , y es nombrado ministro de 

Estado. 
—Muerte de D. Cárlos y D. Fernando de Borbon en Trieste. 
—Circulación de los billetes del emprést i to de D. Juan de Borbon. 
—Principia la escisión en la mayor ía del Congreso. 
—Apertura de las Cámaras en Berl ín . 
—Toma de Spnez por los montenegrinos. 
—Separación de la Carolina del S u r . 
—Proclama del príncipe Carignan prometiendo respetar á los minis

tros de la religión. 
—Celébrase un armisticio en Gaeta. 
—Se retira la escuadra francesa de la? aguas de Gaeta. 
— E l Sr. Alfaro Sandoval presenta la proposición sobre la reforma. 
—Se discute y aprueba en el Senado la ley de ascensos militares. 
—Salen de Gaeta los ministros de Rusia, Prusia y Portugal, quedan

do en la plaza los de Austria, España, Babiera y Sajonia. 
— L o s Estados de Mississipí y la Florida se separan de la Union. 
—Derrota de Nuramon y entrada de Juárez en Méjico. 
— L a s tropas rusas ocupan las fronteras de Polonia, y se crea u a c a e r -

po de reserva. 
—Descubrimiento de las coronas de Egica y W i z a en T a r r a g o n a . 
—Muerte de G i l y Zarate. 
—Insurrección en los Abruzzos. 
— E x p u l s i ó n del Sr. Pacheco de Méj ico . 
—Motin en un teatro de Roma. 

F E B R E R O . 

Manifiestan adherirse á la causa de los separatistas la Luis iana y la 
Georgia. 

—Manifiesto del Comité de Crau pidiendo la revocación de las l e y e » 
de 1S4S. 

—Apertura del Parlamento i n g l é s . 
—Apertura del cuerpo legislativo francés . 
—Lord Russell declara que el gobierno i n g l é s es partidario de la un i 

dad italiana. 
—Discusión del proyecto de ley sobre arreglo d é l o s gobiernos de p r o 

vincias. 



CRONICA HISPANO-AMER1CANA. 
_ _ L a Cámara de Berlín declara que la unidad de Italia no se opone á 

los intereses de Prusia y Alemania. 
—Se establece el telégrafo eléctrico entre Barcelona y las Baleares. 
—Erección de una estátua en San Sebastian al célebre marino Sebas

tian Elcano. 
—Publícase la retractación del Sr. Gil y Z«rate, y pasa este asunto 

á los tribunales, 
Francisco II promete el restablecimiento de la Constitución. 

—Nueva proposición del Sr . Alfaro Sandoval sobre la reforma. 
—Publicase el último manifiesto de Montemolin, retractándose d é l a 

renuncia que hizo á la corona de España cuando fué hecho prisionero. 
Interpelaciones de los Sres Calzada y González Bravo sobre los su

cesos de Méjico y Venezuela. 
—Capitulación y rendición de Gaeta. Francisco II y su familia se di

rigen á Roma. Caen 8,000 prisioneros de guerra en poder de los pia-
monteses. 

—Pérdida de la goleta Pepita. 
Los bancos de Paris y Londres aumentan el descuento. 
E l príncipe Ruggiero Settimio es nombrado presidente del Senado 

italiano. 
—Anexión á Francia de Mentón y Roquebrune. 
—Publicación del folleto Napoleón I I I y Roma. 

E l duque de Malakoff pide instituciones representativas para A r 
gelia. 

Lord Russell se declara neutral en la cuestión del poder temporal 
del Papa. 

Apertura del Parlamento italiano 
Los zuavos pontificios son rechazados en Perusa . 

—Discusión en el Senado de la ley sobre revindicacion de efectos p ú 
blicos. 

—Manifestaciones populares en Roma con motivo de la rendición de 
Gaeta. 

—Desordenes en Ñapóles; los amotinados apedrean el palacio arzobis 
pal y la casa del embajador del gobierno español . 

—Pris ión y causa de Mr. Mirés. 
—Defensa de la cindadela de Messina. 
—Conspiración muralista en Nápoles . 
—Gran agitación y precauciones militares en Polonia. 
—Publicación del folleto Francia, Roma é Ital ia . 
—Muerte del distinguido catedrático D. José R e y y Heredia. 
— D . Juan de Borbon publica un manifiesto dirigido al partido car' 

lista. 
—Negociaciones entre el ministro español en Tánger y el emperador 

de Marruecos para el pago de la indemnización de guerra. 
—Muerte de Mr. Scribe. 
—Reformas eclesiásticas en Nápoles . 
—Víctor Manuel toma el título de rey de Italia. 
—Los rebeldes se defienden en Civitella del Tronto. 
— E l obispo de Orleans refuta el folleto de Lagueronniére . 
—Los turcos y los montenegrinos sostienen varios combates. 
—Muerte del cardenal Biunell i . 
—Publicación del convenio para la estradicion de malhechores entre 

España y Babiera. 
—Los aliados consiguen varios triunfos en Cochinchina. 
—Los ingleses toman posesión del territorio de Howloon en virtud del 

tratado de Pekin. 
MARZO. 

Rendición de seiscientos insurgentes en los Abruzzos. 
— E l emperador de Austria sanciona la Constitución. 
— E l obispo dePoitiers publica un edicto comparando á Jesucristo con 

el Papa, y á Francia con Pilatos. 
—Discus ión del mensaje real en el Senado francés, y de la cuest ión 

del poder temporal del Papa. 
—Protestas de los húngaros contra la Constitución. 
— E l emperador de Austria promete al Véneto una Constitución l i 

beral. 
—Publ icac ión del ukase imperial para la emancipación de los siervos 

rusos. 
—Desórdenes en Varsovia. E l pueblo tiene varios heridos. 
— L o r d Palmerston acusa á España de favorecer la trata de negros, y 

el Congreso rechaza seinejante acusación. 
—Gran manifestación en Varsovia. 
—Dimis ión de todos los empleados polacos en masa. 
—Interpelación del Sr. Sagasta sobre la cuestión de Italia. 
— E l emperador de Rusia manda formar consejo de guerra al jefe m i 

litar que hizo fuego al pueblo en el último desorden. 
—Todos los mariscales de la nobleza de Polonia hacen dimis ión. 
—Ratazz i es elegido presidente de la Cámara italiana. 
—Se notifica á las potencias el bloqueo de Messina. 
—Discurso del Sr. Olozaga «obre la cuest ión de Italia. 
—Tentativa de asesinato, por medio de una máquina infernal, contra 

el presidente Lincoln. 
—Persecuciones contra los cristianos en Damasco. 
—Rendic ión de Messina; quedan 5,000 soldados en poder de los pia-

monteses. 
—Rendic ión de Civilcl la del Tronto. 
— E l Czar promete hacer reformasen Polonia. 
—Cris is monetaria en Cuba. E l gobierno envía metál ico. 
—Pris ión de Blanquí y otros conspiradores en Francia. 
—Alocuc ión del Papa «"ondenando el liberalismo. 
—Elecciones municipales en Varsovia. 
— E l obispo de Barcelona declara en una pastoral, que no son herejes 

los que no atacan el Poder temporal del Papa. 
— E n t r a Cavour en el ministerio italiano. 
—Manifestación portuguesa. E l pueblo se dirige á casa del general 

Saldanha y victorea la unión ibérica. 
—Movimientos en Roma. 
—Julio Favre pide en el Senado la evacuación de Roma por las tropas 

francesas. 
—Demostraciones en Venecia con motivo del cumpleaños de Víctor 

Manuel. 
—Constitución del gabinete italiano, quedando Cavour ministro de 

Negocios extranjeros. 
—Los habitantes de Corfú piden la anex ión de las islas Jónicas á 

Grecia . 
—Erección de la eStStaa á Daniel Manin. 
—Disoluc ión de las Cámaras portuguesas. 
— E l obispo de Poitiers es apercibido por el Consejo de Estado. 
— Muerte del obispo de Huesca. 

A B R I L . 

—Reconoce la Inglaterra el reino de Italia. 
—Desórdenes en Kalisch (Polonia). 
—Llega á Turin desdo Capiera el general Garibaldi. 
—Agi tac ión on Peslh. 
—Serios conflictos en Agram entre la tropa y los croatas. 
—Oscilaciones en el cambio del Banco de Londres. 
—Omer-Bajá es nombrado jefe de las fuerzas turcas en la Herzegowi-

na y Bosnia. 
—Tras lac ión de los restos de Napoleón I desde San Gerónimo al nue

vo panteón de Paris en el cuartel de Inválidos. 
—Gestiones del gobierno español cerca de Portugal para sostener el 

poder temporal de los Papas. 
—Demostraciones de las señoras de Varsovia en fuvor de los obreros. 
—Ukase del emperador de Rusia concediendo á Polonia el estableci

miento de un Consejo de gobierno general, y otros para los distritos y 
muncipios 

—Agi tac ión en Varsovia. 
— L a opinión y la prensa se ocupan de la cuestión de Méjico. 
—Pretensiones de Luciano Mural al trono de Nápo le s . 
—Publ ícase una carta del emperador Napnleon III desaprobando las 

pretensiones de Murat. 
—Acepta Garibaldi la diputación de Nápoles. 
—Desórdenes de Varsovia (suprímese allí la censura previa para la 

prensa). 
—Nómbrase á D. Antonio García Gutiérrez individuo de la Academia 

española. 
—Proposición del S r . Ruiz Zorrilla sobre la actitud reaccionaria del 

Robinete O'Donnell. 
— L a Dieta húngara se abre al fin en Buda. 
—Prisiones de conspiradores borbónicos en Nápoles . 

—Disuelve en Varsovia el emperador de Rusia la sociedad agro
nómica. 

— A g i t a c i ó n en las islas Jónicas. Los ingleses mandan all í algunos 
buques. 

—Publ í case el convenio hecho entre España y el Gran Ducado de Ba
dea para la extradiecion de malhechores. 

—Nómbrase á D. Lucio del Valle individuo de la Academia de Cien
cias. 

—Ses ión secreta habida en el Congreso sobre el asunto del Sr . Yañez 
Rivadeneira. 

—Publican los diarios ministeriales detalles de un nuevo manifiesto 
de D. Juan de Borbon, y se impide que se trate de esto á los diarios l i
berales. 

—Toma precauciones el gobierno francés contra los eclesiásticos que, 
por medio de la prensa, le dirigen cargos violentos. 

—Descontento en Inglaterra por la subida del precio de los algodones. 
—Desmiente Garibaldi que su llegada á Turin fuese por llamamiento 

del conde Cavour. 
—Proyecto de ley contra la imprenta, presentado en el Congreso por 

el Sr . Posada Herrera. 
— E l Parlamento italiano declara que es necesaria la capitalidad de 

Roma. 
— Facciones en Nápoles . 
—Grandes cargas en Varsovia contra el pueblo indefenso. 
—Interpelación y discurso del Sr , Rios Rosas, y contestación del ge

neral O'Donnell. 
— A n e x i ó n á España de la isla de Santo Domingo, 
—Gestiones diplomáticas del gabinete español cerca de los de Paris y 

Londres para arreglar la cuest ión de Méjico, 
—Conatos del gobierno francés para elevar la España á potencia de 

primer orden, 
—Carta del duque de Aumale contestando al discurso pronunciado 

en el Senado francés por el príncipe Napoleón, 
— F ú n d a s e en el Escorial, por sor Patrocinio, un convento de monjas. 
—Fallecimiento en Filadelfia de la anciana viuda del general Itúrbi-

de, emperador que fué de Méjico. 
—Grande incendio y destrucción del teatro del Liceo de Barcelona. 
—Movimiento electoral en Portugal. 
—Rpconocimicnto de la Italia hecho por Inglaterra. 
—Dicterios de la prensa ministerial contra el Sr . Rios Rosas, 
—Muerte del banquero español Uribarren en Paris. 
— L e y para la venta de los bienes ecles iást icos . 
—Expos ic ión de los catalanes al Congreso para que se introduzcan 

reformas liberales en los proyectos de leyes administrativas, 
—Interpelación del Sr. Alcalá Galiana en el Senado sobre el abuso en 

la concesión de pensiones, 
—Triunfo del conde de Cavour en el Parlamento italiano, y discurso 

de Garibaldi. 
—Disgustos entre Cialdini y Garibaldi, que al fin se arreglan por 

mediación del conde de Cavour. 
—Aniversario de la muerte de Cervantes, dispuesto por la Aeademic 

Españo la : notable sermón predicado en aquel acto por D. Tristan de 
Medina. 

—Pretestos realistas del gobierno español sobre el no reconocimiento 
del reino de Italia. 

—Hostilidades en los Estados-Unidos entre los separatistas y los 
unionistas. 

— E l príncipe Couza y el bey de Túnez reconocen el reino de Italia. 
—Discurso del Sr . Olózaga en el Congreso contra el proyecto de ley 

de imprenta. 
—Propoicion y discurso del Sr . Calonge en el Senado contra los actos 

del ministro de Gracia y Justicia. 
— L a s facciones atunentan en el territorio napolitano , merced á la 

protección del gobierno romano, 
—Banquete dado por la prensa á los señores R ivero , Calvo Asensio, 

González Bravo y Barroeta. 
—Horrible terremoto en Mendoza (Repúbl ica argentina) . 

M A Y O . 

E l emperador de Marruecos reconoced reino de Italia, 
—Combate entre la guarnición inglesa de las islas Jónicas y el pue

blo cansado de su irrritante protección. * 
—Discurso del emperador de Austria al abrir el Parlamento , eii que 

decia ser su deseo el sostenimiento de la Constitución del 26 de febrero, 
—Proposición y discurso del Sr, Sagasta en el Congreso sobre la fal

ta de seguridad individual, con motivo de las persecuciones del coronel 
Ameller, 

—Proposición y discurso df I Sr . Belda en el Congreso , sobre el ex
cesivo númeio de gracias concedidas por el gobierno á los diputados de 
la mayor ía . 

—Cynde el movimiento liberal entre los estudiantes de la universi
dad de Roma, siendo presos algunos de ellos. 

—Expos ic ión d é l o s valencianos al Congreso, contra los proyectos 
de leyes administrativas. 

—Tratado de comerci* entre Francia y Bé lg ica , 
—Concentración de tropas turcas contra el Montenegro, 
— E l Estado de Virginia se sepaia de la Union. 
—Anúnc iase por los diarios ministeriales una entrevista de la reina 

Isabel con la emperatriz Eugenia. 
—Anuncia la Cruz de Sevilla que el episcopado español iba á dirigir 

una felicitación ardiente al Papa por la alocución que Su Santidad pro
nunció el 18 de marzo, condenando el liberalismo, el progreso y la civi
l ización moderna. 

—Iniciase en las Cámaras inglesas la cuest ión de las precauciones re
ligiosas en España. 

—Suspens ión de las sesiones de las Córtes españolas . 
—Dimite el Sr. Pacheco el cargo de embajador en Méjico. 
—Anúnc iase la vuelta á España de doña Mar ía Cristina de Borbon. 
— F á l l a s e el negocio de los billetes de Kossuth en favor del empera

dor de Rnsia. 
—Declárase neutral el Estado de Kentuky. 
—Agi tac ión en Hungría. 
—Jeffard protesta contra la anexión de Santo Domiugo. 
—Decreto de destitución del Sr. Pacheco del cargo de embajador en 

Méj i co ; profunda sensación causada por esta medida. 
—Fúndase en Bolonia una gran asociación de sacerdotes liberales. 
—Ensayo oficial del Ictíneo en Alicante. 
—Convenio do correos entre España y Bélgica . 
—Negociaciones con Venezuela. 
—Asesinato del conde Teleky en Viena. 
—Sublevación en Hungría. 
— E x igese por los Uigleses que evacúen los franceses la Siria. 
—Hácense preparativos de guerra on Tánger á la vez que el gobier

no español envia fuerzas á Algeciras, 
— E l ayuulamienlo de Madrid proyecta y formula condiciones para 

levantar un empréstito de 80 millones con destino á obras públicas de 
ornato. 

— L e y sobre exportación de géneros por el puerto de Lisboa. 
—Publica E l j lcíno una caí ta del Sr. Pacheco, haciendo ver lo qne 

habia mediado con el Sr . Calderón Collanles, antes de renunciar aquel 
su cargo. 

— R e a l decreto rebajando el premio de la caja de depósitos. 
—Manifestaciones en Milán contra el vicario capitular por haber pro

hibido á los c lérigos formar parte en las fiestas nacionales. 
—Muerte del conde Oiloff en San Petersburgo. 
—Discurso de Mr. Billault en el Senado francés sobre la cuestión de 

S ir ia . 
—Empieza el célebre proceso Fontanellas en Barcelona, 
— E l principe Napoleón es elegido gran maestre de los fracmasones. 
—Enviase á Napolen 111 y á Víctor Manuel una exposición desde Ro

ma suscrita por diez mil personas , pidiendo la evacuación de aquella 
ciudad por las tropas francesas. 

—Inauguración de Guetara (Guipúzcoa) de la estátua de Juan Sebas
tian Elcano, célebre marino, 

—Comiénzase á hablar del arreglo y pago á Francia de la deuda de 
1823 L a opinión se alarma. 

—Exposic ión universal de pinturas en Paris. 
—Agi tac ión en Madrid. Circulan rumores de trastornos. Precaucio

nes militares. Cunde la alarma á las provincias. 
—Notifica Lincoln á las potencias que romperá sus relaciones con la 

que reconozca á los comisarios del Sur. 
—Baile dado en Paris por la emperatriz Eugenia , destinando sus pro

ductos al socorro de los que sufrieron daños en las inundaciones cau
sadas por las lluvias en diversas poblaciones de España. 

—Una partida borbónica intenta enlru. a Nápoles , y es rechazada 
por la Guardia nacional, 

—Hácese en Madrid la prueba de la baíeria U u t r i t g t bven é x i t o . 
—Dimite el príncipe Napoleón el cargo de gran maestre 

masones. 
— E s recogida la prensa liberal por callar. 
— L o s marroquíes piden respiros para pagar la indemnización de 

guerra convenida. 
—Movimiento en Atenas en los oficíales del ejército. 
— L a comisión europea celebra conferencias para el arreglo de los 

asuntos de Sir ia . 
— L a deuda flotante española aparece en cantidad exorbitante en l a 

Gaceta. 
—Muere en Varsovia el príncipe Gortchakoff. 
—Retira el gobierno de Italia el exequátur á los cónsules de Baviera , 

Wutemberg y Meklemburgo. 
—Naufraga en Almer ía la fragata inglesa Loinoods. 
—Decide la Conferencia europea el restablecimiento del poder único 

de los cristianos en el Líbano, con dependencia de la Puerta. 
— F ó r m a s e en Roma un co'nilé borbónico , bajo la presidencia del 

conde de Trápani. 
—Toma de Milho en Cochinchina por las tropas de la expedic ión 

franco-española. 
—Cris is comercial y monetaria en la Habana. 

JUNIO. 

Celébrase en Turin con mucha pompa el 2 la fiesta nacional. 
—Tratado de reconocimento, paz y amistad entre España y Bo l iv ia , 

fecha 21 de julio de 1847. 
—Muerte del conde de Cavour. Gran consternación. 
—Ciérranse las Cámaras en Berlín, 
—Celébrase nna reunión literaria en Madrid para acordar un premio 

al Sr. López de A y a l a . 
—Ricasoli sucede á Cavour en la presidencia del Consejo de ministro? 

de Italia. 
—Sucesos de Gomares (Málaga) . 
—Cris is del Banco de España . 
— L a situación de la prensa española se empeora cada vez mas, 
—Manifiesta Ricasoli en la Cámara italiana, que continuará la pol í t i 

ca del conde de Cavour. 
— L a Independencia belga publica una relación de los milagros y pro

digios hechos por Sor Patrocinio. 
— L a cuest ión de algodones se agita en Cataluña y Madrid. 
—Se hace en Madrid una prueba de la llamada batería I turr iaga . 
—Crisis monetaria en el Tesoro y en Madrid. 
—Franc ia reconoce el reino de Italia y lo hace saber al Papa. 
—Quebrántase la salud del Papa y hasta se anuncia que se preparan 

habitaciones para el cónc lave . 
—Inauguración del ferro-carril del Escorial . 
—No pudiendo la prensa española dedicarse á otra cosa, se emplea en 

exhumar artículos de 1854 de los periódicos que hoy son ministeriales y 
entonces de oposic ión. 

— A g í t a s e con mucho calor la cuest ión del trazado del ferro-carril de 
Cartagena. 

— E l Parlamento italiano aprueba el plan de armamento nacional pre
sentado por Garibaldi. 

— E l ejército separatista (Estados-Unidos) es derrotado en Harper s ' 
Fherry . 

—Muero el su l tán de Turquía y es reconocido como sucesor su her
mano Abdul-Agis. 

— E l gabinete francés contesta á las gestiones hechas por España y 
Austria en favor del poder temporal de los Papas, 

— E s premiada doña Concepción Arenal García Carrasco por la acade
mia de ciencias morales, y por una memorU sobre beneficencia. 

— A n ú n c i a s e el hallazgo en Pádua de 50 de los libros perdidos de l a 
gran obra histórica de Tito Livio, 

— E l sul tán de Turquía expide una proclama en sentido muy l iberal , 
prometiendo reformas en todos sentidos. 

—Dispone el gobierno español que cesen las gestiones en reclamación 
del pago de la indemnización marroquí, y que se hagan preparativos de 
guerra, por si fueren necesarios, declarándose á Teluan plaza española» 
aunque esto no se publica oficialmente. 

— Marcha del general Serrano del Castillo á Granada para sofocar e l 
movimiento de Loja. 

—Se presenta en las cámaras italianas el proyecto de emprést i to de 
500 millones. 

—Preséntanse en el Parlamento italiano las notas cambiadas entre 
Francia é Italia referentes al reconocimiento del reino i tá l ico . 

—Circulan por Nápoles proclamas borbónicas suscritas por el general 
Bosco. 

—Aparece por primera vez el gran cometa del año 61. 
—Publ í canse la ley hipotecaria y el reglamento para su e jecuc ión . 

JULIO, 

E l emperador de Austria se niega á recibir el mensaje de la dieta h ú n 
gara 

— E l gobierno portugués reconoce el reino de Italia. 
—Se encarga el gobierno de Nápoles al general Cialdini. 
— A n ú n c i a s e la llegada de dos columnas del ejército sobre Loja . 
—Continúan annnciándose sublevaciones parciales en Andalucía . 
— L a Gaceta califica por primera vez á los sublevados de republicano-

socialistas, 
—Salen fuerzas de Madrid en dirección á Andaluc ía . 
—Dispers ión y fuga de los sublevados de Loja. Entran las tropas y se 

posesionan de esta ciudad sin coger un solo rebelde. 
— F ó r m a n s e las comisiones militaros para juzgar á los culpables con 

arreglo á la ley de 17 de abril de 1821. 
—Nuevas .demostraciones en Polonia. 
—Se recibe la noticia de haber invadido los haitianos el territorio de 

Santo Domingo. 
—Comienzan á presentarse eu sus pueblos y volver á sus tarcas los 

sublevados de Loja . 
—Publicase eu la Gaceta la circular del Sr. Negrete motivada por los 

sucesos de Loja. 
—Créanse nuevos presidios en Filipinas y en Fernando Póo . 
—Circular del Sr. Posada Herrera sobre urden público. 
—Muere en Roma el escultor español Solá . 
—Fallece en Vitoria el general D. Ignacio Gurrea. 
—Créanse los consejos supremos de administración de Cuba, Puerto-

Rico y Filipinas. 
—Circulan rumores de estar próximo á turbarse el órden en Ma

drid. 
—Sale la córte para Santander. 
—Atenta contra la vida del rey de Prusia, disparándole un pistoleta 

zo, el estudiante Becker. 
—Muere el príncipe Adam Czartoriski. 
—Ejecuc ión de Antonio Rosa Moreno, primer reo que sufrió la pena 

capital entre los sublevados de Loja. 
—Asesinato célebre cometido en Madrid en la calle de la Justa. 
—Nombramiento del conde Forgach para canciller de Hungría . 
—Grande incendio en la estación del camino de hierro del Norte en 

Madrid. 
— L a dieta húngara rechaza el rescripto imperial. 
—Publ ícase el convenio de extradición de criminales celebrado entre 

España y Austria. 
—Se recibe la noticia de haber sido dispersadas las partidas de haitia

nos que penetraron en territorio dominicano. 
—Descúbrese en Nápoles una conspiración borbónica, y es preso el 

príncipe de Montemiletto. 
—Los rumores de una entrevista entre la reina y el emperador Napo

león, que habían circulado durante todo el mes, se desvanecen ante e l 
envió de uno de los ayudantes de Napoleón á felicitar á l a reina en S a n 
tander. 

— E l general Goyon abofetea moralmenle al ministro de la Guerra de 
Roma, monseñor Merode. 

— L a prensa de oposición en Madrid tuvo en el presente mes 34 reco
gidas, 12 denuncias, y sufrió multas por valor de 119,000 rs . 

AGOSTO. 

—Concluyese el ferro-carril de Barcelona á Zaragoza. 
—Son presos en Nápoles cuatro oficiales de graduación del ejérci to 

pontificio. 



LA AMEUICA. 
—Batida general en qne es derrotada la insurrección napolitana en 

las provincias de Baris , Otranto, Gargano y Capilanata. 
—Disolución de la dieta húngara. 
—Horrible incendio de la fábrica de pólvora de Villafeliche. 
—Reconócese pública y oficialmente á un hijo del sultán Adnl-Azis , 

cuya existencia habia sido cuidadosamente ocultada 
—Rec íbese en Europa la noticia de la batalla de Manassas, en que fué 

derrotado el ejército federal de los Estados del Norte. 
—Kombramiento de Juárez para presidente de la República meji

cana. 
— Fusilamientos del general mejicano Degollada y del ministro 

Ocampo. 
. — L a dieta de Croacia se niega á enviar diputados al Reichsrat. 
—Descubrimiento de una conspiración en San Pelersburgo. 
—Apertura del ferro-carril del Escorial. 
—Ejecución de Joaquín Narvacz, otro de los sublevados de Loja. 
—Muerte del padre Ventura Rául ica , afamado predicador. 
—Vis i ta del rey de Suecia a París. 
—Clausura del Parlamento inglés . 
— G r a n agitación en Hungría. 
— E l tribunal de imprenta absuelve el programa democrático publica

do por el diario La Disensión al frente de todos sus números . Esta es la 
segunda sentencia absolutoria recaída sobre dicho programa. 

— E l empréstito italiano de 500 millones es cubierto rápidamente, ele
vándose la suscricion á la cifra enorme de 1,500 millones. 

— L l e g a á Gibrallar Pérez del Alamo, cabecilla de los sublevados de 
Loja . 

E l gobierno del vecino imperio autoriza á las compañías y socieda
des españolas á ejercer en Francia sus derechos. 

—Insurrecc iónanse en Roma los alumnos del hospicio de San Mi
guel. 

— G r a n temblor de tierra en Antigoa, que ocasiona 2,000 víct imas. 
—Kuevos conflictos en Varsovia, que dan por resultado algunos muer

tos y bastantes presos. 
• —Prohíbese en Varsovia cerrar las tiendas y toda clase de manifesta

ciones. 
— Ejecución de Antonio Morales Morlarb, uno de los insurrectos de 

Loja. 
—Primeros enenentros entre los insurgentes de la Htrzego-wina y las 

tropas turcas de Omer-Bajá. 
—Preséntase una escuadra inglesa en las aguas de Ñápeles . 
—Marchan á Fernando Póo parte de los insurgentes de Loja , conde

nados á presidio por las comisiones militares. E l buque que los lleva se 
llama Caridad. 

— E l rey de Suecia y el príncipe Oscar asisten á las grandes manio
bras del campamento de Chalons. 

— D í c t a s e la disolución de algunas de las Asambleas comitales de 
Hungría . 

— L a esposa del infante D. Sebastian da á luz un niño. 
—Oearrcn nuevos desórdenes en Kalisck (Polonia). 
— L a Dieta húngara protesta contra su disolución. 
—Muere el cardenal Piccolomini. 
— Desembarco de algunos centenares de ingleses en Casteliamare, á 

preteslo de hacer ejercicios; pero en realidad para contribuir á la repre
sión de las bandas de facciosos napolitanos. 

—Se recibe la noticia de la batalla de Springfield entre federales y 
confederados. 

— L e s borbónicos intentan algunos desembarcos en el litoral napolita
no, y son rechazados. 

—Aparic ión en Madrid de un periódico clandestino llamado E l Pito. 
— Gran calasIrofe en el ferro-carril del Oeste de Inelalerra. 
— A c c i ó n de Sornma en que son batidas las facciones napolitanas. 
—Renovac ión de las quemas de libros en la Cornña y Santiago. 
— A n ú n c i a s e el fusilamiento del general dominicano Sánchez y otros 

19 compañeros. 
— E s nombrado el general Lambert para lugarteniente del Czar en 

Polonia. 
— Retiran la escuadra inglesa de las aguas de Ñápeles . 
—Descubrimiento de un nuevo planeta por M. Lnther. 
—Celébrase un tratado entre el Hannover y las potencias europeas 

para la abolición df 1 peaje de Stade. 
— L a s condenas impuestas á la prensa en el mes corriente, ascendie

ron á la suma de 120,000 rs. 
— E l ministro Minghetti dimite la cartera del Interior, encargándose 

interinamente de ella el presidente Ricassoli . 

S E T I E M B R E . 

Publícase un folleto en París con el t ítulo de E l emperador, Roma y 
el rey, que causa ciarta sensación. 

—Recíbese la noticia de haberse retirado de Méjico los embajadores 
de Francia é Inglaterra. 

—Comienzan á conocerse algunas de las gracias concedidas por los su
cesos de Loja. 

—Nombramiento del general Della Róvere para ministro de la Guerra 
en T u r i n . 

—Publ ícase la circular del barón Ricassoli sobre la insurrección na
politana. 

— L o s turcos rechazan algunos de los ataques de los montenegrinos. 
—Desembarca una banda de reaccionarios en la provincia de As'coli. 
—Celébranse en Varsovia oficios fúnebres por las víct imas de Wilna , 

á pesar dé la oposición de las autoridades rusas. 
—Ejecución de Antonio Marlin y Martin, cuarto reo condenado á 

muerto por los sucesos de Loja. 
—Publ ícase por primera vez en el Times la idea de una intervención 

en Méjico hecha por las tres potencias. 
—Llegada á Madrid del Sr. Pacheco, embajador de España en Méjico. 
—Celébrase con gran tranquilidad en Nápoles el aniversario de .la en

trada de Garibnldi en aquella ciudad. 
— E l gobierno de Viena aumenta sus fuerzas militares en'Hungría. E l 

cardenal arzobispo de Agrau protesta contra la disolución de la Dieta 
húngara . 

— L o s montenegrinos atacan á Scutari; los turcos, v iéndose perdidos, 
vuelan las fortificaciones pereciendo entre sus ruinas. 

—Incendio del bosque de Monserrat. 
— E s disuelto el comitado de Pesth. 
— El . peneral Ameller dimite la capitanía general de Canarias. 

. — E l Brasil reconoce el reino de Italia. 
—Una reunión de teólogos en Palermo declara qne el poder temporal 

del Papa es incompatible con la misión de la Iglesia. 
— E l marqués de Miraflorcs dimite el cargo de embajador en Roma. 
— E s preso en Nápoles el conde Cristher, uno de los jefes borbó

nicos. 
—Se extiende al cuerpo general de la armada y á sus auxiliares el 

abono del doble tiempo de campaña concedido á las fuerzas del ejército 
que operaron en Filipinas. 

— E l jurado ing lés condena á la pena de los homicidas á los causantes 
de los descarrilamientos que produjeron las catástrofes de Braighlon y 
Hampstead. 

—Garibaldi rehusa el mando del ejército de los Estados-Unidos que le 
habia sido ofrecido.. 

—Inausiiracion de la exposición italiana en Florencia. 
—Bombardeo y capitulación de los fuertes de Hateras. 
—Publicase el decretp sobre la reforma del papel sellado. 
—Muere en Barcelona el teniente general de - la Armada, D. Antonio 

Fernandez de Landa. 
—Gran carestía de los trigos y harinas jen los mercados de Francia é 

Inglaterra. 
— Desembarca Borges en las Calabrias. 
— A n ú n c i a s e la venida de una embajada marroquí. 
— E l telégrafo tomunica la noticia de que la entrevista del rey de 

Prnsia y del emperador Napoleón tendrá lugar en Compiegne. 
— Hundimiento de la plaza de toros de Logroño. 
—Alentado de Doosios contra la reina de Grecia. 
— D . Juan de Borbon publica un manifiesto declarando que no acepta

rla la corona de Méjico, si se le ofreciera, sino con el sufragio universal 
y la libertad d é cultos. 

— E l gobierno de Haya reconoce el reino de Italia. 
— S o r l é a n s e veinte hombres por batal lón, para que vayan á Cuba á 

formar parle del ejército expedicionario de Méjico. 
—Regresa á Madrid el general Narvaez. 
— Publ ícase el decreto de canonización del beato Miguel de los 

Santos. 
— E l regicida Becker es condenado á veinte años de prisión y á la vi

gilancia de la autoridad par toda su vida. 

—Celébrase en Constantinopla la primera conferencia para la reunión 
de los principados danubianos. 

—Muere en Cartagena, á la temprana edad de 22 años , el jóven lite-
ralo y poeta José Martínez Monroy. 

—Desórdenes en Pesth, de cuyas resultas hay algunas victimas por 
parle del pueblo y de la tropa. 

—Disturbios en Bolonia; causados por la carestía de los art ículos de 
primera necesidad. 
• —Los franceses derrotan, cerca de Rivoli , una banda borbónica. 

—Fallece en Madrid Mr. Otway, encargado de negocios de la Gran 
Bretaña que fué en esta corle. 

O C T U B R E . 

E l emperador y emperatriz de los franceses visitan á Irun. 
• —Continúan las negociaciones para la intervención de las tres poten
cias en Méjico. 
• —Se publica le nueva organización del servicio de la Guardia civi l . 

—Entrada cu Madrid del principe Muley-Abbas como embajador de 
Marruecos. 

—Se publica el tratado hecho por el gobierno con la República de V e 
nezuela. 

—Publica la Gacela la ley de aduanas de la República de Uruguay. 
• —Se recibe la noticia de que el conde de Paris y el duque de Charlres 
han sido .nombrados oficiales del ejército federal de los Estados-Unidos. 

—Se organiza en la Habana con mucho entusiasmo la expedición 
contra Méjicn. 

—Se publica una real orden sobre los gastos de reparación de templos 
y catedrales. 

—Visi ta el rey de Prusia al emperador de Francia en Compiegne. 
—Abol ic ión de los derechos del papel en Inglaterra. 
—Se nombran Consejos de administración en las islas de Cuba, Puer-

lo-Rico y Santo Domingo. 
—Se verifica en Florencia una gran exposición industrial. 
—Se admite la dimisión á Cialdíni de lugarleniente de Nápoles . 
— L a Congregación de Index condena el folleto del padre Passaglia. 
—Se confiere al genera! Lamármora la lugarlenencia de Nápoles . 
—Entran en Italia varios carlistas españoles . 
—Visita el rey de Holanda al emperador en Paris. 
—Se queman en Barcelona, por mandado del ordinario, varios libros 

procedentes del extranjero. 
— E l conde de Persigny, ministro del emperador de Francia, publica 

una circular reformando la asociación de San Vicente Paul , disolviendo 
los consejos central y provinciales. 

— Se reciben noticias salisfaclorias de la guerra de Cochichina. 
—Se corona en Koenis'berg el rey de Prusia. 
—Se forma una suscricion nacional en Turin para armar 500,000 ita

lianos. 
— E l padre Passaglia publica un nuevo folleto. 
— Por manifestaciones liberales se Cierran las universidades de San 

Pelersburgo, Moscow y Cassan en Rusia. 
—Se celebra en Nápoles y Sicilia, con gran entusiasmo, el aniversa

rio del plebiscito. 
—Causa gran sensación en Italia el nuevo folleto de Liberan!, titula

do L a Córrte romana y ¡os jesuitas 
•—Se publica el decreto creando varias fuerzas militares en Santo 

Domingo. 
—Renuncia el marqués de Miraflores la embajada de Roma, y le es 

admitida. 
— Continúa la agitación en sentido liberal en San Pelersburgo, y son 

presos mas de 200 estudianfes. 
—Se firma en Londres la convención entre España, Francia y la Gran 

Bretaña para la intervención en Méjico. 

N O V I E M B R E . 

—Se verifica una subasta de 200 millones de billelcs de la desamor 
tizacion, y no pudieron cubrirse mas que 158 y medio. 

—Presentan la dimisión de sus destinos varios senadores progresistas 
que apoyaban al gobiecno. 

—Presentan al emperador de Rusia una exposición con 17,000 firmas 
pidiendo el establecimienio de una Constitución. 

—Se verifica en Carabanchel un gran simulacro en honor del príncipe 
Muley-el-Al'bas. 

—Se abren las Cortes del reino. 
— E l Banco de Lóndres baja el tipo del descuento a! 3 por 100. 
—Se publica el reglamento general de segunda enseñanza . . j 
— E s reelegido presidente del Congreso el Sr . Martínez de la Rosa. 
—Muere el infenle de Portuíral D. Fernando. 
—Muere el rey D. Pedro V de Portugal. 

'—Se hacen nuevos nombramientos de senadores. 
— M r . Persigny dirige una carta al obispo de Nimes, que contiene una 

reprimenda por un escrito del obispo. 
— L l e g a á Lisboa el nuevo monarca Luis Felipe I . 
— G r a n banquete dado en Paris al Sr . Ratazzi por la prensa inde

pendiente. 
— E s nombrado ministro de Hacienda en Franccia Mr. Fould, apro

bando el emperador su programa financiero. 
—Se publica la instrucción para llevar á efecto la reforma del papel 

sellado. 
— L a nobleza de Moscow en masa dirige al emperador un mensage en 

sentido liberal. 
—Se publica el tratado celebrado con la República de Venezuela. 
—Se nombra al general Prim comandante en jefe del cuerpo expedi

cionario á Méjico, y ministro plenipotenciario para -el arreglo de las 
cuestiones pendientes en aquella República. 

—Principia el dia 20 en el Senado la discusión de la conleslacion al 
discurso de la corona. # 

— E s preso el gobernador .eclesiástico de Varsovia por órden del go
bierno ruso. 

—Se inaugura en un gran banquete en Argel el uso de l f carne de 
caballo. 

— Obtienen un resultado' liberal las elecciones í e Prus ia . 
—Dimite la cartera de Fomento el marqués de Corvera. 
— P r e s é n t a n s e el dia 24 al Congreso los presupuestos de 1862. 
—Mucre el padre Lacordaire el dia 23. 
—Se relira de Madrid el barón de Tecco, representante del rey de 

Italia. 
—Se admiten las dimisiones presentadas por los senadores Laserna, 

Cantero y Alvarez (D. Cirilo}. 
—Se aprueba la constitución de la sociedad de Crédito del Alto 

Aragón. 
— G r a n discurso del Sr. Pacheco sobre los asuntos de Méjico. 
—Un buque de guerra federal coge prisioneros entre la Habana y 

Santo Tomás á dos comisarios separatistas que marchaban á Inglaterra. 
—Mazzlni cae enfermo de gravedad. • 
— E l gobierno ing l é s declara oficialmente el insulto inferido al pabe

llón británico por la marina de guerra de los Eslados-Unidos. 
— Se prohiben en Inglaterra las cxporlaciom-s del salitre y efectos de 

^guerra. 

D I C I E M B R E . 

Se recibe la noticia de que en New-York se celebra con públ icas de
mostraciones la captura de los comisarios del Sur. 

—Se publican nuevas disposiciones sobre la imposición de fondos 
reintegrables en la caja de depósitos. 

—Publica el gobenador de Madrid un nuevo reglamento para el ser
vicio doméstico. 

—Principia la Cámara de diputados á discutir el dia 5 la contestación 
al discurso de la corona. 

—Se hacen en Lóndres considerables aprestes de guerra , que se con
sidera como segura con los Estados-Unidos. 

—Discurso de'oposic ión del Sr. Rivero, pronunciado el d ía .5 . 
—Ruidosa demostración en un teatro de. Roma con vivas á Víclcfr 

Manuel. 
—Se recibe la noticia de que los jurisconsultos de New-Yei k, eva

cuando la consulla que se les ha hecho, declaran que es legal la captu
ra de los comisarios del Sur. 

—Notable discurso del Sr. Olózaga, pronunciado en los días 11 y 12. 
— Otro important ís imo del Sr . Rios Rosas. 
—Fusilamiento de Borges y otros españoles en Tagliacozzo, en Italia. 
—Vota la Cámara de diputados de Italia la capitalidad de Roma. 
—Grande erupción del Vesubio. 

—Muerte del príncipe Alberto, consorte de la re inj de Inglaterra 
— E s nombrado ministro de Fomento el marqués de la V e a de Arra" 
— Se publican los nombramientos de los registradoores de hipoleca'i0" 

• —Proclaman rey de Portugal al infante D. Luis Felipe. 
—Se concede autorización al gobierno para cobrar los presupuestos 
—Ret ira Ratazzi la dimisión que habia presentado de presidente ii 

la Cawiara de diputados de Italia. ae 
— E s agraciada Barcelona con el premio de la lotería de 4 milllones 
—Muere el infante D. Juan de Portugal. 

L . N. 

E L ANO NUEVO. 

De nada sirven los grandes proyectos, las mas gigantescas 
empresas, las ilusiones mas ricas, ante la mano destructora 
del liempo. 

Ni las ideas filosóficas, ni los invenios universales, ni los 
problemas extraordinarios, llenen bastante fuerza para opo
nerse á su curso. 

Cada año que vemos desaparecer es un paso que damos 
hacia la tumba, verdadero non plus ultra de la sociedad hu
mana. 

Esto, efectivamente,- no tiene nada de nuevo: pero, ¿ofre
ce acaso novedad alguna el modo con que los años se suceden 
unes á otros? ¿Es acaso nuevo el sentimiento que experimenta
mos al ver cómo se sepulta en la mansión del olvido cada año 
de nuestra existencia? 

No, por cierto. Me acuerdo que desde qne he tenido edad 
para sentir, miro con una profunda tristeza llegar el dia de 
año nuevo. 

En ese espacio de doce meses, ¡cuánlas esperanzas no he
mos abrigado en nuestro corazón, como otras tantas víboras 
que al calor de nuestro seño han mordido su habitación hospi-

lalariaJ ¡Cuántos caslillos en el aire no hemos formado, que 
han ido dcplomár.dose sucesivamente sin dejarnos ni el polvo 
de sus escombros! ¡Cuántos proyectos para lo porvenir no he
mos hoclio que se han desvanecido ante la ft ia práctica de la 
vida! 

Él adiós parcial que damos cada dia último del año, al que 
desaparece, no es otra cosa que una parodia del adiós lina! 
que damos á la existencia. 

uNihil nvofum sub so/e,» ha dicho un sábio antiguo, y á su 
opinión nos atenemos, por mas que otro poeta, lat\ grande co
mo aquel, haya dicho baslantes siglos despu<?s: .«Per tronío 
variar natura é bella.» 

La naluraleza no varía; se imita, se copia, kc plagia. Noso
tros queren os también variar, y nos plagiamos como ella. 

Año nuevo, vida nueva, decimos siempre que llega el pri
mor dia del año. Parece que nos pesa de cuanto hemos hechtí 
en el anterior, y prelendemos hechar un velo á lo pasado, co
mo si no fuera bastante el velo impenetrable del liempo. 

Esa fra^e vulgar, pronunciada por todos; esa frase que, co
mo todos los refranes, es tenida por axioma, y forma, por lo 
tanto, en unión con los demás, como ha dicho otro escritor, la 
sabiduría de las naciones, es nuestra confesión explícita, el 
Señor, pequé, de nuestras esperanzas muertas y el programa 
de las que hemos de volver á abrigar en el año venidero. 

• O la experiencia no es, como dicen, madre de la ciencia, ó 
la ciencia de los humanos se reduce á bien poca cosa. Porque 
si todos los años hacemos firmísimo propósito de. no imitar con 
nuestra conducta la conducta de lo§ años anteriores, yeneslos 
teníamos ya la experiencia que nos habían dado los otros, la 
vida no es otra cosa que una cadena de equivocaciones, confe
sada por nosotros mismos, siempre que con nuestra estéril ex
periencia formamos sin saberlo el nuevo eslabón. 

El'hombre se cree bastante fuerte todos los dias primeros 
de año, para dominar sus. pasiones y bastante sábio para pre
ver los acontecimientos. Cree que basta.la intención de hacer 
vida nueva para olvidar sus mañas, sus defectos, sus torpezas 
anteriores. 

Pero-el hombre, como dice Fígaro, no es animal de enmien
da; lo es mas bien de costumbre, y vuelve á pecar en lo que 
mas quería no reincidir. 

Si por su indolencia perdió una gran fortuna ó desperdició 
una ocasión propicia de engrandecimiento, espera que desde el 
año nuevo será mas trabajador y aplicado: si se fió demasiado 
de las promesas de sus amigos; si creyó mas de lo que debía en 
los juramentos de una mujer, asegura que desde año nuevo 
sera mas desconfiado con ¡os hombres y mas incrédulo con las 
mujeres. ¡ Locura insensata! El año nuevo, como el viejo y co
mo lodos, será indolente, crédulo y confiado! 

Sus proyectos solo le durarán las-veinte y cuatro horas del 
dia de año nuevo. 

Por eso mismo sentimos que huya el liempo tan veloz
mente. 

En cada año hemos depositado parte de nuestra inteligen
cia, algo de nuestros sentimientos y mucho de nuestro corazón. 

Hacemos lo que un jardinero, que poseyendo solamente 
unas cuantas rosas, diera cada dia una de ellas á un niño que 
la deshojara en el acto. Cada vez que llegara la hora de darle 
otra, le atormentarla el recuerdo de la deshojada. A«í e[ hom
bre desperdicia sus esperanzas colocándolas en un año que 
nos abandona, y volviendo á depositar las restantes en otro 
que lia de abandonarnos á su vez ^1 sonar la hora fatídica del 
treinta y uno de diciemb'e. 

Por desgracia para la vida actual, las sociedades antiguas, 
sin otra cosa en el fondo que las modernas, eran extraordina
riamente distintas en la forma. O la inteligencia no era patri
monio de todas las edades, ó la edad de los desengaños llegaba 
mucho mas tarde. Asi como se viajaba mas despacio, se pen
saba también mas despacio, y así como se comenzaba á com
prender el mundo menos pronto, asi se vivía mas liempo, en 
el órden moral por lo menos. 

Anles, para la juventud no había año nuevo. N o c í a l a 
filosofía patrimonio de los jóvenes, por mas que la cursaran 
siete años en. las aalas: aquellos filósofos, al salir de la Univer
sidad, eran buenos muchachos , incapaces de filosofar como 
nosotros, y si podían tal vez explicarnos á Platón , Séneca, 
Descartes y Espinosa, eran incapaces de comprenderlos, y so
bre todo, de combatirlos. , . 

El torbellino de los placeres , que solo empezaban á adivi
narlos á la edad en que nosotros estamos hartos de sentirlos, 
hacia que los jóvenes viviesen solo de lo presente. El nuevo 
año e 

Hoy 
ra para ellos otros doce menos de delicias y locuras. 

..oy, la educación ó la lectura ha hecho de nuestra juven
tud una sociedad de niños" con canas : nacemos y pensamos; 
tal vez peor qi'e antes , pero con mas profundidad, con mas 
raciocinio: de aquí sin duda el que los jóvenes de boy preten
damos leer en ío porvenir, cuando nos falta juicio para anali
zar lo pasado. Nuestro siglo, el siglo de las luces y del «J56"' 
canto; nuestra época, la e'poca en que se discute todo, flesa 
la divinidad hasta ladigeslion, desde el alma, hasta 'a u'ia<^' 
dedo gordo, nos arrebata en su torrente. La juventud d»; 
siglos anteriores leia y aprendía á Descartes sin discutirle; 
nuestra discute y contradice á Fico sin leerle. 



CRONICA H1SPANO-AMERICANA. 
• Cada joven del siglo X V I I , llevaba en el sanluario de su 

alma, tal vez sin saberlo, alguna página del Evangelio ; nues
tra juventud actual enseña á lodo el mundo las hojas de La 
meatt de chagrín. 

Así és que antes , para el hombre de edad provecta, podia 
êr un tormento el año nuevo, mientras que, como hemos d i 

cho, para el joven era el año nuevo otra era de delicias. 
Ahora sucede lo contrario : la juventud se ha hecho escép 

tica y la vejez candida : el niño discute; el anciano juega. Es 
el mundo al revés. Yo creo que esto es peor, pero como lo 
malo suele ser lo cierto , no lo pongo en duda. Nos hemos fa 
miliarizado con los grandes pensadores, tuteamos á los célebres 
filósofos, y pensamos y filosofamos con un descaro inaudito. 

En mi concepto , la explicación de este fenómeno es sen 
cilla. ' , 

Los hombres graves que debían encerrar en sus biblioteca 
la filosofía y el desencanto , las han dejado abiertas por cor 
rer tras el positivismo. La industria, los caminos de hierro, las 
fábricas de política, han llamado su atención. Los hombres gra 
ves se han lanzado á las ciencias útiles consideradas práctica
mente, y la juventud se ha lanzado á las bibliotecas y á las cá 
tedras al bailarlas abie^kís. 

Por eso hoy, mientras los hombres sesudos ven con indife
rencia cómo se mudan los años , y miran llegar al año nuevo 
como una promesa de concesión de linea, de cartera ministe
rial, ó de subida de precio en los terrenos, los jóvenes lloran a 
observar que ese año so lleva su juventud y los coloca paso 
á paso en la lista de los hombres sesudos. 

La cosa es mas grave de lo que parece. 
¿Están ya todas las edades del hombre desheredadas? ¿Cuál 

es la época en que la humanidad acude al festín de la vida? 
Si cuando niños esli'diamos; A cuando jóvenes discuti

mos, escribimos, y alguna que otra vez creamos ; si cuando 
hombres comerciamos y descubrimos , y cuando viejos mori ' 
mos, ¿ cuándo gozamos? ¿En qué época de la vida están nues
tros goces? ¿Qué año nuevo nos.trae la distracción y la ven
tura? 

Y aquíestá la causa de que miremos con profunda tristeza 
al año que se va, y con eterna desconfianza al año que viene. 

Yo de mí sé decir que como los años en que debiera hallar 
goces y placeres se me van de entre las manos con tal prisa, y 
no espero, como todo hombre que conoce la ley de Cristo, en
contrar la felicidad en la tierra en los venideros, cada dia 31 
de diciembre es para mí uno de aquellos que los egipcios mar
caban con tinta encarnada en sus calendarios. 

Ese dia paso revista al año que muere; hago su análisis 
anatómico: explico mis speños: doy un adiós á mis ilusiones 
que desaparecen y que no he de volver á ver, y procuro 
dormir. 

Procuro hacerlo, pero no puedo. Sueño por última vez del 
año, entre lo pasado y lo porvenir. Me desp ido del año que es-

})ira y abro la puerta al que nace. Hago con mi vida, lo que 
os heraldos con los reyes: 

¡El rey ha muerto!—¡Viva el rey! 

Por desgracia para mí, no soy de los que creen, si háy hoy 
algunos que lo crean, que en el año nuevo van á ver nuevas 
cosas, entre ellas variar la natura. Nada de eso. Los años no 
son distintos: son siempre uno mismo que se reproduce hasta 
el infinito, como un espejo en frente de otro. 

El año nuevo, es el mismo Saturno con diverso traje: traje 
que toma color según el deseo del que le mira. ¡Pobre del 
mortal que siempre le ve negro! 

Nóes extraño que este articulo participe de esa tinta, pues 
ya he dicho que el último dia del año es siempre para mi , dia 
de mal humor. El mal humor os mi pecado cotidiano; el mal 
humor tiene ya en mí mas de humor que de mal. ¡Oh! Si los 
pecados se pagan según se cometen, si es cierto que en la otra 
vida, según algunos siiplicios.de la Mitología y no pocos del 
Dante, se suele emplear la pena del Talion, les locará casti
garme á los diablos peor humorados. 

Allí podré exclamar con el rey D. Rodrigo: 

• «Ya me comen, y a me comen, 
por do mas pecado l a b i a . » 

Para ver, sin embargo, si rnis fallas tienen enmienda, yo 
^ue no tengo gran fé en los propósitos humanos, suelo el últi
mo dia del año. escribir mi memorial al venidero, en el que 
hago mención de mis-méritos contraidos en el trascurso del d i 
funto; pero desgraciadamente, mis memoriales suelen ser la 
carta de Urías. 

Este artículo estaba destinado á ser mi memorial, pero ni 
tiempo me queda para acabarlo. 

El reloj comienza á dar las doce. 
Saturno se quila la ropa vieja del año sesenta y uno y se 

viste apresurado el traje de mil ochocientos sesenta y dos. 
Le reconozco; es el mismo. 
Los humanos creerán mañana al despertar que es año nue

vo: no han visto como yo que el tiempo no tiene guardarropa 
y que se contenta con zurcir los rolos para que no le veamos 
los agujeros. 

Lá naturaleza será la misma á pesar del troppo variar; los 
vicios iguales; las catástrofes parecidas, los hombres idénticos. 
Como á las lluvias sucede el sol, Post nubila Fcebus, así á las 
esperanzas sucederán los desengaños; como á la calma sucede 
la tormenta y á la tormenta la calma, así á la paz sucederá la 
guerra y á la vida la muerte. 

La historia, que no es otra cosa que la experiencia crono
lógica de la humanidad, nos enseña desde sus primeras pági
nas los mismos hechos que en su último tomo. Siempre Adán 
desobedeciendo al Criador, siempre Eva persuadiendo á Adán, 
siempre la serpiente tentando á Adán y Eva. 

¡Dichosos los que no saben historia, y mas dichosos aun 
tos que crean que el primer día de enero es año nuevo! 

Luis MARIANO SE LARRA. 

L A FUENSANTA. 

Fresca y bella como alborada de mayo, despertaba una de 
las primeras de otoño, cuando por las calles de nuestra ciudad 
comenzaba á brillar tal gentío, que bien se notaba no ser 
aquel dia de los comunes del año, y que alguna agradable no
vedad hacía dejar aun á los'perezosos el delicioso sueño de la 
madrugada.—Era en efecto el dia en que, obtenida la anhela
da lluvia se llevan á la Virgen á su eremitorio de la Fuensan
ta; y la ciudad y la huerta y los campos vecinos se despue
blan para acompañarla en.su tránsito, para recibirla en el 
Monte, y para gozar de paso la diversión que ofrece la con
currencia. Porque esta es aquí, como en otras mochas parles, 
una de esas solemnes ocasiones en que la devoción se herma
na admirablemente con el regocijo de. los pueblos, y santifica, 
por decirlo asi, el placer y la alegría de los corazones sen-
•cillos. 

Queriendo nosotros, apasionados amantes de nuestro pais, 
y acérrimos partidarios de las devociones y romerías populares, 
lomar activa parle en tan plausible fiesta, echamos también 
muy luego camino de la Fuensanta én un gracioso carrito de la 
tierra, con blanca tienda y cortinillas de raso, tirado por galana 
yegua de pajizos y encarnados quitapones, con vistoso collar 
de sonoras campanillas, y guiado por esbelto zagal, huértano, 
suelto como una cabra, ligero como una ardilla, y revelando 
en su trage el oríge nmorisco de su alcurnia. Ibamos por el ca
mino de Algezares, dejando atrás á los pobres peones, y que
dando á la espalda de las lujosas carretelas que pasaban al tro
le largo de sus caballos, y de las galeras arrastradas con es
trepitoso brío por seis sobradas ínulas de hermosa eslampa y 
de soberbia alzada. 

Aunque constantes habiiadores de esté terrenal paraíso, 
lodo nos encantaba cuanto topábamos en el camino... El sol 
que, por las quiebras de Orihuela, para alumbrar tanta fiesta, 
radiante y bello se aparecía; la ciudad que solo mostraba la ga
llarda Torre por sobre álamos y moreras que ya cambiaban el 
verdor uniforme_de primavera y verano por los mil matices de 
las hojas de otoño; el suelo alfombrado por los nacientes alcá
zares; las acequias rebosando con la abundancia de las aguas; 
la alegría de los rostros, la sencilla gala de los vestidos... lodo 
contribuia á que sintiéramos esa particular felicidad que da la 
naturaleza y aumenta la idea del gusto público y general re
gocijo. Acaso no hay ninguno que con tanta razón lo sea para 
el buen pueblo murciano ,' acostumbrado hace siglos á ver á 
su madre y palrona en la que representa aquella hermosa 
imágen. 

Grande fué el cristianismo en presentar al culto de los 
hombres, en quien supo reunir el misterioso respeto, la ternu
ra y las gracias de Virgen, al confiado amor y protección se
gura que ofrece de Madre.—^Obsérvese también que el pode
roso engreído con sus riquezas y su valimiento, solo en acia
gas ocasiones suele acudir al cielo; pero el pobre pueblo, mí
sero y subyugado, dependiente mas á las claras del querer 
del cielo, cifra mas su confianza e i la divina, y necesita siem
pre un objeto, una imágen, un santuario que determine, mate
rialice y facilite esa necesidad religiosa. Ese es el origen de 
todas las ermitas populares, que para estar mas á la vista de 
lodos, para que sea blanco de los ojos lo que lo es del pensa
miento, y para que proporcionen una romería, se hallan siem
pre extramuros y en elevado paraje, como celestes atalayas 
que en beneficio del pueblo vigilan á la cenlina. 

Así discurríamos subiendo ya por la falda del monte y des
cubriendo por completo la ancha vega que se hace entre aquel 
de la Fuensanta y las cuestas fronteras de Molina, y que como 
vasto horizonte á nuestros ojos se desplegaba, sembrada de 
chozas y quintas, de caseríos y poblaciones, corlada por mil 
cintas de bruñida piala, que tales semejan las acequias y sus 
brazales, y circuida por la triple banda de colinas, cerros y 
montañas que forman la barrera exterior del extenso bellísimo 
anfiteatro. En su centro, como encantada de tanto hechizo, 
duerme Murcia, medio oculta en sus selvas de naranjos y de 
moreras, erguiéndose la Torre como para dominar la extensión 
y saborear la hermosura y riqueza de su señorío.—Duerme en 
efecto, pensaba yo, inoportunamente asaltado por melancólicas 
ideas, duerme la ciudad querida del Rey sabio, que al morir 
le dejó sU mismo corazón en legacía: yace sin gloria la morisca 
ciudad de los recuerdos peregrinos y de las steíe corónos: des
perdiciados quedan los ricos elementos que atesora su fecun
do seno de prosperidad y de engrandecimiento, porque yacen 
en vil ocio sus hijos olvidados de sí mismos y de sus ilustres 
progenitores...! 

—Pero, ¿por qué se detiene el carruaje? pregunté al mozo, 
pasando de la abstracta región, por do vagaba mi fantasía, á 
la prosáica verdad de un fuerte sacudimiento producido por la 
repentina parada del nuestro. 

—Porque esta es la Casa del Labrador, contexto el interpe
lado; y aquí se para y se baja, y se acomodan los carruajes y 
se comienza á ver la gente y la feria. 

Obedeciendo nosotros á la imperiosa ley de la costumbre y 
del ejemplo, saltamos en tierra y nos confundimos entre la 
multitud, que, con vestidos de fiesta y alegres semblantes, de 
un lado á otro con algazara y júbilo discurri?. ¡Qué contraste 
de aldeanas ropas y ciudadanos trajes!—Estos visten con afec
tado desgaire; aquellos lucen lo mejor que tienen, y han de
jado revueltas todas las arcas con la apresurada, difícil elec
ción del pañuelo do pita ó de la media calada. Vese en las mu
jeres campear el totanero zagalejo, el de bordados y caireles 
de plata ó relumbrantes orlas de azabaches, el armador lila ó 
rosa, cuajado de lentejuelas y de canutillo, el delantal azul 
con sus puntillas en torno, la limpia media y el zapato blanco; 
y en los hombres la faja color de fuego, el juboncíllo esmeral
da con sendas hileras de ruidosos botones de plata, la listada 
manta, recuerdo del alquicel moruno, el ladeado calañés ó la 
aterciopelada montera. 

Crecía, entretanto, por momentos la concurrencia. Ya de 
capaz faetón desembarcaba una familia entera; ya de alquila
da'tartana apenas acababan de salir dos docenas de traviesos 
mozalbetes; ya en su humilde jumento llegaba la huértana del 
Raal ó de Monteagudo; ya en briosa jaca de redondo aparejo 
venia el recien casado luciendo á la grupa su linda pareja. 

Así llegaste tú, donosa Rafaela, perla de Benetúzar, orgu
llo de tu partido; así llegaste aun ataviada de boda, y de las 
ancas de la torda yegua gentilmente le derribaste, tan leve 
como una pluma, sentando en el suelo los piés menudos apri
sionados en blanco raso. Tu esposo, arrendada la yegua á uno 
de los álamos vecinos, le llevaba ufano á su derecha, y tú, pu
dorosa y encogida, á vista de tal gentío, de su lado le guare
cías y modestamente te paseabas, llevándote en pos los codi
ciosos ojos do los mancebos y las envidiosas miradas de las za
galas. ¿Y quién no habia de envidiar tu rostro de cielo y tu 
cintura de anillo, tu andar de reina, y tu aspecto de inocente 
niña? Calle le abrían por donde quiera que pasabas... y mas 
de un corazón habría que sintiera haber llegado en tal hora á 
la función aquella. 

A esta impresión, o'ra y otras sin órden se sucedieron; 
pues día de gran rounionygran gentío, lo es siempre de incier
tas, vivas y rápidas sensaciones. De un lado, al volver la vista, 
se encuentran dos ojos negros como la endrina, brillantes como 
el lucero del alba; de otro se oye una voz de dulce metal que 
ríe y dispula con campestre libertad y genlil desenvoltura; 
ya se lleva delante un talle delgado como un junco, y como 
él redondo y flexible ; ya á bastante distancia para excitar la 
admiración sin satisfacer la curiosidad , pasa un conjunto de 
donaire y gracia en la apostura y en los movimientos , que se 
desvanece de pronto tras de fea caladura de bigotudo rostro 
ó arrugada frente.—Se oye acá un requiebro, allá una inler-
jeccion, acullá una risa, mas allá un chillido , el chasquido de 
un látigo, el estrépito de un carruae... formando el bajo pro
fundo y fundamental de tan singular orquesta el sordo mur
murio de las generales conversaciones , en que resallan , ya 
agudos, ya broncos, ya femeninos, ya varoniles, los desacor
des múltiples gritos de los íinpacienles vendedores, repitiendo 

extraños y graciosos vocativos para alraer á los 'rapaces y á 
las mozuelas á gustar de sus avellanas y de sus almendras, de 
sus tostados garbanzos y sus golosos confites ; y la voz del 
que ofrece al transeúnte el transparente vaso de cristal ó la 
limpia jarra de barro, rebosando el agua santa recien cogida. 

Entretanto vaga por el concurso una pregunta general que 
todos repiten y á que ninguno responde ¿Habrá salido ya 
la Virgen? ¿Viene ya la Virgen? ¿xVo llega aún la Virgen?..,. 
Quisieran que llegara los muchachos desde que llegaron ellos, 
porque mientras no viene la Virgen , no se almuerza: quisie
ran que lardara las mozuelas que han de dejar la fiesta asi 
que llegue ; esperan sin impaciencia los que en parranda y 
jolgorio han de pasar allí completo el día. 

Separados en tanto de la confusa muchedumbre algunos 
mas observadores y menos bulliciosos , han estado contem
plando desde uno de los próximos cabezos la gente del monte 
y la gente de la campiña , la reunión y su vida, y su movi
miento, y su vocerío , y la continua afluencia de mas-y mas 
personas, que saliendo de barracas y de caseríos, por sendas y 
por atajos, confluyen á las diversas avenidas del santuario. Y 
al cabo de grandi rato de espera, y después de oír allá lejano 
el magestuoso repique de las veinte campanas de la torre, que 
anuncia la salida de la Virgen, han visto desde su atalaya, en 
el recto camino principal aparecer la lejana procesión, y sobre 
el fondo de mil colores que la gente forma , resplandecer os
cilando la Imágen de la Señora que relumbra con el oro de su 
corona, la pedrería de su manto y la argentada media luna de 
sus plantas. Ya el incesante clamoreo de los esquilones de A l -
guares anuncia su llegada al Regueron y su tránsito por el 
pueblo; y hela aquí que aparece á:la subida: erguidos pendo
nes la preceden , el clero cantando sus loores la acompaña, 
los magnates de la ciudad la siguen, y ansiosa multitud por do 
quiera , estrechándose , la rodea. Ya se oye el compasado ro
sario que sube devotamente rezando el numeroso acompaña
miento; ya resuena el tierno monótono canío de la Aurora 
con que los Hermanos saludan á su Paírono en los descansos. 

Ya el concurso, advertido por algún noticiero de las coli
nas , se ha percibido de la llegada de la Señora: la voz ha 
cundido eléctricamente, y lodos los rostros se vuelven hácia 
el sitio donde, comenzando la cuesta, clara y distintamente apa
rece la imágen á los ojos de lodos, favorecidos por la posición 
que ocupan en la elevada, tortuosa subida. 

Todos los que por uno ú otro lado andaban descarriados, 
acuden al camino presurosos; doblan el paso los rezagados y 
tardíos , tomando en brazos las madres á los hijuelos, cuyo 
torpe andar no basta á su grande prisa : descienden de lo alto 
los observadores; se encaraman á los árboles y rocas los mu
chachos; crece la confusión y crecen los apretones, hasta que 
llegando el estandarte delante , echa al vuelo la campana la 
torrecilla de la iglesia, y todos se aquietan , tornándose todos 
á mirar la causa de su devoción ó de su espectaliva. 

Por cualquier lado que lo miremos entonces, ofreced mon
te un espectáculo grande y tierno; poique es grande todo ac
to en que el pueblo loma tan espontánea parte ; y es tierno 
ver á aquella muchedumbre en que preside un pensamiento 
general religioso, móvil conforme á tantas voluntades , descu
briéndose las cabezas, doblando las rodillas, llenándose el aire 
de gemidos y cortas aspiraciones al Hijo y á la Madre; al Dios 
terrible y grande que bajóla humilde figura de niño se presen
ta á sus adoraciones , y á la electa entre millares , defensora 
tierna del pueblo , que se llama patrona y generala (1), y por 
en medio del cual atraviesa , acompañada de la adoración y 
bendiciones de los que quedan para recibir iguales homenajes 
de los que encuentra de nuevo. 

Entra finalmente en la iglesia, y las naves, y las tribunas, y 
el átrio, y la plaza , todo se llena, y ni aun de piés se cabe: y 
por ver la misa que en el altar de la Virgen se celebra, todos 
se esfuerzan y ponen de puntillas, resultando la misma impo
sibilidad de ver en los menos aventajados de estatura. A poco 
los murmullos cesan, la campanilla suena , todos oran, y acu
den muchos á cumplir sus votos. Cirios y otoñales flores cu
bren el modesto altar de la Fuensanta, rendidas gracias por la 
merced recibida y expresiones de conformidad por la merced 
negada llenan las bóvedas del templo, donde no suena mas mú
sica que los gemidos de los fieles, ni mas cánticos que los mur
mullos de sus preces fervorosas. 

Los concurrentes, después de cumplir sus devociones ó sa
tisfacer su primera curiosidad, se derraman por todo el recinto 
del santuario para ver y ser vistos, para saludarse y hablarse. 
Recorren las cercanías ; van á la Luz , á Santa Catalina , al 
Valle, donde el conde de este título tiene aves raras y exóti
cas, cuadrúpedos que hacen abrir tanta boca á los sencillos, y 
entretienen á los muchachos y á los curiosos. En estas corre
rías las mujeres y gente pacífica siguen en hilera los extrechos 
senderos trillados, los mozos van trepando por las puntas de 
los riscos, haciendo gala de ligereza y osadía; los muchachos 
andan detrás y delante , corriendo las mariposas y haciendo 
rodar piedras á los hondos barrancos. 

Mas al acercarse el medio dia, se reparten en grupos y to
man la mejor colocación que pueden para comer y sestear: 
no hay entonces olivo en la Fuensanta , ni recodo de buena 
exposición en sus contornos que no cobije una familia, defen
diéndola del templado sol del equinoccio. Siéntame todos ins
tigados de buen apetito en torno del hogar improvisado, causa 
de nueva gresca que al pronto disminuye por la atención que 
exige la ocupación urgente, y aumenta luego, sobre todo , en 
los corros donde no se bebe solo el agua pura de la fuente 
aquella. Las principales familias toman por asalto la casa del 
capellán, sacristán y casero aneja al templo, y es de ver cuán 
afanados andan aquellos semi-eremilas por co nplacer á tanto 
intruso huésped , que todo lo toma , y de todo se sirve, pero 
que al fin lo recompensa lodo con las limosnas de la despe
dida. 

Entrar y salir en la iglesia, charlar, correr, bailar ó ver los 
bailes, llenan el resto de la larde, y cuando el sol va cayendo 
tras de las cumbres de España, lodo el mundo toca á recoger, 
despidiéndose de la Virgen y tornando hácia sus casas satisfe
chos, si bien con menos algazara y bulla , merced al cansancio 
de las danzas y de las correrías. 

De los últimos , y con sentimiento dejamos también noso
tros aquellos lugares tan caros al alma de los artistas que des
de ellos contemplaban la hermosa naturaleza, como á la razón 
de los pensadores que ven allí acudir tantas veces á gozar de 
esparcimiento y diversión , no comprada al pobre pueblo, que 
trabaja y sufre, y que necesita tan poco para ser feliz un día. 

UN MURCIAKO VIEJO. 

(1) En el alzamiento contra los franceses , nombró Murcia á la V i r 
gen de la Fuensanta generala del numeroso eje'rcilo que levantó de vo
luntarios. 
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Á MI QUERIDO AMIGO D. FACUNDO GOÑI. 

En esos pobres versos, tristes flores, 
de una mañana pálida y sombría, 
armónica expresión de mis dolores, 
hallarás mas verdad que poesía. 

Acaso el llanto que ese libro encierra 
en el silencio de mi hogar vertido, 
no debió nunca recorrer la tierra 
quedando cual merece en el olvido. 

Pero comprenderás, tú que has llorado, 
lo que los que han sufrido nunca ignoran, 
que es el último bien del desgraciado 
llorando consolar á los que lloran. 

E S P E R A N Z A . 

—Espera, hermana, espera, 
allá en las tardes del ardiente estío 
dice la flor al aura lisonjera; 
no desmayes, hermana; 
fresca y radiante gola de rocío 
yo con la aurora le traeré mañana. 

Y la flor mústia, con serena frente 
mira morirel sol en Occidente. 

—Espera, al desvalido 
dice lavoz de Dios; enjuga el llanto; 
sofoca entre los labios tu gemido; 
ruega... todo lo alcanza 
el ruego: y yo desde mi trono santo 
le enviaré como alivio una esperanza. 

Y olvidando el mortal su amargo duelo 
alza los ojos y contempla el cielo. 

Una boca querida 
también me dijo—Espera, en el momento 
inolvidable y cruel de la partida : 
espera;—tu amargura 
sabrá calmar e¡ amoroso acento 
de un alma que comprende tu ternura. 

Y no me quejo; mas ¡dolor tirano! 
espero siempre, pero espero en vano. 

E N U N B O S Q U E . 

¿Por qué la paz tranquila de este sitio 
no está en mi corazón? El alma mia 
¿ha de ser siempre como mar bravia 
presa de desolante tempestad? 
¿Siempre entre escollos vagaré perdido? 
¿Jamás mi nave llegará á la playa 
hasta que rola y desvelada vaya 
á hundirse en la sombría eternidad? 

C A N C I O N . 

Parto, amiga; el torbellino 
de mi bárbaro destino 
hoy me lleva á otra región. 
Desterrado de tu lado 
me separo y no me quejo 
aunque dejo el corazón. 

Hoy corona de martirio 
ciñe a mi sien el delirio 
de mi ardiente, fiel pasión. 
Mi lamento lleve el viento 
y te diga que te adora 
y te llora el corazón. 

Para siempre ¡oh Dios! te pierdo; 
pero dulce tu recuerdo 
guardaré en la proscripción. 
Pura estrella, siempre bella, 
tú serás, y si me alejo 
¡ay! te dejo el corazón. 

L A M E N T O . 

Son los placeres de amor 
¡ay! harto frágiles cosas; 
soplo del aura en las rosas, 
aurora de corto albor. 

¿Qué guardamos de su gloria 
y dulzura seberana? 
Bien poco; una sombra vana, 
una ¡dea, una memoria. 

Va olvidando el corazón, 
mientra el tiempo va pasando 
y con sus alas borrando 
las huellas de la ilusión. 

Amor, tu delirio fuera 
creado solo para el cielo, 
no para pechos de hielo 
y corazones de cera. 

E L P O E T A Y E L P E R I O D I S T A . 

¿Quieres que te escriba versos? 
Por cierto, niña hechicera, 
que habrán de salir perversos 
de mi estrujada mollera. 
¡Versos! ¡Que Dios nos asista! 
el que tiene esta chaveta 

es periodista, 
ya no es poeta. 

¿Que en otro tiempo escribí 
muchos versos? Es verdad. 
Harto por ello sufrí... 
¡Caprichos de aquella edad! 
A sombras mi mente inquieta 
iba siguiendo la pista : 

era poeta, 
no periodista. 

Componiendo poesías, 
dramas, comedias, leyendas, 
epístolas, elejías 
y otras obras estupendas, 
al cielo alzada la vista 
quedé sin una peseta; 

no periodista, 
era poeta. 

Empeñado en perseguir 
la sombra de sombras vanas, 
vine un dia á descubrir 
que me apuntaban las canas, 
y dige: «¿A ruina cornp! -ta 
•quién habrá que se resista? 

«Vamos, poeta, 
»sé periodista.') 

«No es moneda que circula 
wlos versos, luego agregué: 
«¿quién ahora no especula 
«con todo, hasta con la fé? 
«En siglo tan calculista 
«mas vale á gente discreta 

tser periodisla, 
«que ser poeta.» 

Hechas estas reflexiones, 
colgué la lira, y al fuego 
eché mis composiciones, 
desoyendo el tierno ruego 
que, acaso en una cuarteta 
que el alma toda contrista, 

hizo el poeta 
al periodista. 

Entonces un editor 
me dijo con mil misterios: 
hágase ustfd redactor; 
«escriba artículos sérios, 
«la gente es ahora muy lista 
«para llenar la gabela. 

«Ser periodisla 
«no es ser poeta.» 

«No mas auras, no mas flores, 
«no mas sueños ni esperanzas 
«de platónicos amores; 
«vengan finanzas, finanzas: 
«y sin piedad ni etiqueta 
«palo á todo cuanlo exista. 

«Male al poeta 
«el periodista.» 

Y ¿lo creerás? suspirando 
seguí tan sabio consejo,' 
y de hacienda (mas temblando 
y arrugando el entrecejo) 
cual si fuera un estadista, 
una columna repleta 

el periodista 
dictó al poeta. 

Mis canciones, entretanto, 
lloraban, que era un dolor. 
¡En las mujeres el llanto 
siempre nos inspira amor! 
¿Cómo evadirse á esa treta?.. 
De la Bolsa la revista 

leyó al poeta 
el periodista. 

Pero en vano, las canciones 
suspiraban de aflicción: 
cual los olidos corazones 
no es tal vez mi corazón: 
es lo cierto, que á su vista, 
unos versos á Liseta 

al periodista 
leyó el poeta. 

Después, corriendo los dias, 
para colmo de mis males, 
huyeron las elegías, 
llovieron editoriales. 
¡Ay, si el ministro decreta! 
¡Ay, si alquil prójimo chista! 

Maló al poeta 
el periodista. 

Una lágrima escondida 
di á mis versos por adiós. 
¡A aquella de despedida 
cuántas siguieron en pos! 
Y en esta existencia mista 
no se quién vive ó vegeta, 

si el periodisla 
ó si el poeta. 

Mas desde entonces de calma 
ya jamás he disfrutado. 
¿Si será acaso mi alma 
la de un ministro de Estado? 
Guárdate pluma, sujeta 
tu furor; que aquí me asista 

quiero el poeta, 
no el periodista. 

Pero ¡ay! en balde encontrar 
pretendo aquel caro acento 
que lloraba en mi pesar, 
bendiciendo en mi contento: 
que es cierlo que mucho dista, 
si el consonante le aprieta, 

un periodisla 
de ser poeta. 

Por eso el tedio me abruma; 
y no lo tomes á mofa. 
¡Cada lágrima mi pluma 
convertía en una estrofa! 
No pudiera una completa 
hacer ni por tu conquista; 

que no es poeta 
el periodista. 

¿Qué mas exiges de mí? 
¿Versos? De mí no respondo; 
pues tal vez te he escrito aquí 
un articulo de fondo. 
Tu empeño en esto no insista: 
el que gasta esta chaveta 

es periodista, 
¡ya no es poeta! 

A L P A R T I R . 

Parto, mi amipa! Lejos 
me lleva mi destino. 
Trémulo el labio apenas 
decirle puede adiós. 
Me lleva de mi suerte 
el ráudo torbellino, 
cual hoja desprendida 
que arrastra el aquilón. 

Me pides un acento... 
¿decirte qué podria,' 
cuando palpita opreso 
mi pobre corazón? 
Cantar pretendo en var.o; 
no puedo, amiga mia, 
en lan supremo instante 
sino decirte:—adiós! 

M U R I O 

¡ Murió ! Do amor fué víctima. 
¡Tan bella, lan galana! 
Sobre su frente angélica 
pintábase el candor. 
Flor que tronchára el ábrego 
en su primor mañana; 
hermana de los ángeles 
vá al lado del Creador. 

Pusieron ¡ay! mil bárbaros 
y crueles sinsabores 
junto á su cuna el túmulo... 
¡Amor! ¡ funesto amor! 
¡La tumba de esa victima 
ornen modestas flores 
regadas por las lágrimas 
sinceras del dolor! 

E L P R I M E R B E S O . 

Recuerdos de aquella edad 
de inocencia y de candor, 
no turbéis la soledad 
de mis noches de dolor; 

pasad, pasad, 
recuerdos de aquella edad. 
Mi prima era muy bonita, 

yo no sé por qué razón 
al recordarlo palpita 
con violencia el corazón. 
Era, es cierlo, lan bonita, 
tan gentil, tan seductora, 
que al pensar en ello ahora 
algo, como una ilusión, 
aquí en el pecho se agita, 
y hasta mi fria razón 
me dice: era muy bonita! 

Ella, como yo , contaba 
catorce años, me parece ; 
Mas, mi fia aseguraba 
que eran solamente trece 
los que mi prima contaba. 
Dejo á mi tia esa gloria; 
pues mi prima en mi memoria, 
jamás, jamás envejece, 
y siempre eslá como estaba 
cuando, según me parece, 
ya sus catorce contaba. 

¡Cuántas horas, cuantas horas 
de dicha pasé á su lado! 
¡Pasamos cuántas auroras 
los dos corriendo en el prado 
ligeros COMIÓ esas horas! 
¿Nos amábamos? lo ignoro: 
solo sé lo que hoy deploro, 
lo que jamás he olvidado, 
que en pláticas seductoras 
cuando me hallaba á su lado 
se me dormían las horas. 

Del como la di yo un beso 
es peregrina la historia: 
hasta ahora, lo confieso, 
con placer hago memoria 
del cómn la di yo un beso. 
Un dia, solo los dos 
cual la pareja de Dios 
cuya inocencia es notoria, 
nos fuimos á un bosque espeso; 
y allí comenzó la historia 
del cómo la di yo un beso. 

Crecía una hermosa flor 
cerca de un despeñadero; 
mirándola con amor 
ella me dijo: «¡Me muero, 
me muero por esa flor!» 
Yo á cogerla me lancé; 
mas falló tierra á mí pié. 
Ella, un grito lastimero 
dando llena de terror, 
corrió hasta el despeñadero... 
y yo me alcé con la flor. 

Dos lágrimas de alegría 
surcaron su rostro bello, 
y diciendo «¡vida mia!» 
me echó los brazos al cuello 
con infantil alegría. 
Fuego y hielo sentí yo 
que por mis venas corrió: 
y no sé cómo fué aquello 
pero un beso nos «mía... 
dejando en su rostro bello 
dos lágrimas de alegría. 

Después... revoltoso mar 
es nuestra pobre existencia; 
yo me tuve que ausentar, 
y aquella flor de inocencia 
quedó á la orilla del mar. 

Del mundo entre los engaños 
he vivido muchosaños, 
y á pesar de mi esperiencia 
suelo á veces exclamar: 
«La dicha de mi existencia 
quedó á la orilla del mar. 

Recuerdos de aquella edad 
de inocencia y de candor, 
alegrad la soledad 
de mis noches de dolor: 

Llegad, llegad 
recuerdos de aquella edad. 

F I L O S O F I A . 

Ayer me vi una cana en la cabeza. 
Por cierto, estuve triste todo el dia. 
Cano y calvo, me dije, malo empieza; 
esta precoz señal de la edad fria 
me anuncia que, en kj^ar de una belleza, 
debo buscarle á t i . Filosofía: 
tus severas doctrinas, el vacío 
que siento llenarán del pecho mío. 

Hoy con tal pensamiento disipando 
fuese mi pena. A l fin con el sombrero 
á la nevada huéspeda ocultando 
fué ponerme en la calle lo primero': 
después, en sérias cosas meditando, 
llegué á la casa de álguien á quien quiero 

y allí... Tan linda estaba que, á fé mia, ' 
vale mucho estudiar Filosofía. 

Cuando se aduerme el áura 
entre las bellas flores, 
y en pálidos fulgores 
extínguese la luz, 
y que en tu mano apoyas 
tu frente, silenciosa, 
quisiera, niña hermosa, 
ser lo que piensas tú. 

Cuando del sol perdidos 
los últimos destellos 
fijas tus ojos bellos 
en el sereno azul, 
y buscas una antorcha 
mas plácida y mas bella, 
quisiera ser la estrella 
en que te fijas Ui. 

Cuando paseando á orillas 
del lento Manzanares, 
escuchas los cantares 
que arrullan su quietud, 
Y encuentras en sus sones 
palabras y sentido, 
quisiera ser el ruido 
con que te aduermes tú. 

Cuando aladas visiones 
en torno de tu lecho 
hacen latir tu pecho 
con plácida inquietud, 
y en quiméricos sueños 
tu mente se recrea, 
quisiera ser la idea 
en que te gozas tú. 

Y cuando abras un día 
tu pecho á los amores, 
como las bellas flores 
su cáliz á la luz, 
y un corazón amante 
demandes anhelosa, 
quisiera, niña hermosa, 
ser el que busques tú. 

E L R U I S E Ñ O R . 

AL SEÑOR «OX JOSE SELCAS T CAKRASCO. 

Temblando de casto amor, 
un dia el aura galana, 
llevó á una tierra lejana 
los cantos de un ruiseñor. 

Allí una ave muy oscura 
escuchando sus cantares, 
sufría con sus pesares, 
gozaba con su ventura. 

Y hasta sus propios dolores 
olvidaba en su contento, 
por escuchar el acento 
de aquel cantor de las flores. 

Después con fiero rugido 
los huracanes bramaron, 
y al ave oscura arrojaron 
de su humilde, caro nido. 

Y atravesando los mares, 
herida acaso de muerte, 
le trajo un dia su suerte 
á orillas del Manzanares. 

Allí á su cantor buscaba 
para escucharle mejor; 
¡pero el pobre ruiseñor 
en vez decantar, lloraba! 

Porque del nido de flores 
que formara con afán, 
le arrebató el huracán 
el fruto de sus amores. 

Y era su dolor tan santo, 
tan justo. Un sin consuelo, 
que el ave oscura en su duelo 
hasta le ocultó su llanto. 

Y no sabiendo cantar 
le dijo á el aura mas pura: 
«¡Decidle que en su amargura 
yo le acompaño á llorar.» 

GLILLERMO BLEST GARA. 
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¡ T I R Ó E L D I A B L O DE L A MANTA1 

S e g u n d a c a r t a de A r l e q u í n á P a y a s o . 

Qncrido compañero y lazzaroni: 
Con esta te he esdrito dos cartas y no me has contestado 

masque ala primera; decia en la posdata un soldado cordobés 
¿ su madre, allá por los tiempos de la guerra civil; y lo mismo 
te digo yo, Payaso de mi alma, con esta te he escrito dos y no 
me has contestado mas que á la primera, aunque si he de ha
blarte con franqueza, mas valia que no me hubieses contesta
do á ninguna, no porque yo sienta saber que gozas de buena 
salud, sino porque tu carta es capaz de comprometer, no digo 
á mí. que soy un tanto burlón y un mucho travieso, á un san
to que se la encontraran en el bolsillo, eran capaces en este 
bendito pais de armarle un causón que dariacon él en presidio 
seguramente; y no creas por eso que tu carta es pastel que se 
indigesta, pues si á algo se parece es á los huesos en lo dura 
de roer; figúrale por un momento que el señor fiscal es un 
perro, y aunque la corjjparacion tira bocados, el señor fiscal 
no debe ofenderse por ella, poi que de dioses cuenta la historia 
que por quítame allá esas paja^ se han metamoi foseado en to
ros y en cisnes, como le sucedió á Júpiter cuando se valió de 
esa treta para hacer gatuperio con Europa y con Leda. Como 
te decia, figúrale por un instante que el señor fiscal es un 
perro, figúrate que á la chita callando me aproximo hasta él 
y le digo al oido:—Lea Vd. esta carta, y le tiro la tuyi»; me 
parece que lo veo que en figura de esfinge ¡zas! como quien 
no quiere la cosa, alarga la mano, la coje y roe que te roe; no 
para hasta que se traga la mitad y la otra mitad la deja que no 
hay por donde agarrarla: ¿Qué hacer entonces? Teñirle la la
na de azul? ¿cortarle la cola? ¡disparate! ni que fuera el perro 
de Alcibiades! Eso lo barias tú, pero yo le diria:—Que le haga 
á Vd. buen provecho; ¡cuidado con reventar! y cogerla un 
garrote y donde quiera que te pillase, aunque fuera en el pór
tico de San Genaro, te daba un pié de paliza que te hablas de 
chupar los dedos de gusto, porque bien pensado ¿quién te 
uianda á tí hablar en tu carta del poder temporal y de la l i 
bertad de cultos y de otra porción de cosas? Eso lo puedes es
cribir tú que vives bajo el régimen despótico del Piamonte y 
tienes libertad de impienia y otra porción de libertades; pero 
yo que vivo en un pais libre, que por mas que tú digas que es 
el pais de las monas, no es sino el pais de la unión liberal que 
nos gobierna por obra y gracia de la Constitución, no se cuál, 
pues como hemos tenido tantas desde el año 12 bástala fe
cha, cuando quiero recordar cuál es la Constitución que 
felizmente rige, se me pone la cabeza como si en vez de sesos 
tuviera un millar de grillos ó de chicharras; yo que vivo y 
aliento en este bendito pais de la unión liberal, que , según 
aseguran los doctores , tiene vida para ocho años , á menos 
que, salva la opinión del padre Petavio, no dura sino hasta el 
fin del mundo , cosa que puede suceder , si es que no muere 
antes de una indigestión de votos ó de empacho de legalidad. 
Yo que abro los ojos todos los dias á la luz del sol que alum
bra á esta bienaventurada nación que han gobernado en dis
tintas épocas Fernando el Santo y Fernando el V I I , ¿yo ha
bía de publicar tu carta? y digo en letras de molde! ¿yo habia 
de darle un mal ralo al señor fiscal? pues ni que el señor fis
cal fuera enemigo mió, cuando le quiero mas que á las mone-
ditas de cinco duros, y el día que lo muden, me va á ha
cer el mismo efecto que si mudara yo la pluma ó la piel ; yo 
¿habia de exponeime poi publicar tus charlatanerías, á que 
me sacasen una mulla ú otra cosa por el estilo que me baria á 
mí la misma gracia que si á tí te sacasen una muela ó el pañue
lo del bolsillo? ni que estuviera yo loco! en osla ocasión digo lo 
mismo que aquel andaluz que llevaban al palibulo, y llegado-
que hubo al pié de la escalera de la boma, se tiró al suelo y ex
clamaba dando gritos que era una pena oír le :—¡que no subo! 
¡que no subo !—¿pero por qué, lujo, por qué? le preguntó el 
fraile franciscano que le auxiliaba, el que, alzando el Cristo, 
le dijo con las lágrimas en los ojos:—Sube, hijo de mi alma! 
sube! ya no te fallan mas que esos escalones para llegar al cie
lo! y el reo, que andaluz habia de ser , mirando al frsile con 
los ojos como ascuas , le respondió : — ¡Padre! si Vd. supiese 
que lo iban á ahorcar subirla Vd. la escalera?—Pues lo mismo 
te digo yo. Payaso, si tú supieses que si imprimías tu carta te 
sacaban una mulla ¿la publicarías? ¿Qué te importa á tí que 
Francisco I I esté en Roma ó en la Siberia? ¿no haces tú lo que 
á tí le da la gana? pues déjalo á é¡ que haga lo que se le an
toje ; ¿qué te importa á tí que Juan , y quien dice Juan, dice 
Pedro, tenga dinero ó que no lo tenga , que lo gaste ó que no 
lo gaste en comprar fusiles ó en fomentar discordias intesti
nas? ¿Que compra fusiles? ¿y por qué los venden? ¿no eres ya 
liberal? pues defiéndete como Dios te dé á entender, que mien
tras haya árboles y arroyos no le faltarán garrotes ni piedras, 
que no otras armas tienen los tigres, ni otras tenían lo sespa-
ñoles en la guerra de la independencia; ¿quieres que la Italia 
sea una y libre? pues sigue el consejo del compadre Rlaquia-
velo, ya que felizmenle echaste con la honda de mil diablos á 
tus soldados suizos ; en vez de macarrones, muerde cartuchos, 

' con el gorro encarnado en la cabeza , la mochila á la espal-
a y el fusil al hombro, anda que anda, no pares hasta llegar 

á Venecia, que si en el otro mundo hay esclavos negros, á 
millares los hallarás blancos en los Plomos , sin contar con los 
que de los calabozos van á parar en brazos de los tudescos al 
feudo de ios canales. 

Respecto á lo que me'dices de Roma, no quiero conlestar-
tc una palabra, porque supongo que cuando leías mi carta , ó 
estabas con el balancín en la mano dando traspiés en la cuer
da tirante ó escamoteando pelotas de colores con los cubile-, 
tes; apuesto la que á guisa de bala de cañón sueles sacarte de 
las narices á que no has leído el capítulo del Sr. D. Juan Ja-
cobo, quiero decir, el discurso del señor vizconde del Pon
tón en que el Sr. D. Juan Jacobo dice esto y lo otro y lo dé mas 
acá y lo de mas allá... pues si lo hubieras leído y hubieras 
parado mientes en aquello de la cruz de Saboya y la de Jesu
cristo, de seguro le figuras que al señor vizconde se le ocur
rió esa comparación jugando al juego de cara y cruz; y si pa
ra fin de fiesta hubieras leído el del señor ministro de Esta
do, quién duda que otra seria lu opinión en aquello de TU EST 
PETRUS ETSUPER AM PETRAM EDIFICADO ECLECIAM MEAM, que pa
ra que lo entiendas tú y lo entienda el señor ministro de Esta
do, que aunque sabí la historia de España de corrido, esto es, 
desde lo de libre España, feliz c independiente—se abrió á la 
unión liberal incautamente, cosa que aunque no sea verso, 
es verdad; como sospecho, que su señoría sabe poco de lati
nes, habéis de entender, tú y el señor ministro, que eso, tra
ducido al castellano, quiere decir «tú eres piedra, y sobre tí, 
piedra, edifico mi Iglesia;» y mira tú lo que son las palabras 
al correr de los tiempos; hoy en España, piedra y cabeza de 
ministro de Estadó tanto vale ; pues bien , Payaso, si hubie
ras leído el discurso de su señoría, discurso que, como dice 
Rioja, p a s ó ^ á r r u / o y sonante por las cañas de la mayoría, y 
aquí bueno será que le advierta al señor ministro que gárrulo 
es palabra castellana, no vaya á figurarse que le digo alguna 
picardía: pues como iba diciendo, pasó gárrulo y dijo una no-
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vedad, que Roma es la ciudad eterna, y que bien está San Pe
dro en Roma , que el que la armó que la desarme, y que á 
perro flaco las costuras le hacen llagas ; y ya ves, Payaso, yo 
que siguiendo en la manía de ser opuesto á lodo lo que sea 
razón , soy siempre de la opinión del señor ministro , y que 
tengo iiambre y sed de salir diputado por obra y gracia del 
gobernador de mi provincia, y de la influencia moral para 
votar siempre con el señor ministro; creo que la ciudad eterna 
no es Roma sino Jerusalen, capital del mundo cristiano, donde 
muiió el Redentor, y donde San Pedro, según aseguran, los 
gallos al rayar el alba , lo negó tres veces, y donde Pílalos se 
lavó las manos como hace el gobierno en la cuestión de Italia; 
pues si hemos de creer al señor ministro de Estado, en esto y 
en otras cosas permanece neutral: y pregunto yo ahora ¿ será 
que el señor ministro quiere dar á entender que se encoge de 
hombros comotúcuando huyendo del Capitán Matamoros, tro
piezas con Briguella, y te encuentras como en callejón sin sali
da , ó entre la espada y la pared, ó quiso decir su señoría que 
corresponde al género neutro? Pues sí he de hablarte en verdad 
yo no creo que el señor ministro sea común de dos, quiero 
decir, que recelo que es mas aficionado á la ropa talar de lo 
que yo quisiera , aparte de que su señoría, tan guapo estaría 
con túnica á lo RIaquiavelo como con bonete, trabuco y al
pargatas , de todos modos seria el rival temible del conde de 
Cavour, y el que á la corta ó á la larga ha de meter al barón de 
Ricasoli en un puño , porque para esto y mas tiene talento su 
señoría, y mas valor que tú cuando en la cuerda floja afirmas 
la cabeza y tiras las patas por alto, y lo que yo te juro es que 
la cuestión de los archivos trae revueltos á lodos los ratones 
de los del ministerio, y va á levantar mas polvo que el ME
MENTO HOMO. 

Tampoco soy de la opinión de su señoría en aquello de que 
bien está San Pedro en Roma, porque yo quisiera verlo andar 
por calles y plazas como está sobre la columna Trajana, eslo 
es, con las llaves del cielo en la mano, llaves que hoy, según 
dice nuestro amigo Pasquín , vistas de lejos, parecen bayone
tas ; que quieres, Payjso, á mi me gusta mas ver ondear en 
los muros del castillo de Sant'Angelo aquel estandarte que tie
ne por armas un cordero, lábaro que al llegar la Pascua flori
da atraviesa las calles del mundo cristiano visitando á los en
fermos, lábaro que los niños contemplan sonriendo y los an
cianos con lágrimas en los ojos, sagrado estandarte, ante quien 
las madres, estrechando á sus hijos contra el corazón y ense
ñándoles á pronunciar el nombre de ¡Dios! doblan las rodillas, 
ante quien las tropas, al son de tambores, de clarines y músi
cas, rinden las armas, y ante quien los reyes humillan la ca
beza, sacrosanta bandera, en fin, que parece murmurar ¡¿¿en 
aventurados los que lloran, porque de ellos será el reino de los 
cielosl Como te decía, Payaso de mi alma, á mi me gusta mas 
ver ondear este estandarte en las almenas de la Mole adriana 
que esa bandera tricolor que tiene en el fondo un águila ra
pante por escudo. 

Con asombro he leído el párrafo en que me dices que no 
comprendes el loma que los neo-católicos llevan en este ben
dito país; no tienes porque asustarte; que los tiempos mudan 
es una verdad, así has de sabor que hubo una época en que 
muchos llevaban en el sombrero una cinta verde con un ren
glón en que se leía [Constitución ó mueriel después cambia
mos la cinta verde por una blanca, donde en caractéresde san
gre se leía ¡ viva el rey absolutol unas veces he visto á los ni
ños en los brazos de las nodrizas vestidos de frailecitos chu
pando la teta á mas y mejor, con su cerquillo y su capucha, 
tan monos que daba gozo verlos; otras de milicianos naciona
les, ahora, como ya son talluditos, usan un lema impreso que 
dice católicos antes que políticos; como puedes comprender, 
estas no son mas que frases, á manera de cascabeles sin perdi
gones, frases de relumbrón vacías de sentido ; fisrúrate tú que 
les dá la gana de cambiar ese lema por este co¿o/ícos anfes que 
cristianos, y aunque de paso te aviso que católico, según los 
Cánones, quiere decir fiel de la Iglesia universal. Buenos esta
rían los neo-católicos, y el señor ministro de Estado, y el viz
conde del Pontón, y una monja, de cuyo nombre, como decía, 
el autor del Quijote, no quiero acordarme, buenos estarían to
dos eslos señores si de pronto les saliera un lucero en la fren
te! y aquí encaja, como anillo al dedo, un refrán que dice, lo-
mismos perros con distintos cencerros, y de casta le vien eal 
galgo, ganancia de pescadores. 

Pasó la vendimia con sus avispas y la noche-buena con sus 
moscas, y héte que se aproximan las elecciones, y como la 
oposición tiene tanta confianza ó mas en el gobierno que un 
moribundo en su médico, de aquí deduzco yo que los progre
sistas, después de decir para su capote, quien quita la ocasión 
quita el peligro, han seguido el ejemplo de aquel loco que pa
ra no tener cordel con que ahorcarse compraba todas las sogas 
que encontraba en las cordelerías, y cuando no halló ni un 
ovillo de guita que comprar, exclamó, sentándose muy satis
fecho sobre una pila de maromas:—Lo que es ahora, el día 
que se me antoje ahorcarme, facilillo es que encuentre un cor
del, y el muy zopenco tenia atestada de sogas la casa hasta 
los topes. Si has entendido el cuento, ya puedes presumir lo 
que sucederá en las elecciones, teniendo el gobierno á su dis
posición, para esgrimirla, ese arma de dos filos que se llama 
influencia moral, como si dijéramos, teniendo la sartén por el 
mango. Figúrate por un momento, que eres gobernador, y que 
agitando la varita mágica de la influencia moral, te aproximas 
á las urnas electorales y dices al público que te rodea:—¡Se
ñores! ahora verán Vds. como esta urna que está vacía, y la 
enseñas por arriba, por abajo, por dentro y por fuera, y la so
plas y le das un golpecilo con la varita para que suene á hue
ca,—verán Vds., continúas, cómo, por arle de birli-birloque, 
se llena de votos ministeriales, mientras digo cuatro palabras 
para que el sábio Merlin Merilon se preste al poder de su má
gica! y cruzándote de brazos murmurarás, como sí rezaras,— 
libertad, legalidad, coacción, y todo lo acabado en on, como 
turrón, ¡ t ras! das un golpe con la varita en la urna, cruges 
los dedos, la levantas y dices con tono de autoridad:—Hemos 
ganado las elecciones. 

Iba á sonarme las narices^en este momento, y al sacar el 
pañuelo del bolsillo, ¿qué creerás que és lo que me he encon
trado en lugar del pañuelo? Friolera, un grano de anís. ¡Cás-
earas! Un folleto de treinta y dos páginas, en cuya primera 
hoja he leído un renglón que me ha causado al deletrearlo el 
mismo susto que si de repente se me apareciera una bruja con 
un racimo de culebras en la mano como la que en Macbeth di
rige la danza al rededor del caldero al par que pronuncia la 
siguiente predicción:—¡Salud, Macbeth\ ¡un dia serás rey! Y 
para que ho te devanes los sesos en adivinar lo que tiene im
preso el folleto en la portada, sabrás que dice:—«liManifesta-
cíon al público derivada de las palabras pronunciadas por el 
Excmo. Sr. D. Salustiano Olózaga en el Congreso de los seño
res diputados, referentes á Sor... ¡Tu patrocinio me ampare y 
el de la Virgen María! exclamé al llegar á este renglón, que
dándome atascado en el como rueda de carreta ó como los chi
cos de la escuela cuando llegan al quis vel quid. ¿Quién me ha 
metido esto en el bolsillo?—¿el diablo?—¡Quiá! No puede ser, ni 
yo tengo pacto con él ni con nadie que se le parezca; y al decir 
esto, vi que un rabo negro, como de tres varas de largo, se pa

seaba solo por mi gabinete, espantando las moscas que de vez 
en cuando venían á dar picotazos sobre el folleto.—Aquí quisiera 
yo ver, prorrumpí, echando mano al rabo, el que enroscándose 
de pronto me sacudió un latigazo en la careta; aquí quisiera yo 
ver á mí paisano Pico de la Miranda. ¡Si yo pudiera leerle este 
folleto, y oír su opinión; ¡Lástima que no se levantara del se
pulcro para sacarme de dudas! Y el rabo que" estaba menea 
que le menea, alzó la punta y la puso sobre la tercera página 
del folleto, como quien dice:—¡lee!—Fijo los ojos, y sino me 
lapo pronto las narices, caigo redondo come corpo morío cade, 
según el olor á ungüento que despedía el papel y el olor á 
azufre que lanzaba el rabo que no cesaba de menear la punta 
como si fuera el de una lagartija:—aLlagas,» leí: y mas abaja 
«Caja de Pandora.» Y calándome el gorro hasta el cogote. ¡Lla
gas! dije tartamudeando al mismo tiempo que el rabo murmu
ró: Condenada por volar y otros excesos.—Es copia.—Zetano 
de Tal.—Y desapareció, llevándose el folleto y dejándome ua 
periódico ministerial sobre la mesa; ¡Gracias á Dios! grité coa 
toda la fuerza de mis pulmones que se fué el rabo y que tengo 
un periódico ministerial para leerlo, cosa que, como ya sabes, 
yo no habia hecho nunca, porque se me figuraba que con los 
periódicos ministeriales me sucedería lo que á muchos con la 
cerveza, que tienen que tragarse la primer botella sin respirar 
para ir acostumbrando el paladar; leamos, pues, adentro con 
el primer trago, quiero decir, leamos por vez primera un pe
riódico ministerial á ver á lo que sabe; y empuñándolo con 
ambas manos y montando una pierna sobre la otra, leí:—«La 
fragata cuyo nombre de bendición es el de Nuestra Señora del 
Patrocinio y cuyo nombre conservará en asuntos oficiales, se 
reconocerá en lo sucesivo en la Armada con el de Resolución 
que estuvo. Payaso de mi alma, en un Iris que no leyera re
volución; y digo yo: ¿cuándo se llamará Resolución esa bendi
ta fragata? ¿cuando navegue en alta mar? Pues entonces, á no 
dudarlo, se nombrará Patrocinio el dia que entre, viento en 
popa por el Manzanares y siempre que ancle en el palio del 
ministerio de Marina. 

Una cosa me ha hecho reír á mandíbulas batientes , queri
do Payaso, leyendo lu carta, y es el parrafilo en que aseguras 
que las instrucciones que el rey Francisco I I (el héroe de 
Gaela, como le llamamos por acá los neo-católicos y los minis-
leríales) le dió á Borges, eran entre otras «los batallones to
marán estos nombres : 1.° rey Francisco I I el modelo del 
uniforme lo enviará el general Clary los batallones cons
tarán de cuatro compañías, y si hay gente de ocho.... y en la 
Calabria deben existir varios millares de fusiles de munij 
cion.... ¡Voto al rey de bastos! pan de esa clase que no fusi
les, sospecho que buscó el desgraciado Borges; ¡lástima que 
no haya habido gente para que los batallones hubieran consta
do de ocho compañías, aunque yo creo que si no hubo gen
te, no sé cómo el general Borges se las compondría para que 
constaran de cuatro, lástima que no haya habido gente , por
que sospecho que no habiéndola, tampoco remitiría el general 
Clary el figurín para los uniformes. ¡Qué fábula la de la leche
ra! ¡lástima que Borges haya muerto sin ver realizado el 
triunfo de tan buena causa! ¡pobre Borges! ¡era valiente, d i 
ces! ¡y nó lo habia de ser si era español! ruega á Dios por su 
alma. 

Con este que me envías son veinte los retratos que poseo 
del rey Francisco I I ; los tengo de todas clases, con gorra de 
cuartel , con cascos de granada al pié, á oscuras y con capa, 
de uniforme de general, de paisano, entre ruinas, con manto y 
cetro, y lodos 'hechos en Gaeta. ¡Valor se necesita para re
tratarse tantas veces al son del estampido de los cañones, del 
silvar de las balas y del estallar de las bombas! yo tengo en
tre otros uno del general Palafox, agonizando de la peste, 
con un barril de pólvora á la cabecera de la cama, y una me
cha encendida sobre¡la almohada para aplicarla al barril en el 
momento ¡que no llegó! ¡viva Zaragoza! en que los franceses 
ganarán el asalto de la ciudad. Payaso, di conmigo ¡viva la 
Virgen del Pilar! 

¿Con que, si he de creerte bajo tu palabra, mi primera car
ta le ha hecho reir antes y después de leerla? Pues hazte 
cuenta que le ha sucedido lo mismo que aquel ciego gran ad
mirador de Auriol , el que la noche que iba al Circo no quitaba 
ojo de la arena, y cuando Auriol hacia una mueca, daba un 
salto grotesco ó hacia otra gracia y la gente se reía á mas y 
mejor, el tal ciego soltaba el trapo á reir y aplaudía como un 
desesperado, callábase la gente, y cuando cesaba el ruido, el 
ciego preguntaba al expectador que tenia mas cerca:—¿De 
qué se han reído, y cuando el expectador le decia de eslo y de 
lo otro... y cuando acababa de esplicárselo, el ciego rompía 
otra vez á reír y á palmotear-que daba gozo mirarlo. 

Sin mas por hoy, adiós, y hasta otra, amigo Payaso ; cuí
date mucho, y si quieres, avísame con tiempo, que mal ha 
de venir la cosa si no te sacamos diputado. 

T u y o , ARLEQUIH. 
Se me olvidaba decirte que si por acaso no encuentras jus

tificado el título de esta carta , sabrás que ¡tiró el diablo de la 
manta! justifica que el pastel descubierto no es otro sino que 
los ministeriales , á contar desde hoy, marcharemos todos, y 
yo el primero, por la senda de la reacción. 

Es copia. 
JAVIER S I RAKIREZ. 

CRITICA LITERARIA. 

u L a c r u z de l m a t r i m o n i o D, e l p ú b l i c o y l a gacet i l la . 

ARTICULO SECUNDO. 

Con razón observa nuestro eminente Hartzenbusch en su 
discurso de recepción, leído ante la Real Academia Española, 
que no codiciaban los grandes dramáticos del siglo X V I I el re
nombre de filósofos, de moralistas, de maeslros del pueblo. Y 
sin embargo, nada más filosófico, nada más moral é instructi
vo que algunas obras de aquellos insignes colosos de la escena 
patria. Hoy sucede lo contrario: cualquierdesmañadozurcidor 
de insulsas comedias pretende pasar por un Sócrates, por un 
San Agustín, por un Hegel," y aspira á doctrinar á la humani
dad entera. Solo que este laudable deseo se ve rara vez logra
do, porque no basta el simple propósito de moralizar, para 
desempeñar con utilidad común y sano deleite el papel de poe
ta moralista. 

No perlenezco yo al número de los que 
pour honorer les morís, font mourir les vivans; 

ni mucho ménos al de aquellos para quien el arte tiene su ob
jeto en si mismo, y según los cuales la más alta manifestación 
artística, es decir, el poema dramático, puede sin menoscabo 
de su importancia y de su gloria vivir divorciado de la moral. 
Varias veces he tenido ocasión de exponer que el drama pue
de ser bello sin el auxilio de la moral; pero que en casos tales 
su belleza semeja la de una estátua sin expresión ó la de una 
prostituta. En mi concepto, pues, (y afirmándome en la creen
cia deque lalileratura dramática es algo más que asunto de 
mero entrelenímiento) solo aquellos dramas en que se hermanen 
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discretamente la belleza artística y la moral, esforzándose por 
hacer amables las virtudes, é impulsando á nobles fines el espí
ri tu de hombres y pueblos, corresponderán á lo que deben ser 
actualmente las obras representables. 

El Sr. Eguílaz se ha propuesto realizar en La cruz d*l ma
trimonio este feliz maridaje del arte y de Ifi moral. Penetrado 
del fin á que hoy debe dirigirse el poeta, ha querido dar una 
lección provechosa á la sociedad en que vive, apelando al 
auxilio de esa complexa belleza para doctrinarla y deleitarla. 
La intención no puede ser más laudable. Pero ¿corresponde el 
resultado á este buen propósito? No haré ofensa á la verdad 
contestando en sentido afirmativo. La cruz del matrimo
nio (sensible me es repetirlo) está muy lejos de dar cuerpo y 
vida al pensamiento ejemplar que le sirve de fundamento. En 
esta ocasión el Sr. Eguilaz ha disparado la flecha, pero no ha 
dado en el blanco. 

Bello, bellísimo hubiera sido, y de hermoso ejemplo, ade
mas, en un siglo en que anda tan suelto el demonio de la so
berbia, desarrollar en interesante fábula escénica el pensa
miento moral y la poética figura de esposa que dejan adivinar 
y entrever las palabras de Sta. Mónica puestas al frente de La 
cruz del matrimonio. 

«Mirad bien (dice á las mugeres casadas la santa que dió 
ser al primer padre de la Iglesia latina) si acaso tenéis vosotras 
la culpa. Para echar un jarro de agua al fuego de la cólera, y 
para domesticar el genio más feroz y más extravagante de un 
marido, no hay medio más eficaz que el silencio respetuoso, 
el modo humilde y severo, y la paciencia dulce y constante de 
una muger. El rendimiento y la sumisión que debemos á nues
tros maridos no nos permite hacerles frente: el contrato ma
trimonial es contrato oneroso, que nos impone la obligación de 
sufrir sus defectos con paciencia. Si vosotras sabéis callar ahor
rareis muchas pesadumbres y muchos sinsabores.» 

Echar sobre tan dulces palabras el cimiento de una come
dia sólidamente moral; presentar con todo su hechizo á los 
ojos de esta sociedad, en que se difunde más cada dia el espíri
tu de rebelión dentro y fuera del hogar doméstico, el ejemplo 
de la esposa modesta, prudente y sufrida ; trazar con vivos y 
verdaderos colores el contraste profundamente dramático de la 
mansedumbre y de la ira, de la aspereza y la dulzura, del re
cogimiento y la disipación, del vicio altanero y procaz y de la 
resignación cristiana, no solamente hubiera sido digno empleo 
de la musa, sino fecundo mananiial de enseñanza deleitable 
para el lector ó espectador, y de frescos é inmarcesibles lau
reles para el poeta. 

Pero ¿qué otra cosa ha pretendido hacer el Sr. Eguílaz, di
rán algunos de los muchos que entre nosotros se dejan guiar 
por la corriente del vulgo? ¿Qué otra cosa es Mercedes en 
La cruz del matrimonio sino la esposa humildey prudente que 
si^ue al pié de la letra los consejos de Sta. Mónica? ¿Qué es 
Fél ix , sino la sombra de aquella luz, la disipación destinada á 
realzar aquel suave recogimiento, el vicio que pone á prueba 
aquella amorosa pacienciaque alcabo lo persuade y lo ilumina? 
En efecto, el Sr. Eguílaz ha tenido conato de que Mercedes y 
Félix fueran eso; pero en esta ocasión, como en otras muchas, 
ha salido verdadero el refrán de que el hombre propone y Dios 
dispone: ó lo que viene á ser lo mismo para el caso de que se 
trata; que el ingenio pretende realizar lo bello, juzgándose con 
fuerzas suficientes para efectuarlo, y la falta de estudio, de me
ditación y de buen gusto prueban al fin de la jornada que se
mejante pretensión era solo vanidad de vanidades. 

Veamos, pues, de qué suerte ha desarrollado el Sr. Eguílaz 
en una fábula escénica el pensamiento moral que entrañan los 
saludables consejos de Santa Mónica á las mujeres casadas; y 
para ello empecemos por dar alguna idea de los personajes que 
intervienen en la acción. 

Cinco son los que el autor pone en juego para que resulte 
la moralidad que intenta demostrar en La cruzdel matrimonio, 
como por corolario matemático: Mercedes, Félix, Enriqueta, 
Manuel y Clara. 

En la primera ha querido pintar á la esposa modelo, tal y 
como debe ser con arreglo á la doctrina de Santa Mónica. 

En Félix retrata al hombre que nació para ser trueno, 
como otros para ser santos; 

al marido que no puede soportar á su consorte porque tiene 
la virtud de resignarse á sufrirlo con paciencia, "dejándole ha
cer cuanto quiere, y porque ya que él tiene que ser malo (de lo 
cual no se vé claro que haya precisión ninguna en ningún con
cepto). 

¡no la quisiera tan buena! 
Enriqueta, casada con Manuel, sigue rumbo distinto que su 

prima Mercedes. Dejándose guiar por el sensato consejo de su 
lia Clara (vieja casquivan-a y derrochadora que hace ascos á 
lodo lo que no es parisiense) promueve á cada paso una riña 
con su marido: cuando él grita, grita ella mas alto; se compra 
cuatro vestidos por cada uno de los que Manuel regala á sus 
queridas, y, por último, le da celos, para ver si logra por ese 
camino atraerlo y humillarlo.— f s ío espero (dice), y cucmdo 
menos, 

si no logro al bien llevarlo, 
pues él goza de este mundo, 
yo del mundo habré gozado. 

Manuel es un marido y un calavera muy singular. Está ena
morado de Enriqueta, más aún, está celoso de ella, lo que supo
ne cierto grado de pasión que excluye otra clase de devaneos, 
y no obstante, se enreda voluntariamente en lazos indignos de 
un esposo honrado, y pasa la vida (á par de su amigo y mentor 
Félix) de festín en festín, de crápula en crápula; dilapidando 
su caudal por dar alimento al lujo de mujerzuelas desprecia
bles; meditando irse á París de la noche á la mañana con una 
de esas alquilonas, á despecho de su obligación de marido; y, 
sin embargo, matando á un hombre de buenas á primeras por 
la sospecha de que tiene miras hostiles acerca de su mujer. 

El carácter de doña Clara no es más ni ménos que lo ya in
dicado arriba; una vieja grotesca y disparatada, una caricatu
ra gemela del estrafalario Licot que pinta Cornelia en La Ja-
coba. 

Tales son los elementos de que se vale el Sr. Eguílaz para 
entretejer la fábula de La cruz del matrimonio. 

Un crítico, que la ha juzgado más bien con benevolencia que 
con rigor, observa que en esos dos matrimonios que viven bajo 
un mismo techo y que ofrecen el contraste de estar, unido con 
la ménos blanda y apacible de ambas mujeres el mejor inclinado 
de los esposos, miéntras que, por el contrario, la más prudente 
y cristiana de ellas es víctima de la dura y viciada condición 
del peor de ambos maridos,—hay cierta simetría lógica poco 
favorable al arle: la antítesis entre las dos mujeres que van á 
demostrar la tésis, de un modo afirmativo la una, y de un mo
do negativo la otra. «Y no la demuestran solamente en sus ac
tos (añade oportunamente el citado crítico) sino también en sus 
coloquios y discursos. La una cria á su hijo; la otra le ha dado 
ácriar á una mujer estraña y le tiene lejos de sí: ésta no gasta 
un real; aquella gasta más que su marido. Enriqueta, en reso
lución, es el reverso de la medalla de Mercedes. Loque se pue
de afirmar de la una se puede negar de la otra, y vice-versa. 

Los maridos, aunque calaveras ambos, también forman su antí
tesis ó contraste, para que sea simétrico todo. Félix, el marido 
de la buena, quisiera que su mujer no lo fuese, á fin de tener 
una disculpa y no una reprensión tácita y viva en ella. Manuel, 
el marido de la mala, que no es tan empedernido calavera co
mo Félix, quisiera una mujer amorosa y apacible para reco
gerse con ella á buen vivir. Manuel, sin embargo, impulsado 
por su amigo y excitado por los furores y por la indocilidad de 
Enriqueta, sigue haciendo la vida perversa que antes hacia.» 

A esta simétrica antítesis, á estos mal compaginados con
trastes, repetidos por lo común con gran falla de naturalidad 
en el fondo y con no menor extravagancia y desaliño en la 
forma , se reduce el argumento de La crus del matrimonio; 
salvo algunas escenas del acto último , donde la comedia, de 
asainetada que es en los dos primeros , pretende elevarse á 
drama y viene á concluir en tragedia , con algo más de calor 
y movimiento, pero no ciertamente con mayor verdad y vero
similitud humana. 

Para que pueda apreciarse convenientemente la razón de 
las observaciones que he de apuntar más adelante sobre el ca
rácter de Mercedes (suma y compendio del pensamiento fun
damental de la obra), conviene reseñar aquí lo que pasa en el 
tercer acto. Y como la interesada opinión de los amigos del 
poeta pudiera suponer y decir en corrillos y tertulias que yo 
sentaba falsas premisas, desfigurando los hechos para sacar 
con malévola intención consecuencias desfavorables á la come
dia, prefiero trasladar á este sitio la descripción y juicio del 
acto tercero debidos á la bien cortada pluma del crítico ya cita
do. Suprimo únicamente aquello que no es esencial para el 
objeio. 

«Félix y Manuel, (dice el escritor á que se alude) han ido 
á un baile á casa de cierta condesa, que recibe en su casa á las 
aventureras con quienes van á escaparse ambos á Paris. ¿Qué 
especie de condesa seria esta que recibe en su casa á semejan
tes perdidas? No queremos santificar la buena sociedad, ni vol
ver por las virtudes que resplandecen en ella; pero la verdad 
es que cierta clase de gente no asiste en la butna sociedad. 
Habrá en ella mujeres fáciles, corrompidas, pero de otra suer
te, y conservando algunos miramientos y algún decoro. Eu la 
buena sociedad no hay mujeres que se van á Paris con el pri
mero que llega, con tal de que les costee el viaje. La tertulia 
de la condesa es una tertulia de trueno , y nada mas que una 
tertulia de trueno, como se dice vulgarmente. Enriqueta, sin 
embargo, va también á dicha tertulia con su tia. Allí está el 
francés, y escandaliza á todos con el francés, y enoja y deses
pera á su marido, bailando con el francés cuatro ó cinco veces. 
Será una puerilidad, será lodo lo que se quiera; pero nos per
donará el Sr. Eguilaz que le digamos que tampoco concebi
mos que una dama elegante baile cinco veces con el mismo 
caballero. Esto es contra la liturgia del buen tono. Una dama 
elegante podrá prodigar todos sus favores á' un caballero; pe
ro no bailará con él cinco veces. Hacerlo así , le parecería so
bremanera ridículo, ó cursi, permítasenos la palabra , que no 
deja también de serlo. 

»EI francés ha dicho á Enriqueta que su marido se vá con 
la aventurera, y de tal suerte se lo ha asegurado, que ofendi
da y profundamente apasionada ella, dá al francés una cita, 
si bien con el pretesto de ver el pasaporte de su marido , que 
el francés promete sacar de la embajada de Francia y presen
tarle. También aquí hay algo de repugnante, presupuesta la 
buena sociedad á que Enriqueta pertenecía. Comprendemos á 
la muger ligera, á la muger criminal, á la muger apasionada, 
que le dice á un hombre: «mi marido se va mañana con otra; 
pero yo mañana me voy contigo, yo mañana seré luya; me 
iré á tu casa , te seguiré donde vayas , seré tu querida , tu es
clava.» Lo difícil de compr-md-ír, lo que no es criminal y per
verso, sino asimismo de mal género, y de maldito gusto y un 
tanto cuanto rahez, es profanar la casa en que se está de hués
ped con tales escándalos. No ya una dama, que dá su primer 
paso en la carrera de la perdición, pero ni el hombre más des
vergonzado se atreverla, en nuestro sentir, á tener citas amo
rosas y devaneos por el estilo en una casa honrada y respeta
ble donde se hallase aposentado. 

))Enriqueta vuelve del baile, arrastrando á la tia, muy 
apesar suyo, para dar lugar á la cita. Su turbación, su afaa 
de que se retiren y la dejen sola, hacen comprender al espec
tador lo que aqu illa muger ha hecho, aun antes de que lo d i 
ga. La llave del jardín, de que se ha apoderado furtivamente, 
está ya en poder de su amante, á quien aguarda ansiosa de 
un momento á otro. La paz y la tranquila dulzura de Merce
des, que vela aguardando á su marido, contrastan con la tem
pestad que agita el alma de la esposa perjura. Rlercedes no 
se retira á dormir, y Enriqueta se retira para ahuyentar toda 
sospecha. 

«Mercedes se queda en la escena aguardando á su marido. 
Este llega inesperadamente, con gran contentamiento de su 
muger, que piensa que se recoje temprano. Pero Félix ha ju 
gado, ha perdido cuanto tenia, y viene en buscada dinero.» 

En este coloquio «la devoción, el afecto y el sacrificio de la 
muger llegan hasta el punto de dar á su marido el precio de 
sus diamantes, que acaba de vender para formar ú su hijo ana 
renta en La Tutelar 

»Félix, al recibir el dinero que su muger le dá, y después 
de retirarse esta, se avergiinza de sus vicios y de su mala con
ducta; dice que no jugará aquel dinero, porque creería jugar 
la sangre de su hijo; y se apellida á sí propio, no un calavera, 
sino un miserable. 

»Manuel está aguardando á' Félix á la puerta del jardín, y 
Félix no va aún á buscarle, porque antes de salir debe tomar 
una taza de té, que su muger le prepara. Félix esta solo en la 
escena. La luz del espíritu de vino, que está calentando el 
agua para'el té, ilumina únicamente el teatro. Enriqueta apa
rece en este momento con una bugia en la mano. Se cree sola, 
y vá y abre la puerta que dá al jardín. Su amante, que há 
tiempo la aguarda, sin duda, aparece en el dintel de la puer
ta. Félix, que se ha quedado en la sombra, le reconoce, se 
adelanla, y le hace retroceder con un gesto imperioso. Manuel 
y el amante de Enriqueta riñen en el jardín. Félix se vuelve 
temiendo no ser dueño de sí, y convertir el duelo en asesína
lo. La esposa criminal oculta el rostro lleno de rubor entre los 
brazos de su amiga. Manuel aparece á poco. El francés ha 
muerto. Su honor está vengado. Aparta de si á Enriqueta, y la 
condena y se condena á una eterna separación. 

»Félix y Mercedes no llenen ni siquiera necesidad de re
conciliarse. Mercedes nada halla en él que perdonar, y Félix, 
lleno de amor y de admiración hacia su muger, se arrepiente 
con toda el alma, y le promete dias mas dichosos.» 

No se dirá que en esta verídica exposición se desfigura lo 
que pasa en La cruz del matrimonio. Léjos de eso, por ella so
la fuera imposible apreciar bien las contradicciones, los graves 
defectos y falsos rasgos de pasión y de carácter que la ignoran
cia del vulgo y la ofuscaciou ó mala fé de los escritores públi
cos han encarecido y sublimado, como si fueran en realidad 
bellezas extraordinarias. Basta, no obstante, dicha exposición 
para tener idea del completo desarrollo de la comedia, porque 
todo el interés y la poca vida de la fábula están concentrados 
en el tercer acto. En los dos primeros la acción (si acción pue

de llamarse aquella interminable serie de diálogos chocarrea 
no adelanta un solo paso. ¿Lo dudas, lector ami^o' Pu*s 
lardarás mucho en desengañarle, si te tomas el trabajo de nT* 
sar la vista por el siguiente parangón ó estado demostrativo 
la exactitud de mis palabras: ue 

ACTO PRIMERO. 
Escena 1* 

MERCEDES Y EMUQUETA. 

Apunto. — Contraposición de la 
conducta de ambas interlocutoras 
una cree que la mujer casada debe 
sobrellevar con muda paciencia los 
defectos del marido, y otra que lo 
mejor y más conveniente es imitar 
sus desordenes. 

Escena 2 a 
DÍCHAS, Y D.a CLARA. 

Doña Clara se muestra aficionada 
á las cosas extranjeras y explica 
qué es anexión, con el chistoso y 
a^udo ejemplo de un pez grande, 
(un besugo) que se traga á un pez 
chico (un lenguado). 

Escena 6.a 
, FÉLIX T MANUEL. 

Se entretienen en charlar sobre 
lo que les pasa en sus matrimonios 
y acerca de sus calaveradas y des
varios, y resuelven irse á almorzar 
á casa de Lhardy con dos bribonas. 

Escenas 7.a, 8.a y 9.a 
FÉLIX, MANUEL, ENRIQUETA 

T MERCEDES. 

Fé l ix y Manuel, que meditan ir
se á casa de Lhardy, fingen que van 
á ocuparse en negocios de interés : 
Enriqueta gruñe, y Mercedes se re
signa. 

Las escenas 3.a y 5.a son escenas 
brevís imas de mero enlace, en las 
cuales, por consiguiente, no sucede 
nada. 

ACTO SEGUNDO. 
Escena 3 . » 

MERCEDES Y ENRIQUETA. . 

Asunto.—Id., íd . , id. 

Escena 1 .* 
FÉLIX, MANUEL, ENRIQUETA 

Y D.a CLARA. 

Manuel refiere grotescamente, p» . 
ra reprobarlo, et argumento de la 
Traoiata, y Fél ix cuenta en difusa 
estilo el famoso cuento del buche 
tan conocido de cuantos leyeron eá 
la infancia el Almacén de los niñot. 

Escena 7.a 
FÉLIX Y MANUE L . 

Id . , id., id . , y resuelven irse al 
baile de una condesa donde esperan 
encontrar las susodichas bribonas. 

Escena 10 a 
a CLARA, ENRIQUETA, MERCEDKS, 

FÉLIX Y MANUEL. 

Fél ix y Manuel, que se van al 
baile de la condesa, fiagen irse á 
velar á un enfermo. Enriqueta y 
doña Clara gruñen , y Mercedes se 
resigna. Todo esto amenizado coa la 
sainetesca ingeniosidad del buche. 

Las escenas 2.a, 4.a, 6.a, 8.a y 
9,a son como las 2 . a y 5.a del acto 
primero. 

Hay, además, dos escenas, la 4.a del primer acto y la5.* del 
segundo, que no tienen recíproca concordancia. En aquella, 
Félix reconviene á M;rcedes por su excesiva bondad (llamé
mosla tontería): en esta Mercedes da consejos á Manuel para 
que se enmiende. 

Esta sumaria confrontación demuestra, no solo que los dos 
primeros actos de La cruz del matrimonio son una exposición 
que pudiera haberse hecho holgadamente en uno, sino que 
el segundo, casi en su totalidad, se reduce á repetir con otras 
palabras lo mismo que ya se ha expuesto en el anterior. Puedo 
asegurar por ende, sin pecar de injusto, que obra cómica en 
tres actos cuyos dos primeros sean repetición uno de otro, y 
ambos una simple exposición que decrece en interés á medida 
que se prolonga, es un monstruo con cabeza de jíganle y cuer
po de enano, de que no recuerdo haber visto más ejemplar que 
el presente. 

El célebre y juicioso crílicoü. Eugenio de Ochoa había yadi-
cho, me parece que refiriéndose á otra producción del Sr. Eguí
laz, que en ella la acción se moviapero no andaba. Lo mismo, 
y aun con mayor fundamento, si cabe, puede ahora decirse de La 
cruz del matrimonio: en los dos actos á que aludo la acción se 
mueye, pero no anda. Pe esta falta de acción resulta que los 
personajes hablan y no obran; y cuando el personaje uo hace 
más que hablar, cuando no se da á conocer por medio de accio
nes y senlimienlos, es imposible que tenga un carácter propio 
y que despierte en el ánimo del espectador aquella dulce emo
ción, aquel misterioso encanto que lleva siempre consigo toda 
creación del arte, cuando el artista creador busca en la natura
leza humana luz que lo guie por las esferas poéticas, penetran
do en los arcanos de la vida moral y descendiendo, sin extra
viarse ni perderse, á las menos exploradas profundidades del 
corazón. 

Por lo dicho hasta aquí habrán podido conocer los lectores 
que La cruzdel matrimonio vale mucho ménos de lo que se ha 
propalado, ya se considere esta comedia desde el punto de vis
ta de la moral, ya con relación á la verdad humana, ya, en fin, 
en el terreno del organismo puramente artístico, esto es, en el 
de la formación del plan y acertada ó desacertada distribución 
de las partes. Sobre todos ellos h xbvé de hacer aún, con la 
brevedad consiguiente, algunas observaciones. Pero como en 
esta clase de obras, si la forma entra por mucho, el fondo entra 
por m ís todavía, conviene buscar la causa primaria del error ó 
la juslificacion del aplauso en aquello mismo que el poeta ha
ya escogido por instrumento para determinar y caracterizar 
bien su idea. En La cruz del matrimonio Mercedes es la más 
caracterizada expresión del pensamiento moral y filosófico que 
elSr. Eguílaz se ha propuesto realzar. Penetremos, pues,al
go más en el fondo de ese carácter que en concepto de algu
nos puede estimarse como bello ideal, como prototipo de la es
posa cristiana, y veremos que no lo es, y que, bien analizado, 
resulta en cierto modo contrario á lo que trató de realizar el 
poeta. -4 . 

Pero este artículo es ya demasiado largo, y no quiero abu
sar por más liempo de la paciencia del que leyere, aunque ha
blo de una comedia que canta las maravillas de esa angelical 
virtud. En el tercero y último articulo procuraré remachar el 
clavo de la demostración intentada, y presentaré ejemplos de 
versiíicacion y de estilo que dejen bien puesta la aseveración 
con que puse fin á mi articulo primero. 

MANUEL CAÑETE. 

LUDOVICO. 

A MI Q U E R I D A M A D R E . 

L 
A dos leguas de distancia de A . . . , en la falda de una mon

taña bastante elevada, se encuentra un pueblo pequeño, ro 
deado de un rio siempre transparente y cristalino. 

El nombre del pueblo no hace al caso; baste solo saner, 
que en él no han tenido lugar ninguno de esos S^esacon 
tecimientos que obligan á la historia a ocuparse de e os y 
hasta me atrevería á afirmar que el cronista j 
no podría, por mas esfuerzos que hiciera, encontrar maten* 
para escribir dos renglones. anchas pero 

Además, el pueblo no es muy bueno ; calles anenas , i 
sucias y sin empedrar; casas de un solo piso , fabricadas con 
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ladrillos de barro sin cocer y blanqueadas con cal, una iglesia 
• medio concluir, dominada por un campanario, al cual se su
te por la pared foral cuando hay necesidad de locar las cam-
ranas, porque la escalera no eslá hecha todavía, ni probable
mente'se hará nunca ; hé ahí su descripción fiel y verdadera; 
oero en cambio los alrededores no son comparables con nada. 

Prados sin Gn, siempre verdes y lozanos, arboledas inmen
sas que se pierden de vista, y por marco de este delicioso cua
dro, un rio azul como el cielo. 

La mejor casa del pueblo, inclusa la del ayuntamiento , es
tá situada enfrente de la iglesia. 

La fachada principal se compone dedos rejas bastante gran
des separadas por una puerta, y tres ventanas pequeñas en el 
piso superior. 

A la derecha del vestíbulo, que es grande y cuadrado, hay 
una sala decentemente amueblada, enfrente , una inmensa co
cina destartalada y fria , sirve de paso á un jardín , donde un 
manzano y una higuera crecen á sus anchas, mientras las or
tigas y las malvas silvestres se dispulan el terreno palmo á 
palmo, y la yedra , desdeñándose de estar en el suelo , trepa 
por las paredes y las tapiza de verde. 

Al pié de las tapias del jardín corre una acequia que hace 
andar la rueda de un moliiio que hay á unos treinta pasos de 
ja casa , desde la cual se oye noche y día el monótono ruido 
que produce el agua al entraren la exclusa. 

La casa era propiedad de una señora viuda, ya de bastan
te edad , que vivía con su hijo , joven de veinte á veinte y 
dos años. 

La madre se llamaba doña Maria, el hijo Ludovíco. 
Ludovico era feo ; las muchachas del pueblo se lo habian 

hecho conocer mas de una vez, y el pobre joven vivía deses
perado. También era un poco orgulloso, y sus paisanos huían 
de él y nn le hacían caso, lo cual aumentaba su desesperación. 

Ludovico habría sido feliz, á pesar de todo esto, si hubiera 
sabido serlo, porque su madre lo idolatraba, y su modesta for
tuna le bastaba para vivir con desahogo; pero Ludovico hacia 
como todo el mundo: pasaba su vida persiguiendo ilusiones 
que no se habian de realizar jamás. 

Ludovico sentía siempre un malestar interior, un deseo ar
diente de cambiar de vida , pero al mismo tiempo tenia miedo 
de equivocarse. 

Antes de haber vivido estaba cansado de vivir , si vivir se 
llama estar en esa especie de limbo que su imaginación se ha
bía creado, mitad luminoso, mitad profundamente oscuro, que 
solo presentaba á su alma ideas Irías y tristes como un cre
púsculo de invierno. 

Era una vejez anticipada , mas cruel que la vejez real, 
porque encubría una juventud que no había vivido todavía. 

Su madre , al verlo siempre tan triste , creyó que estaba 
enfermo, pero el médico del pueblo no acertaba con la enfer
medad de Ludovico. 

Sin duda la Providencia hizo que pasara á la sazón por el 
pueblo un célebre doctor alemán que viajaba por placer. 

Doña María vió el ciclo abierto y corrió á la posada á con
sultar con él acerca de la enfermedad de su hijo. 

El doctor la escuchó con mucha atención. 
Cuando concluyó le dijo: 

—Está bien, señora; ya sé la enfermedad que padece su h i 
jo de Vd. ; pero necesito verlo. 

—¡Ah!.. ¿y podrá Vd. curarlo? 
—Si, señora, en muy poco tiempo. 
—Entonces voy á buscarlo y volveré con él al momento 

Pero... perdone Vd. , caballero, desearía saber la enfermedad 
que mi hijo padece... ¿quiere Vd. decírmela, si no hay ningún 
inconveniente? 

— S i , señora ; su hijo de Vd. padece una enfermedad que 
se llama... fastidio... No es de muerte, pero es bastante peli
grosa. 

Doña María miró al doctor algunos inélanles en silencio, co
mo si no hubiera comprendido bien. 

—¡Fastidio!—dijo por último. 
•—Sí, fastidio. Ese deseo que tiene de estar siempre solo, ese 

disgusto á la vida, son síntomas muy palpables. 
—No lo comprendo á Vd. , pero tengo confianza en sus pala

bras. Yo solo sé que mí pobre hijo sufre, y que Vd. ha dicho 
que lo va á curar al momento. ¡Ludovico se fastidia!... ¡se 
aburre á mí lado!... ¡No lo entiendo; no sé cómo un hijo pueda 
fastidiarse al lado de una madre que lo adora!... Vuelvo al ins
tante, doctor; voy á buscarlo. 

I I . 
Uua hora después, doña María y Ludovíco entraban en casa 

del doctor. 
—Su madre de Vd. me ha hecho una relación exacta de sus 

padecimientos,—dijo el doctor á Ludovico,— y yo estoy dis
puesto á curárselos, con tal que Vd. se preste voluntariamente 
a ello. 

—Dudo mucho que Vd. me pueda curar,—respondió Ludovi
co sonriéndose. 

—¡Oh! amigo mío,—añadióel doctor;—he curado enfermeda
des algo mas graves que la que Vd. padece. 

—¿Vd. ha conocido la enfermedad que yo padezco? 
—Sí. 
—¿Y se atreve á decir que me la va á curar al momento? 
—Si. 
— ¡Ah!... ¿y cómo? ¿por qué método?—dijo Ludovico con 

acento un poco burlón. 
—Haciéndole á Vd. ver lo que desea. 

Ludovico miró al doctor, porque creyó que se burlaba 
de él. 

—¡Lo que deseo! 
—Sí. 
— Entonces Vd. no ha compiendido mi situación. 
—Perfectamente, amigo mió. Vd. es desgraciado porque no 

ha sabido aprovechar bien la parte de felicidad que Dios con
cede al nacer á todos los mortales, y se figura que va á encon
trarla en otra parle. A esa otra parle Vd.no puede llegar;ade
más tampoco lo encontraría allí, y por eso Vd. vive desespera
do. La enfermedad de Vd. no reside en el cuerpo, sino en el 
alma. 

—Bien, por eso es incurable. 
—Es un error, amigo mío; las enfermedades del alma secu

tan también con los desengaños. Se curan así que se conoce 
que no hay necesidad do aloimenlarse tanto para ser feliz, y 
que solo basta saberlo ser. Si no, veamos... ¿qué le hace á us
ted falla para sor dichoso? 

— ¡Oh! muchas cosas... Me falla una de esas amistades como 
hay tantas; uno de esos amigos verdaderos, confidentes de 
nuestras alegrías y de nuestras penas, que, por decirlo así, son 
la unidad de hvéstro ser, y cuyo cariño nos sigue mas allá de 
la lumia. Yo no conozco tampoco ese tierno amor de esposo ó 
de amanle, amor que vivifica nuestra existencia y cuyo dulce 
acento nos desporia, aun cuando esten os durmiendo el sueño 
eterno. Mi corazón Bieihpre late igual, no siente nada, absolu
tamente nada; y esto un día y otro día, un año y otro año, es 
•íionólcno y fastidioso, hace de k» vida una carga pesada y del 
amor un sueño ccnlinuo, sin esperanzas de despertar jamás. 

Doña María, al escuchar las palabras de su hijo, había sen
tido desgarrarse su corazón de madre. 

El doctor conoció el profundo dolor que la aquejaba, y quiso 
poner término á la conversación. 

—Bien,—dijo;—precisamente lo que Vd. ha dicho es lo que 
yo le voy á hacer ver ahora mismo, y de esa manera conocerá 
Vd. si vale la pena de pasar malos ratos por echar de menos 
esas cosas que sueña. 

Ludovico miró otra vez al doctor para ver si estaba loco. 
Este, sin hacer caso, y como si no comprendiera su pensa

miento, lo hizo sentar en un sillón; él se colocó enfrente y di
rigió sus miradas á los ojos del jóven. Levantó las manos al ni
vel de la frente de Ludovíco, y las bajó después muy des
pacio. 

Esla operación la repitió tres ó cuatro veces. 
Ludovico no opuso ninguna resistencia. Permaneció impasi

ble por algunos momentos; luego sintió una gran pesadez en 
los párpados, sus ojos se cerraron involuntariamente, y unador-
mecímienlo profundo se apoderó de todo su sér. La cabeza ca
yó inerte sobre su pecho y quedó dormido. 

—¡Doctor! ¡doctor! ¡mi hijo se muere!—exclamó doña Maria 
corriendo hácia Ludovico y estrechándolo entre sus brazos. 

—No, señora,—respondió el doctor sonriéndose,—eslá dor
mido. Déjele Vd. descansar; cuando despierte estará bueno. 

— ¡Oh!... ¿quéva Vd. á hacer á mi hijo?—añadió doña Ma
ría, teniendo siempre á Ludovico entre sus brazos. 

—Voy á curarlo. Su hijo de Vd. va á empezar á vivir por 
mi voluntad en esa vida que tanto de;!.ea; va á encontrar lodo lo 
que busca; amigos, esposa, amantes, todo lo que ha soñado 
despierto; solamente que esa vida, en vez de ser real, será ficti
cia; será una vida que cesará cuando yo quiera. Asi que des
pierte verá Vd. cómo se avergüenza de haberse creído desgra
ciado. 

—No lo comprendo á Vd. , caballero,—dijo doña María asus
tada, y hasta me dan miedo sus palabras. 

—No tenga Vd. cuidado, señora; Ludovico no corre ningún 
peligro, se lo juro á Vd. Su sueño no puede ser mas tranquilo, 
como Vd. vé. . . Ahora, para que tenga buen resultado mi ex
perimento, es preciso que se siente Vd. á su lado y guarde 
profundo silencio. 

Doña María obedeció maquínalmente. 
El doctor se colocó otra vez delante de Ludovico, volvió á 

extender las manos sobre su frente y dijo con tono imperioso: 
— Quiero que esa vida que has soñado se desarrolle á tu 

vista, tan clara y tan real como si existiera... ¡Lo quiero! 
¡Lo mando! 

Ludovico se estremeció, y lanzó un ahogado suspiro. 
Un nuevo mundo se presentó ante sus ojos. Ludovíco ha

bía encontrado un amigo. 

I I I . 

^_ Ilamlet.—Words, Words, TVords. 
• SCBAKSPEARE. 

Ludovico y Alberto eran dos jóvenes de ta misma edad, 
bellos y ricos, cuyo presente lleno de flores y hermosas ilusio
nes, é iluminado por un espléndido sol, los conducía insen
siblemente á un porvenir de felicidades sin fin. 

Ambos tenían los mismos gustos, los mismos esludios, las 
mismas alegrías, las mismas penas. Parecían el Nisis y Enría
lo de los tiempos modernos, el .Castor y Polux de nuestros 

días. 
Eran dos cuerpos y un alma, dos inteligencias y una vo

luntad, dos corazones que latían á compás. 
Sus forlunas eran casi iguales; sino inmensas; ^)or lo me

nos, les bastaban para vivir con independencia sin necesitar el 
uno del otro. 

Ludovíco era todo lo feliz que puede ser un mortal. 
La edad de las pasiones llegó: Ludovico se enamoró perdi

damente de una jóven llamada Lucinda. 
Alberto era, como siempre, su confidente, el depositario de 

sus secretos; pero Ludovico, en medio de su doble felicidad, 
se olvidó que Yago había sido también amigo y confidente de 
Otello, y que eso no le impidió venderlo. 

Alberto no pudo resistir al encanto de Lucinda y la amó 
también con delirio. 

La amistad empezó á enfriarse, porque Ludovico advirtió 
al fin la inclinación de su amigo hácia su amada, y cesó de ha
cerle confidencias. 

Lucinda prefería á Ludovico porque su carácter era mas 
dulce, sus maneras nías distinguidas y su talento mas cultiva
do; pero esla preferencia exasperaba á Alberto y aumentaba 
su amor. 

Un día los dos amigos estaban en casa de Lucinda, donde 
había reunida bastante gente. 

La jóven había pedido á Ludovico un tomo de poesías de 
Ossian; Lucinda era apasionada del ciego poeta escocés. 

Ludovico le llevaba aquel dia el tomo; pero entre los me
lancólicos versos del cantor de Morven, había escrito algunos 
renglones alusivos á su amor. 

Lucinda, después de haberse ruborizado de placer al leer 
aquellas tiernas frases, dejó el libro sobre una mesa. 

Alberto lo cogió. Al ver aquellas palabras intercaladas en
tre los versos, sintió agolparse toda su sangre á la cabeza. Sus 
sienes latieron con tanta violencia, que creyó le ibanáeslallar; 
por delante de sus ojos le pareció ver ernzar una llama de 
fuego. 

Los celos y la envidia son malos consejeros. 
Deseaba vengarse, hacer daño á alguien; quería ver sufrir 

á los demás, atormentarlos, porque de esa manera creía miti
gar su dolor. 

Lucinda le pidió el libro porque conoció, aunque tarde, que 
había cometido una imprudencia dejándolo sobre la mesa para 
que todos lo leyeran. 

Alberto se lo dió, pero en sus lábios brilló una sonrisa ex
traña. 

—No sé qué poeta alabar mas;—dijo con tono burlón y mi
rando á Ludovico;—si el viejo y ciego que describe la cascada 
donde se eleva el arco de la lluvia , ó el jóven y con vista que 
lo comenta, pintando al mismo tiempo la dichosa vida que se 
pasaría contemplando aquellas soledades, al lado de una per
sona amada ni mas ni menos que como Fingal y Malvina. 

Lucinda palideció al escuchar aquellas palabras, y al ver á 
Ludovico levantarse y dirigirse hácia Alberto. 

Todos guardaban un silencio solemne, casi terrible. No pa
recía sino que esperaban algún acontecimiento doloroso. 

—El poeta jóven que ha comentado á Ossian,—dijo Ludovi
co cogiendo el libro de manos de Lucinda,—no tolera que na
die lo insulte. 

—Bien, si no lo tolera, tanto mejor, eso es lo que yo deseo. 
Lucinda Se interpuso entre los dos para calmarlos, pero A l 

berto se exasperó mas porque creyó que solo intentaba defen
der á Ludovíco. 

(5c cont inuará ) 
JOSÉ MARÍA CUESCA DE LUCHERIIU. 

U L T I M A S N O T I C I A S D E P O R T U G A L . 

Una carta de Lisboa que publica La Epoca eslá llena de 
afirmaciones bastante graves acerca de los sucesos del vecino 
reino. El corresponsal dice que no es cierto que haya personas 
atacadas de la enfermedad que ha costado la vida á los princi
pes; que ya desde la muerte del rey,D. Pedro se decía con to
da claridad que quizás habría un D. Pedro V i en la persona 
del hijo del primer ministro y tío político de aquel monarca; 
que se insiste aún en atribuir á D. Juan de Borbon el envene
namiento de los principes; que el rey D. Pedro, que vivía con 
tanta parsimonia, ha dejado mas de diez millones de deudas 
particulares, con su firma, y entre los pocos que empiezan á 
hablar de ello se preguntan: ¿qué se ha hecho de este dinero? 
y que allí se cree que parle del tumulto del 25 fué tolerado 
por el ministerio para asegurar el poder que se le escapaba de 
las manos, y lo fundan en el modo con que abandonó en aque
lla noche al pueblo a sus instintos, estando seguro de repri
mirlo después, como sucedió, y de agruparse en torno suyo á 
los dos extremos de la Cámara. 

La prensa se manifiesta alarmada con motivo de un despa
cho telegráfico de Lóndres , en que se dice que en caso de 
guerra, el gobierno inglés exigirá de España que reconozca a 
los confederados del Sur. El gobierno de S. M. no ha pensado 
ni piensa reconocer la confederación del Sur. El gobierno es
pañol conoce lo que debe á su patriotismo y á su dignidad, y 
no saldrá en ningún caso de la extricta neutralidad que se ha 
propuesto , tanto en la lucha interior de los Estados-Unidos, 
como en la que pudiera surgir con Inglaterra. 

Pormenores de la salida de nuestra escuadra del puerto de la 
Habana para las aguas de Veracruz. 

El 20 de noviembre lo verificó la primera división. 
A las seis y media de la mañana estaban todos los buques 

á pique de levar anclas; los de vapor con sus máquinas listas, y 
los de vela con sus remolcadores al costado. Poco después el 
primer buque, la fragata de guerra 5¿anca, emprendió la mar
cha, segunda de la Sunrise (núm. 2), remolcada por el Indio, 
al Teresa (núm. 4j por el Jor, la Favorita (núm 6) por el Ma
ria Isabel, la Marigalante por el Guadalquivir, la Paquita 
núm. 8) por el Matanzas, la Pa/ma (núm. 10) por el Indio, 
la fragata Berenguéla, la Santa Maria por el Blasco de Garay; 
y por ú'timo, el Ferrol que cerraba la línea. 

A las seis menos cuarto todos los buques estaban fuera del 
puerto , siendo saludados desde su fondeadero hasta la boca 
del Morro por la multitud que ocupaba los muelles y pór las 
bandas de la guarnicioa de la Cabaña y Morro que ocupaban 
los parapetos de las baterías. 

La segunda división la componían los vapores Francisco 
de Asis, Pizarra, Velasco, Pájaro del Océano, Cuba, Cubana, 
Cárdenas y Maisi. En el Francisco de ^sisiba el general Gas-
sel; y la tercera las fragatas de guerra Princesa de Asturias, 
Concepción, Lealtad y Petronila, y los vapores Armero 3 é 
Isabel la Católica, donde arbolaba su insignia el general Ru-
balcaba. Ambas se hicieron á la mar en los días siguientes, 
conduciendo las demás tropas de desembarco, y fueron despe
didas como la primera. 

Algunas cartas de la Habana anuncian que por el Ter vie
ne al gobierno la dimisión del general Serrano de la capitanía 
general de la isla de Cuba. 

Noticias que hemos recibido hoy, no nos dejan duda algu
na (dice La Correspondencia,) de que el real ánimo de S. M. 
se halla inclinado á conceder al capitán general de la isla de 
Cuba, Sr. Serrano, la grandeza de España; pero todavía no se 
ha hecho el nombramiento, ni se sabe con qué título formará 
entre los grandes de España. 

Verificados los ejercicios de oposición á la cátedra de len
gua árabe, vacante en la universidad literaria de Granada, ha 
sido propuesto para ella en primer lugar nuestro ilustrado co
laborador el distinguido arabista D. Francisco Javier Simonet, 
cuyos esludios sobre este género de literatura han aparecido 
tantas veces, y con tanto lucimiento, en las columnas de LA 
AMÉRICA. Felicitamos cordialmente al celebrado autor de las 
Leyendas históricas árabes y de la Descripción del reino de 
Granada bajo la dominación de los Naseritas, por este triunfo, 
que le permitirá dedicarse mas y mas á los especiales estudios 
que cultiva con tanlo provecho para la historia y literatura de 
nuestra patria. 

Correspondencia de U l t r a m a r . 

N u e v a - G r a n a d a . — Panamá, noviembre 11 de 1861.—Como apa
rece por la ley que mas abajo insertamos, el Estado de Panamá ha vuel
to á incorporarse á la Confederación granadina, conforme á las estipu
laciones del convenio Murillo.Guardia. 

Por este convenio, la suerte del istmo queda, por decirlo a s í , en las 
manos de sus propios moradores, á la vez que figura como parte inte
grante de los Estados-Unidos de Nueva-Granada. Las ventajas que se
mejantes garant ías polít icas le aseguran, son demasiado obvias y apa
rentes desde que se recuerde, que de todos los Estados de la Confedera
ción granadina, ninguno ha promovido menos disturbios y reyertas pu
lí ticas que el istmo, y que su paz interna ha sido, mas de una vez, in
terrumpida por las qnerellas de partidos en los otros Estados. Asegu
rada, pues la neutralidad del istmo contra toda intervención en las 
guerras civiles que se susciten en el resto de la Confederación, podrá 
entregarse con entera libertad al fomento y desarrollo de sus inslitucio-
ciones. 

Puesto el istmo en la via de progreso que sus relaciones polít icas 
coii los Estados-Unidos de Nueva-Granada le aseguran, y facultado ade
más para proveer á sus propias necesidades, compele á los i s tmeños es
forzarse para establecer en el extranjero esa confianza que exigen sus 
intereses comerciales. 

Como la posición geográfica del istmo, abriendo paso á los dos vas
tos pié lagos del globo, se presenta eomo la via mejor calculada para el 
cambio de los productos del Nuevo-Mundo por los arlefuctos y legidos 
del viejo; y como quiera que hasta hoy los continuos disturbios pol í t i 
cos han rf traído á los comerciantes de hacer sus remesas por allí , ahora 
que se sepa que han desaparecido las causas que infundían esos recelos, 
no hay duda que en algunos años, el comercio tomará su curso por el 
istmo, obviado como está su tránsito con el ferro-carril. Empero no de
biera perderse de vista que para alcanzar ese gran desiderátum toca á 
los istmeños, á mas de mantener una paz inalteiable, destruir toda re
mora que pudiera retardai* su logro. 

Desde que la República mejicana perdió su influjo en el extranjero, 
la culta Europa buscó la solución de nuestro problema social, en la 
Nueva-Granada, lauto por ser esa República la segunda en magnitud 
de las de origen latino, cuanto por lo superior de sus instituciones y 
ventajosa posición geográfica; y puesto que en lo legislativo ha llenado 
satisfaetoriamente todas las exigencias del siglo, falla que lo haga en lo 
comercial; y esla exigencia toca al istmo satisfacerla. 

Parece innecesario referirnos á lo sabia y acertadamente que han 
obrado los istmeños eu este convenio, que de hoy en adelante hará cam
biar materialmente la suerte del istmo. Tiempo há que se venia sinlien-
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do esta necesidad, y sns hombres de Estado se habían esforzado en vano 
para alcanzarlo, hasta hoy que ha cabido la gloria á la adminis trac ión 
Guardia. 

Ley del 15 de octubre de 1861, incorporando el Ettodo toherano de 
Panamá ó la Union Granadina. 

L a Asamblea legislativa del Estado de Panamá, 
DISPONE : 

Art ículo 1.° Apruébase en todas sus partes el convenio de 6 dt se
tiembre últ imo, celebrado en la ciudad de Colon entre el ciudadano go
bernador del Estado Santiago de la Guardia, y el comisionado especial 
del gobierno de los Estados Unidos de la Nueva Granada Manuel Mu-
rillo. 

Art . 2 . ° E l gobernador del Estado nombrará el plenipotenciario que 
debe representar al Estado en el Congreso que ha de reunirse en la ciu
dad de Bogotá para la revalidación del pacto de unión, y lo instruirá 
de acuerdo con las exlipulaciones del convenio que se aprueba. 

Art . 3 .° L a Asamblea hará la elección de diputados á la Convención 
nacional que correspondan á este* Estado, luego que se sancione la pre
sente ley, en cualquier dia anterior á la clausura de sus sesiones. As i 
mismo nombrará diputados suplentes en número igual a l de los princi
pales, para que por su orden subroguen á estos. 

Art . 4 . ° Siendo la voluntad manifiesta del istmo formar parte de la 
Asociación Granadina, cualquiera que sea el resultado de la contienda 
en que ahn se encuentra, se autoriza al ciudadano gobernador del lista
do para que al reconstituirse la República lo incorpore á ella, siempre 
que se le hagan las mismas concesiones que en el convenio de 6 de se
tiembre último. 

Dada en Panamá á 14 de octubre de 1861.—El presidente, Agustia 
Jovane.—El secretario, José de Alba. 

Gobernación del Estado.—Panamá, á 15 de octubre de 1861.—Eje
cúte se .—El gobernador del Estado, S. de la Guard ia .—El secretario de 
Estado, M. Morro. 

F I L I P I N A S . — M a n i l a S de noviembre de 1861.—En medio de la 
esj.ispz de acontecimientos que noticiar á Vds. , bueno es de cuando en 
cuando renovar nuestrsf correspondencia, siquiera sea para que Vds. no 
ignoren que, á pesar de los pesares, vivimos y podemos resistir tantos 
enemigos como contra nuestra pobre humanidad se conjuran. Después 
de sufrir desde abril hasta mediados del anterior sobre 600 tronadas ter
ribles, ocasionando intra y extramurbs de la capital algunas desgracias, 
y sin contar sobre 20 muertos y 16 axfisiados en provincias, l l egó el 
tiempo de las collas, y aguantamos inundaciones de tomo y lomo, y vino 
el de lo» vaguios ó huracanes, y hemos tenido varios por distintas zo
nas, y ocasionando todos muchas desgracias; unas que deploramos, por
que y a nos son conocidas, y otras que presumimos con datos, por des
gracia, casi seguros. 

Los periódicos de esta darán á Vds. pormenores de los que no me 
parece conveniente ocuparme, porque ya lo hacen ellos, y solo lo haré 
del siniestro del parao en la laguna de B a y . Las condiciones de estos 
barcos, Vds. saben que son las menos á propósito para sufrir un tiempo 
algo duro. 

Atados con bujuco; anteriores, en la apariencia, á l a época de la con
quista; sin quilla; cargados hasta los topes; dirigidos por la mas estúpi
da ignorancia; sin aguja ni instrumento alguno, y podridos sus fondos, 
todo lo que se diga es poco. As í exponen la vida de centenares de perso
nas, sin saber á quién compete la obligación de vigilar sobre su estado 
y circunstancias marineras. Unos por otros, la casa sin barrer. A l a ma
rina real desde luego no le toca intervenir, porque es navegación de 
agua dulce. E n ñn, sea á quien quiera, es lo cierto que no se ejerce, y 
que queda al interés privado y al monopolio cargar gente y mas gente 
para desgracias como esta. 

Me han contado que los fieles criados de la señora de Concha se apo
deraron de un lancape ó especié de cañizo, donde consiguieron colocarla 
con sus hijos, y ellos nadaban y el cañizo flotaba; pero acudieron tan
tos agarrándose á él , que todos se fueron al fondo. Un niño pequeñito de 
esta señora, instintivamente se agarró á una vaca de las muchas que el 
barco conducía para el surtido de este mercado, y se encaramó sobre 
el la; pero la vaca, al sentir aquel peso, nadand» como iba, vo lv ió dos ó 
tres veces la cabeza para lanzarlo fuera de sí, y al cabo lo cons iguió , 
enredando á la criatura con su cuerpo, y arrojándolo al agua. De otro 
modo era segura su sa lvac ión . Tenia señalado este niño inocente su 
destino por el dédo de Dios. 

De política aquí nada puede ocurrir, aunque los neo-catól icos, repre
sentados por un periódico inesperto é imprudente, se empeñan en que 
suceda. Es la pretensión mas aviesa y mas peligrosa que tenerse puede j 
l a de inculcar aquí, al amparo de la cruz, ideas ant i -pol í t iets , anti-socia-
les y anti-civilizadoras. Esta gente ha crecido mucho, muchís imo, en 
sus aspiraciones, y á mi parecer, el gobierno supremo debia tomar car
tas en este asunto. Aquí dicen algunos que eso no importa, y que son 
tonterías . Ellos lo entenderán. 

T e a t r o de los duques de Medinace l i .—En nuestro próximo 
número nos ocuparemos de la primera fiesta de confianza 
con que la hermosa cuanto inteligente señora duquesa de Me
dinaceli ha inaugurado su bellísimo teatro: la abundancia de 
original nos impide hacerlo hoy. 

E l secretario de la redacción, EOSENIO DE OLAVARRIA. 

R E V I S T A DE L A QUINCENA. 

Después de los grandes debales del mensaje, el Congreso y 
el Senado han autorizado al gobierno para cobrar las contri
buciones, y ha comenzado en el primero de estos cnerpos la 
discusión de los presupuestos. Sobre esta cuestión , hasta el 
presente, no hemos oido mas discurso que el del Sr. Barzana-
llana, el cual ha tenido de todo como tienen los moderados in
teligentes. Su inteligencia y sus estudios les llevan á sentar 
proposiciones muy aceptables y a presentar argumentos nue
vos y sólidos; pero sus ideas moderadas les impiden sacar las 
consecuencias lógicas de sus proposiciones y argumentos, y 
les conducen á establecer con aire dogmático los mayores con
tra-sentidos. 

¿Quién diria que al Sr. Barzanallana , conocedor profundo 
de la Hacienda y economista distinguido de la escuela moder
na, no se le había de ocurrir otro medio de salir dq apuros mas 
que el aumentar las contribuciones? ¿De qué le sirven á sus 
señorías sus estudios y conocimientos económicos? Ciertamen
te que para decir: esto hay que gastar , saqúese de donde lo 
haya, que es lo que viene á decirse en el sistema del Sr. Bar
zanallana, maldita la falta que hace haber estudiado con apro
vechamiento economía política y ciencia de Hacienda, haber 
leído á Jacob yáSmi th y Mac-Culloch,.áRicardoy á Villeneu-
ve.ElSr. Barzanallana aceptad presupuesto actual de gastos y 
lejos de reducirle, cree que se debe aumentar, y al mismo tiem
po admite el plan tributario que nos rige con sus estancos, su 
papel sellado, su contribución de consumos. Es mas , el señor 
Barzanallana admite bástala centralización administrativa. Su 
oposición al gobierno consiste en que dentro de este sistema 
cree que el Sr. Salaverría y el general O'Donnell podrían ha
ber manejado mejor y mas provechosamente, el uno la Hacien
da , y el otro la política , en lo que se roza con la parte ren
tística. 

Nosotros creemos que hay cuatro ministerios en que , si 

bien por un lado pueden hacerse economías , por otro hay que 
hacer gastos superabundantes , que en último resultado , las 
absorberían con creces. Estos cuatro ministerios son los de Fo
mento , Marina, Justicia y Estado. Pero en cambio estamos 
persuadidos de que hay tres en los cuales las economías pue
den ser y deben ser tan grandes , que no solo compensen los 
mayores gastos de los otros, sino que permitan introducir las 
grandes reformas que necesita el presupuesto general de in
gresos. Estos tres ministerios son los de Gobernación, Hacien
da y Guerra. 

Las economías en Gobernación resultarían de la descentra
lización administrativa. 

Las economías en Hacienda provendrían de la supresión de 
^ contribución de consumos, del desestanco de la sal y del ta
baco, de la abolición del timbre , de la extensión de la contri
bución directa , no solo á la propiedad inmueble, sino á toda 
renta líquida, cualquiera que fuese su procedencia, de la abo
lición de los derechos prolectores y prohibitivos, dejando sola
mente el derecho fiscal. 

Por último, las economías en Guerra serian el resultado ne
cesario de la conversión en cuerpos provinciales de lodos los 
cuerpos del ejército que no hacen servicio de campaña ó de 
guarnición en plazas fuertes de importancia , á excepción de 
los facultativos y la caballería; de la supresión del fuero pri
vilegiado en los pleitos y en los delitos comunes; de la consi
guiente abolición del tribunal supnmo de Guerra y Marina. 

La lógica hubiera conducido al Sr. Barzanallana á sacar es
te resultado de sus estudios económicos , si sus ideas políticas 
no se lo hubieran impedido. Por consiguiente, el gobierno , sí 
no quiere que se propaguen las ideas que acabamos de expo
ner, debe prohibir el estudio de la economía política , abando
nar esta clase de instrucción mas de lo que la tiene abandona
da, ó mandar que solo se dé enseñanza á los que acrediten pro
fesar las ideas que en política llamamos moderadas. 

Las listas electorales se están rectificando: y diremos á 
nuestros lectores, encargándoles mucho el secreto, que luego 
que estén acabadas de rectificar, se disolverán las actuales 
Córtes, para que vengan otras mas unánimes y compactas. No 
por que la mayoría actual en sus manifestaciones exteriores 
no se haya presentado unida; sino porque interiormente no 
están muy de acuerdo las dos fraciones que la forman; y hay 
sus celos y sus luchas intestinas, y sus trabajos de zapa mina 
y contramina. Están como aquellos hermanos que en público 
y en visita se manifiestan mucho cariño y deferencia, mien
tras se hacen la guerra en el hogar doméstico. El hermano 
mayor lo quiere todo para sí por ser el hereu; pretende que la 
casa se administre á su gusto, según sus planes y en su prove
cho, y no deja meter baza al pobre hermano menor, que grita 
y se desespera y palea y á veces suele hacer de las suyas, 
quitando la silla á su hermano al tiempo de irse á sentar para 
hacerle dar ¿ina costalada como por casualidad, ó usando de 
estratagemas semejantes, propias de gente de menor edad. El 
padre le deja cometer de cuando en cuando alguna travesura 

. para tenerle contento; pero por lo demás, aunque conoce que 
á veces el chico tiene razón, se deja llevar del grande, por no 
disgustar á la madre que le mira como su ojo derecho y como 
báculo de su vejez. r , 

En el Congreso hay además una minoría de ochenta votos, 
que para estos tiempos no deja de ser numerosa; y aunque no 
dá al gobierno lodos los malos ralos que pudiera darle, está en 
aptitud de dárselos y eso basta y sobra para que el ministerio 
no las tenga todas consigo. Por consiguienle, tengan nuestros 
lectores por seguro que las Córtes serán disueltas, luego que 
la operación de la rectificación de lisias se halle terminada, á 
satisfacciejn del ministro del ramo. Sobre la manera de enten
der la ley electoral en el art. 14 que fija el censo para ser elec
tor hicieron el último dia varias preguntas los Sres. Orobio y 
Calvo Asensio. Es elector, según la ley, todo el que paga cier
ta contribución directa: ahora bien, los recargos provinciales y 
municipales que se cobran directamente, ¿son contribución di 
recta ó no? Unos gobernadores han dicho que no, oíros que si 
y una misma Audiencia ha- fallado en unos casos que sí y en 
otros que no. Preguntado el señor ministro de la Gobernación, 
dijo:—¿Qué sé yo? Eso pregúntenlo Vds. á los gobernadores y 
á las Audiencias, que son los autorizados para interpretar la 
ley;.yo me lavo las manos; la cosa me es complelamente indi 
ferente. Hay una real órden que dice que no, y otra real ór-
den que dice que sí; pero la primera es directa y la segunda 
por ser indirecta no causa estado. Sin embargo, la primera 
tampoco le causa, parque no se ha publicado en la Gaceta; y 
aunque se podría publicar, no se publicará porque yo creo 
que los recargos deben computarse para el censo electoral, si 
bien esta creencia es una opinión particular mia que los go
bernadores no deben tener en cuenta sino les parece bien. 

En vista de estas explicaciones tan claras y terminantes, 
creemos que los gobernadores y las Audiencias harán cada 
cual en este asunto lo que crean mas conveniente. 

Pues como íbamos diciendo de esto de disolverse pronto 
las Córtes, la minoría progresista, que caza largo, acordó dir i 
gir un manifiesto á los electores para que estén preparados á 
fin de presentarse en las urnas en su dia. A este manifiesto 
acompaña un programa yesle programa ha sido objeto de mu
chos comentarios. 

Hemos observado de algunos días á esta parte una láctica 
nueva en los periódicos del ministerio. Desde hace mucho 
tiempo tenían el prurito de acusar á cada paso de anti-dinásli-
cos á sus contrarios. Cuando el discurso del Sr. Olózaga al 
cual se adhirieron todos los miembros de su fracción, las acusa
ciones de antídinastísmo subieron de punto. Pero después por lo 
visto, se ha cambiado de táctica, y se ha convenido en decir 

que entre los puros hay división y que son muy pocos los que 
siguen al Sr. Olózaga. 

Ahora bien, se ha publicado el programa; y aunque es evi
dente que si nosotros le hubiéramos hecho, habríamos sido 
mas concretos y explícitos, declaramos que nos parece bieti 
dada la línea en que los puros están colocados. Y nos parece 
bien porque después de enarbolar la bandera del pro_ 
greso añade que su programa de hoy es la Constitución de 
1S56, lo cual quiere decir que el de mañana podrá ser aun mas 

| avanzado; y porque en todo lo demás, lodos y cad¿i uno 
! de los firmantes ?e atienen y refieren al discurso del Sr. Oló 
¡ zaga, del cual envían un ejemplar á cada elector para su co

nocimiento, edificación y gobierno. 
Eátos tres puntos que hemos citado son los que marcan per

fectamente la actitud de los puros, y de esa actitud n»s decla
ramos por el momento satisfechos. 

Pero ¡cosa singular! también ha satisfecho á los ministeria
les, porque han encontrado allí cuatro palabritas que dicen 
respetando la legalidad existente y á ellas se han agarrado aun 
á riesgo de lastimarse las manos. ¡Pobres ministeriales! ¿Pues 
no conocen Vds. que el respeto á la legalidad existente es pro
piedad de todos los partidos? ¡Pues qué! los demócratas, ¿no 
respetamos la legalidad existente? ¿No cumplimos con lo que 
las leyes mandan? ¿No las cumplen también los carlistas? ¿Por 
ventura, esperaban Vds. que el manifiesto de los puros fuese 
alguna proclama incendiaria que empezara llamando á las ar
mas y concluyera con los vivas de estilo como el manifiesto de 
Manzanares ú otro cualquiera de esos papeles de circuns
tancias? 

Los puros, como todos los partidos, respetan la legalidad 
existente, sin que eslo quiera decir que la conservasen el dia 
en que siendo poder y formando situación, les fuera licito sus
tituirla con otra legalidad mas conforme con sus principios. 

Dejando de hablar de los puros, y volviendo al gobierno, 
diremos que acaba de tomarse, por una real órden, una reso
lución heroica y digna de la unión liberal. Tal es la de que la 
fragata Patrocinio, conservando su nombre, se llame en ade
lante/teso/ucion. Bien hecho: la Patrocinio ne se llamará Pa-
trocinio; se llamará Resolución, en memoria de lo resuelto y 
echado para adelante que es el gobierno en ciertas cosas; pero 
aunque ae llame Resolución, conservará el nombre de Patroci
nio. Se le llama otra cosa, pero no se le quita el nombre; con
servará el nombre, pero se llamará por otro. Esto parecerá á 
muchos un problema; pero ya lo habia resuelto el autor de aquel 
diálogo entre un antiguo jugador de manos y su ayudante. 

ATUDAHTB. YO me llamo Zampabollos. 
MAESTRO. Guarde el nombre si le agrada; 

mas para mi ha de llamarse 
usted Don Juan de Almendrada. 

Este nombre ác Resolución tiene su busilis: el gobierno, en 
visla de ciertas acusaciones y para mostrar lo infundado de 
ciertas hablillas, se decidió á dar un golpe de energía y resol
vió en un momento de entereza y entusiasmo irresistible á 
quitar, conservándole, el nombre de la fragata Patrocinio. ¿A 
qué no se atreverá un gobierno que á tanto se atreve? 

¡Les parecerá á Vds. que es poco trabajo inflar á un 
perro! decía aquel loco de Sevilla. ¡Lesparecerá á Vds., deci
mos nosotros, que se necesita poca resolución para variar un 
nombre conservándole al mismo tiempo! Pues ya quisiéramos 
ver á la obra otros que quieren pasar por mas duchos. De esta 
resolución enérgica vino sin duda la idea de llamar Resolución 
á la Patrocinio, aunque sin quitarle el nombre de Patrocinio. 

Y á proposito de Patrocinio, hemos tenido el gusto de leer 
un folleto en defensa de Sor María Rafaela del Patrocinio, que 
aparece bajo el nombre de su hermano D. Juan Antonio Quiro-
ga. Este folleto empieza por fuertes injurias al Sr. Olózaga: 
mal modo de empezar la defensa de una persona que viste há
bito y que, según su hermano, se dedica á la vida contempla
tiva. Continúa luego injuriando á la revolución : y esto es ser 
ingrato con ella; porque sin la revolución el Sr. Quiroga no 
seria lo que es hoy. 

Examina luego el proceso y hace una calorosa defensa de 
su hermana, mas calorosa que razonada. Esto nada tiene de 
particular; pero hay en ella reticencias, salvedades é indica
ciones que parece llevan mas objeto que la simple defensa. 
No entraremos á analizar esta obra que se ha repartido profu
samente entre los amigos de la situación. Basta con exponer, 
como hemos expuesto, sus tendencias. 

Y viva en paz Sor María Rafaela del Patrocinio, y Dios la 
haga una santa si ya no lo es. 

NEMESIO FERNANDEZ COESTA. 

ADVERTENCIAS. 

1. n _ S a l i e n d o desde este mes e l correo de M a d r i d p a r a U l 
t r a m a r , prec i samente los mismos dias en q u e se p u b l i c a nues
tro p e r i ó d i c o , s u p r i m i m o s desde hoy l a r e m i s i ó n de l sup lemen
to á P u e r t o - R i c o , S a n t o D o m i n g o y C u b a . S o l o se e n v i a r á 
cuando o c u r r a horas antes de l a sa l ida de los vapores, a l g ú n 
suceso de g r a n i n t e r é s . 

2 . a — L o s seSores suscritores de l a i s la de C u b a r e c i b i r á n con 
este n ú m e r o , gratis , u n tomo de p o e s í a s de l D i r e c t o r de l -« 
A m é r i c a . E s t e regalo, y otros q u e pensamos h a c e r , »e exten
d e r á n a los que se s u s c r i b a n d u r a n t e el p r i m e r semestre 
corriente a ñ o . 

E D I T O R , J u a n M a r t i n de H e r e d i a . 

IMPRENTA DE LA AMERICA, A CARGO DEL M I S M O , B A Ñ O , 1. 3* 


